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Prólogo

El lector que tenga en sus manos este libro y no conozca nada de la obra anterior de Carlos Roca quedará sorprendido ante la minuciosa recreación de los hechos que relata y la escrupulosa veracidad de los mismos. Sus libros están preñados de datos y detalles, pero su técnica literaria hace que estos, en lugar de abrumarnos, nos atrapen y nos impidan abandonar la lectura. La gran virtud del autor es convertir la historia en un relato sin necesidad de acudir a la ficción. Aquí no aparecen personajes inventados ni se usan licencias literarias, aquí se narra lo que sucedió con pelos y señales, porque difícilmente nadie puede imaginarse algo más apasionante y entretenido que la realidad histórica.

Después de que Carlos escribiera su anterior obra, La auténtica historia de las Minas del Rey Salomón, le entrevistamos en el programa Herrera en La Onda para que nos contase cosas sobre el libro. Sus conocimientos y su apasionamiento en el relato nos cautivó hasta el punto de obligarle a venir cada lunes para recrearnos pasajes de la historia. En este tiempo nos ha hecho disfrutar con David Crockett, con el general Custer, con Alejandro Magno… Nos ha demostrado que algunos hechos que creíamos a pies juntillas no eran más que leyendas transmitidas de boca en boca, y nos ha enseñado a gozar con las pequeñas historias de la historia.

En El último Napoleón aprovecha la muerte de un muchacho de veintitrés años, Luis Eugenio Bonaparte, hijo de Napoleón III y Eugenia de Montijo, para contarnos la segunda mitad del siglo XIX, un período apasionante y desconocido para muchos. Personajes como la reina Victoria de Inglaterra, Disraeli, Eugenia de Montijo, o el propio Napoleón III, se entremezclan con las vidas de los reyes zulúes o los soldados ingleses. En estas páginas todos son protagonistas: los caballos tienen nombre, las armas tienen forma, y los paisajes tienen alma. Esa es la virtud y el éxito de Carlos Roca, apoyarse en los pequeños detalles para que el lector se meta en el marco de los personajes.

Leer este libro es viajar en el espacio y el tiempo, lo que nos permitirá sentir en carne propia el pánico del soldado rodeado de enemigos dispuestos a acribillarlo, ver de cerca las técnicas de lucha de los legendarios zulúes, e incluso sentir el sabor pegajoso y dulzón de la sangre como si brotara a nuestro lado. Pero también nos aclarará la realidad de muchos personajes que con el paso de los años se han convertido en meras comparsas de la historia cuando en realidad cambiaron el transcurso de la misma. ¿Qué hubiera ocurrido si a Luis no lo matan en Sudáfrica y se casa con la hija de la reina Victoria de Inglaterra? ¿Qué habría pasado si su padre no se rinde a los alemanes y muere en combate? Sin duda la historia del siglo xx hubiera sido distinta.

Supongo que esta obra, como las anteriores del autor, se traducirá a varios idiomas y se venderá por todo el mundo pero, para los españoles, la principal figura del libro será María Eugenia de Montijo, la granadina que, como decía la copla de Ochaíta, León y Quiroga: «y [cambió] las aguas del Darro por las del Sena». Aquí su figura se engrandece y deja de ser un personaje de opereta para mostrársenos tal cual fue: una mujer dolida por las continuas infidelidades de su marido y destrozada por la prematura muerte de su hijo.

Carlos Roca no sólo es un escritor de éxito sino que además es director regional de Onda Cero en Murcia y padre de familia numerosa, lo que aumenta mi admiración por él ya que no me siento capacitado para hacer tantas cosas a la vez, y menos tan bien como las hace el autor. ¿Se imaginan cuántas horas de estudio y de investigación habrá detrás de este trabajo? ¿Se imaginan cuántas noches sin dormir? Sólo la pasión y el afán de conocimientos hacen posible que una persona le dedique tanto esfuerzo y cariño a un proyecto. Y eso se trasmite en cada página de la obra.

El lector se dará cuenta de que está ante un trabajo impresionante donde conviven en perfecta armonía la curiosidad del periodista y la minuciosidad del historiador gracias a la extraordinaria habilidad de Carlos Roca para contar historias.

Por último permítanme un consejo: no lea este libro en la cama porque le atrapará, le impedirá conciliar el sueño, y en ese duermevela se verá cabalgando por los inmensos paisajes africanos rodeado de fieros guerreros zulúes que blanden sus azagayas para atacarle.

José Antonio Naranjo Alfaro
Subdirector de Herrera en la Onda








Telegrama urgente para la Secretaría de Estado para la Guerra
Recibido: 22.15 horas, oficina principal de Londres, 19 de junio de 1879
Enviado: día 2 de junio, enlace del servicio Durban-Ciudad del Cabo-Madeira-Londres

A la atención del coronel Frederick Arthur Stanley:
El Príncipe Imperial, bajo las órdenes del ayudante del coronel Richard Harrison, quien le acompañó parte del camino el día 1 de junio, y siguiendo después con su ayudante el teniente Carey, me informan que el Príncipe Imperial y dos soldados de caballería de la policía montada, según lo relatado por el teniente Carey, quien se escapó y alcanzó este campamento por la noche, y las pruebas tomadas, muestran que sin duda el Príncipe ha sido asesinado. El 17.° de lanceros y una ambulancia recuperan ahora el cuerpo, pero envío este correo de manera inmediata. Desconocía que el Príncipe hubiera sido enviado para esa misión.

Teniente general lord Chelmsford,
comandante en jefe de las Fuerzas de Su Majestad en África del Sur







  


  

    

      Residencia del Gobernador. Pietermaritzburg, Natal
10 de junio de 1879
Del gobernador de Natal, sir Henry Bulwer, a Su Excelencia sir Michael Hicks Beach, secretario de Estado para las colonias


      Señor, tengo el honor de trasmitiros, para vuestro conocimiento, la recepción que ha tenido lugar en Pietermaritzburg de los restos mortales del Príncipe Imperial, Luis Eugenio Napoleón, muerto en Zululand el primero de este presente mes de junio, y para mostrarle la gran pena exhibida en toda la colonia acerca de esta triste y deplorable calamidad. El cuerpo llegó a Pietermaritzburg el domingo día 8, a las dos de la tarde, ha sido recibido a la entrada de la ciudad por las autoridades civiles y militares, y acompañado por una gran afluencia de gente en solemne procesión hasta la iglesia católico-romana. En las calles, por donde pasaba la procesión, a cada lado la mayor parte de los habitantes estaban vestidos de luto, el cual era aún más evidente en las ornamentaciones de las casas. El mayor de los respetos presidió esta ceremonia. La conducta del pueblo de Pietermaritzburg ha sido ejemplar por el respeto, simpatía y solidaridad mostrados por todas partes.


      El día siguiente, a las ocho de la mañana, tuvo lugar una misa de réquiem, a la que asistieron todas las autoridades civiles y militares. Después de la ceremonia, el cuerpo fue preparado para ser enviado a Durban escoltado por militares y la policía montada de Natal. El coronel Mitchell, secretario colonial, acompañó el cuerpo hasta su embarque en el buque de guerra atracado en Puerto Natal.


      A día de hoy, la colonia sigue mostrando sus sentimientos de dolor ante esta irreparable pérdida.


      Sir Henry Bulwer,
gobernador de la colonia de Natal


    


  






Introducción

El 1 de junio de 1879 Napoleón Luis Eugenio Juan José Bonaparte, único hijo legítimo del emperador Napoleón III y la emperatriz de origen español Eugenia de Montijo, cayó muerto como consecuencia de las 18 heridas de lanza que había recibido, todas ellas en la parte frontal de su cuerpo, por parte de una avanzadilla del Ejército zulú. Con él desaparecieron las últimas aspiraciones bonapartistas con alguna posibilidad real de recuperar el trono de Francia.

Los nativos que acabaron con la vida de este valiente joven pertenecían al pueblo más conocido de África. Su fama de guerreros ha trascendido sus propias fronteras, gracias también a su cultura y tradiciones, transmitidas oralmente desde hace más de cuatrocientos años, lo que les otorga un protagonismo destacado en la historia de África y de la humanidad en su conjunto. La poesía, la música o el baile zulúes, junto a otras expresiones culturales y artesanales, los han puesto en un lugar preeminente. Pero, sobre todo, la influencia de la guerra en este pueblo tan militarizado desde la niñez es lo que ha contribuido decisivamente a su notoriedad mundial desde el siglo XIX hasta la fecha.

La guerra que los zulúes mantuvieron contra los regimientos de la reina Victoria durante siete meses y el impacto que eso tuvo en su momento en la opinión pública han cautivado desde entonces a varias generaciones ávidas de conocer los detalles de esta temida y poderosa tribu africana. Paradójicamente, su propio poder, al que los colonialistas blancos temían hasta extremos paranoicos, fue lo que marcó el fin de su imperio, fundado por el rey zulú Shaka, a quien curiosamente se llamó, por sus cualidades militares, el Napoleón africano.

A finales de la década de los años setenta del siglo XIX, la presencia de unos 40.000 guerreros zulúes dependiendo de la voluntad de su rey —que era presentado injustamente como un tirano— terminó convirtiéndose en una amenaza latente para la paz en África austral, o al menos así lo consideraron aquellos que le declararon una de las primeras guerras preventivas conocidas de la era moderna y que tuvo trágicos resultados. Finalmente, los zulúes fueron dominados gracias a la tecnología del hombre blanco, pero al costo de más de 2.000 casacas rojas y aliados muertos y, sobre todo, 10.000 zulúes que nunca más volvieron a sus hogares. Todo esto sólo habría constituido una más de las grandes campañas militares del Imperio británico mientras duró el reinado de Victoria, si no fuera porque en ese tiempo sufrieron la más severa derrota colonial producida por tropas nativas y el dramático suceso de la muerte de Luis Eugenio.

La muerte estéril e infructuosa del joven príncipe no afectó al desarrollo de la guerra, pero su trágico final despertó en Europa entera un enorme interés y una grandísima aflicción y solidaridad con su madre. Francia en particular quedó conmocionada cuando supo lo ocurrido; hasta los republicanos se llegaron a preguntar cómo era posible que tan lamentable suceso hubiera acontecido. Su intempestiva muerte generó durante un tiempo una corriente de opinión favorable a la causa bonapartista, aunque tímidamente entre los periódicos republicanos. La mayoría de los franceses no quería abandonar la república y su democracia, pero la pérdida sufrida por los bonapartistas generó nuevas simpatías hacia ellos. Se decía que en su testamento político, Napoleón III había dejado escrito que, en caso de fallecimiento de su hijo, le sucediera su sobrino Víctor, un joven de diecisiete años, nieto de Jerónimo Bonaparte. Pero todos, republicanos y monárquicos, sabían que la dinastía imperial, al menos en su determinación y opciones, había acabado cuando el príncipe imperial exhaló su último aliento bajo las azagayas zulúes.

La presencia de un Napoleón en Inglaterra y, más concretamente, en una de sus academias militares —Woolwich—, de la que salió como teniente de artillería, aunque sin destino, fue también en su momento un motivo de controversia. Todavía vivían algunos de los veteranos de las campañas napoleónicas y una pequeña parte de la sociedad, sobre todo la londinense, veía con cierto resquemor la presencia de la desterrada familia imperial en suelo británico. A pesar de ello, consiguieron el aprecio de la mayoría de la gente y, especialmente, Luis Eugenio se convirtió en alguien singular ganándose, sobre todo con su muerte, un enorme respeto, además de apelativos como «el invitado de nuestro Ejército», «un joven encantador y delicado», «se hizo un hombre en Inglaterra», «un joven prometedor», etc.

En el fondo, su ilustre apellido fue más un problema que una bendición para él, ya que se sintió en la necesidad de calmar el hambre de gloria que este suponía. Su padre había levantado el Segundo Imperio francés, más por el manto y prestigio adicional que le proporcionaba ser un familiar de Napoleón Bonaparte que por sus propios méritos, por lo que el Segundo Imperio terminó siendo más un espejismo que una realidad, con un representante que carecía del genio de su antecesor. En el mejor de los casos, una gloria falsa y efímera fue lo que heredó este muchacho y, de alguna manera, su única posibilidad de poder adquirir algo de prestigio era demostrándose a sí mismo, y sobre todo a la Francia republicana, que en caso de una remota restauración, como mínimo tendrían al frente a un hombre valiente. El valor, inculcado en él desde la niñez y en todos los órdenes de su existencia, fue su principal objetivo y, ciertamente, lo demostró dando su propia vida.

Con el paso de los años, el conflicto con los zulúes y, con él, la propia muerte de Luis Eugenio —salvo para algunos apasionados de la historia— fue olvidándose, hasta que, en 1963, el tema adquirió una renovada notoriedad con el estreno de la película Zulú, protagonizada por Stanley Baker y Michael Caine. Basada en una de las grandes batallas de la guerra contra los zulúes, concretamente el ataque a la estación misionera de Rorke’s Drift, se convirtió en una de las películas más taquilleras de la historia del cine de aventuras y en un clásico del séptimo arte que todavía resulta enormemente agradable de ver. Con una ambientación casi perfecta, y un rodaje a caballo entre Inglaterra y Sudáfrica, la película narra con extraordinaria credibilidad el valor de los zulúes en el ataque y la heroica defensa de un puñado de casacas rojas.

La película Zulú consiguió captar nuevamente el interés mundial por lo que realmente ocurrió en África del Sur y, con ello, de manera colateral, el triste acontecimiento de la muerte del príncipe imperial. Las nuevas investigaciones de finales del siglo xx y principios del XXI han sacado a la luz mucho de lo acontecido y cómo la guerra contra los zulúes consiguió la caída del Gobierno de Benjamín Disraeli. Nadie, ni en la peor de sus pesadillas, hubiera imaginado que los zulúes, a los que se consideraba por entonces poco menos que un pueblo de salvajes anclado en el Neolítico, fueran capaces de acabar con varias compañías de la mejor infantería del mundo. Las noticias de la gran victoria zulú en la batalla de Isandlwana, acontecida el miércoles 22 de enero de 1879 a los pies de la colina del mismo nombre, que supuso la pérdida de 1.329 oficiales y soldados de las tropas coloniales, no llegaron a Londres hasta la noche del 10 de febrero del mismo año. En ese momento, Inglaterra estaba de nuevo involucrada militarmente en Afganistán y se temía que el conflicto pudiera desembocar en una nueva guerra contra Rusia, como ya había ocurrido en Crimea. El posterior suceso de la terrible muerte del joven príncipe imperial en el exilio, que inicialmente se había unido a la campaña meramente como observador, fue la puntilla final para un Gobierno profundamente desgastado por la guerra; por ello, la opinión pública terminó retirando su confianza a los conservadores, que perdieron las siguientes elecciones.

La muerte de Luis Eugenio Bonaparte nunca habría ocurrido si el alto mando británico hubiera tomado todas las medidas de precaución para su conveniente protección, como así fue solicitado por el duque de Cambridge a lord Chelmsford. Pero ¿es posible que los británicos desearan que nunca más un Napoleón volviera a sentarse en el trono de Francia? ¿Tomó lord Chelmsford, como comandante en jefe de las fuerzas de su majestad desplegadas en Zululand, todas las medidas necesarias o deliberadamente omitió alguna de ellas, participando quizá de un complot oculto? ¿Es posible que la silla de montar que se le había roto al príncipe el día anterior fuera mal reparada con la clara intención de que se cayera de su caballo? Muchas de estas preguntas fueron hechas en su momento y algunas todavía continúan sin respuesta. Adéntrese en algunas de las incógnitas que la sociedad británica y francesa plantearon en su momento y, a través de la narración de los hechos, conozca lo que realmente ocurrió en ese remoto rincón del mundo cuando un joven de 23 años, en la flor de la vida, se enfrentó solo a siete guerreros zulúes, lo que, probablemente, cambió el destino de Europa para siempre. Esta es la historia, trágica y heroica, de los hechos que condicionaron su vida: la Francia revolucionaria, el espejismo del Segundo Imperio, la vida de la familia imperial en la ciudad de la luz, el drama del destierro en Inglaterra, los acontecimientos que llevaron a la guerra contra los zulúes y, por último, el cauce seco de un perdido rincón de África austral, donde, bravamente, el último Napoleón murió sin dar nunca la espalda a sus enemigos.

El autor desea mostrar su especial agradecimiento a la Embajada de Sudáfrica en España, Fundación Napoleón de París, Red de Museos Nacionales de Francia, Museo del II Imperio del castillo de Compiegne, Museo Nacional del Ejército Británico y Museo Imperial de la Guerra en Londres, Real Academia Militar de Sandhurst en Berkshire, Sociedad de Historia Militar Sudafricana en Johannesburgo, Archivos Nacionales de Sudáfrica en Pretoria, Archivos de Ciudad del Cabo, Universidad de Natal, Museo Voortrekker en Pietermaritzburg, Galería de Arte de Durban, Departamento de Turismo de KwaZulu-Natal, Museo Talana en Dundee y a Glenn Flanagan, fundadora de la Ruta del príncipe imperial Luis Eugenio en Zululand.

Carlos Roca
España-Sudáfrica







Primera parte
De la Francia revolucionaria al Imperio napoleónico

Sin una aristocracia, no puede haber ninguna sociedad que progrese en las materias intelectuales o artísticas.

Napoleón Luis Eugenio Bonaparte

En 1789, con motivo de la Revolución francesa, comenzó la historia contemporánea. El hecho de que un nuevo período histórico comience con una fecha indica la importancia decisiva de la misma —y esta es una de ellas— por sus efectos políticos y sociales, los cuales, en muchos aspectos, continúan vigentes. La igualdad y la libertad —religiosa o de opinión— que hoy disfrutamos en el mundo occidental son fruto de esta revolución que sentó los derechos del hombre acabando con el sistema feudal que casi divinizaba a la realeza y enaltecía a la nobleza. Desde entonces, en principio, el bien para el pueblo y la libertad han sido el espíritu que hemos heredado de un tiempo que, como veremos más adelante, a pesar de ello fue en su origen turbulento y sangriento.

Por entonces, Francia era el país más importante de Europa, pero estaba claramente dividido en tres estamentos: la nobleza, el clero y el tercer estado. Sólo este último hacía posible mantener a los otros dos que, dueños de casi toda la riqueza del país, apenas pagaban impuestos. En teoría, por encima de todos, estaba el rey, Luis XVI, pero su figura estaba debilitada. Atrás había quedado ya la época dorada de la monarquía francesa con Luis XIV —el Rey Sol—, respetado por el pueblo y que llevó a Francia a su más alto prestigio.

Entre 1789 y 1791 Francia vivió una crisis financiera sin precedentes. La monarquía había hecho todo lo posible para evitarlo, en complicidad con las medidas gubernamentales, pero todo fracasó estrepitosamente. La única alternativa descansaba en que todos pagaran impuestos, a lo que inmediatamente el clero y la nobleza, que no querían perder sus enormes privilegios, se opusieron permitiendo que el campesinado y los humildes fueran víctimas del hambre y la miseria. En mayo de 1789 se convocaron los Estados Generales, representando al conjunto de todos los estamentos, quienes llevaban sin ser convocados desde 1614. De los 1.139 diputados, 578 pertenecían al pueblo llano —que era el 97% de la población— mientras que el resto era para los representantes del clero y la nobleza. Estos últimos sabían que eran minoría por muy poco y no querían que se votase nada por cabeza, ya que entonces saldrían perdiendo, mientras el tercer estado estaba convencido de que su éxito dependía de ello. El país necesitaba salir de la crisis y tener una nueva Constitución y el 20 de junio de 1789, conocido desde entonces como El Juramento del Juego de Pelota, los miembros de la Asamblea Nacional (nuevo nombre que se adjudicaron los parlamentarios del tercer estado) se juramentaron para no separarse hasta tener una nueva Constitución. Ante el miedo de perder por votación, el clero y la nobleza participaron en los debates e intentaron ganar inútilmente adeptos a su causa.

Temeroso e impaciente por el resultado, Luis XVI, viendo que se le escapaba el poder absoluto de las manos y que el descrédito internacional de Francia era enorme, no quiso esperar más y movilizó a más de 25.000 soldados en Versalles. La ciudad de París reaccionó creando una milicia. Poco después, la turba comenzó sus asaltos y se apoderó de gran cantidad de armas dirigiéndose inmediatamente hasta la fortaleza-prisión de la Bastilla, símbolo del poder del rey. Tras varias horas de durísimos combates, la guarnición perdió la batalla y en algunos casos sus soldados fueron ultrajados por la enardecida multitud. Había comenzado la Revolución francesa.

Ciudades y pueblos enteros, al enterarse de la toma de la Bastilla, también atacaron las propiedades de la nobleza, lo que provocó que se votara con urgencia la abolición de los derechos feudales y toda clase de privilegio de sangre, para frenar los disturbios. Por primera vez, en varios siglos, todos los hombres eran en Francia iguales ante la ley.

En 1791 se aprobó la nueva Constitución, a pesar de la continua hostilidad de Luis XVI, incapaz de asumir los nuevos tiempos. Llevados por los ideales revolucionarios, la Asamblea Legislativa le declaró la guerra a Austria, lo que resultó todo un fracaso militar y desembocó, al creerse que el rey había traicionado a la nación, en el asalto a las Tullerías del 10 de agosto de 1792, con la decisiva participación de los célebres patriotas sans-culottes (‘sin calzón’). El rey fue apresado y encarcelado después de que su guardia suiza, compuesta por casi 900 hombres, fuera asesinada por el populacho. Tras ser sometido a juicio, Luis XVI fue guillotinado el 21 de enero de 1793.

Francia entera entró en un período de terror en el que fallecieron más de 40.000 personas, incluyendo a Robespierre, quien había sido uno de los grandes instigadores de la revolución y el miedo. Entre los años 1795 y 1799 se creó el Directorio con el difícil cometido de gobernar una nación que en menos de una década había pasado de tener privilegios feudales a convertirse en una república. El camino quedaba abierto para un hombre de baja estatura física, pero gigante en el conjunto de la historia de la humanidad: Napoleón Bonaparte.

[image: images]

Jubilosos revolucionarios celebran desde su interior la toma de la Bastilla.

NAPOLEÓN BONAPARTE

Hijo de Carlos María Buonaparte —después la familia entera se quitaría la vocal u para minimizar la sonoridad de un nombre que sonaba a italiano— y Leticia Ramolero, Napoleón nació en Córcega el 15 de agosto de 1769, en la ciudad costera de Ajaccio. Desde la adolescencia siguió el camino militar y, tras pasar por las escuelas militares de Brienne y París, en 1795 ya era general de división. Al año siguiente se casó con Josefina Tascher de la Pagerie.

El 27 de marzo de 1796 fue puesto al mando del Ejército, que se encontraba en lamentable estado en Liguria, durante la campaña de Italia, demostrando que sus proclamas tenían más poder que una batería de sitio:


¡Soldados! Estáis desnudos y mal alimentados. Se os debe mucho y no se os puede pagar nada. Vuestra paciencia y valor son admirables. Pero estos peñascos no os reportan ninguna gloria. Voy a conduciros a las llanuras más fértiles del mundo: ricas provincias y grandes ciudades que estarán pronto en vuestro poder. Y allí os esperan riquezas, honores y gloria. Soldados de Italia, ¿os faltará valor?



Emulando a Aníbal, atravesó los Alpes en dos semanas y consiguió una rotunda victoria, despertando desde entonces recelos en el Directorio. A pesar de ello, el Gobierno no podía prescindir de su más brillante y popular general y lo envió a la conquista de Egipto, en su nueva pugna contra Inglaterra. Tras desembarcar en Alejandría y derrotar a los bravos jinetes mamelucos, tomó El Cairo, pero la escuadra francesa fue derrotada en la rada de Aboukir por la potente Armada británica. Cuando, junto a las pirámides, la infantería francesa había visto acercarse sobre las dunas del desierto el increíble espectáculo de casi 10.000 mamelucos a caballo, blandiendo sus espadas con sus vistosos ropajes, Napoleón dijo otra de sus frases memorables: «¡Soldados! ¡Cuarenta siglos os contemplan! ¡Al ataque!».

Su Ejército en tierra era casi invencible, pero con la derrota en el mar tuvo que regresar apresuradamente a Francia y, en noviembre de 1799, ante la desorganización y desmoralización del país, dio un golpe de Estado, conocido desde entonces como el dieciocho brumario. Tras convocar un plebiscito, donde presentó una nueva Constitución, tomó el cargo de primer cónsul del país por un período de una década.

Tras las batallas de Marengo y Hohenlinden y la firma de los tratados de Luneville y Amiens, Francia vivió su mejor momento con la puesta en marcha de mejoras que beneficiaron al conjunto de la sociedad, tanto en la enseñanza como en la agricultura o la industria. El 4 de agosto de 1802, Napoleón Bonaparte fue nombrado cónsul vitalicio, pero su ambición no tenía límites y dos años después, él mismo se coronó emperador1.

Austerlitz marcó el culmen de su genio militar el 2 de diciembre de 1805. Esta brillante victoria fue el resultado del enfrentamiento contra él de una nueva coalición formada por Inglaterra, Austria y Rusia. Tras la creación de la primera Grande Armée (‘Gran Ejército’), Napoleón derrotó a austriacos y rusos, aunque no pudo llevar adelante su sueño de invadir Gran Bretaña. Prusia, enormemente preocupada por los nuevos acontecimientos y reparto de Europa, le declaró la guerra a Francia. Las victorias de Jena y Austerlitz aumentaron el territorio de Francia, pero una vez más sus palabras dominaron en el campo de la victoria psicológica de la guerra: «¡Soldados, estoy orgullo de vosotros! […] Os bastará decir: Yo estuve en la batalla de Austerlitz para que entonces os contesten: “Este es un valiente”».

La paz de Tilsit, la guerra contra Suecia, la guerra de independencia española y la nueva guerra contra Austria dotaron al Imperio francés de nuevos territorios, hasta que el 9 de mayo de 1812, al frente del mayor Ejército que Europa había visto congregado bajo el dominio de un solo hombre, casi 600.000 efectivos —la segunda Grande Armée—, entró en territorio ruso. Tras la sangrienta batalla de Borodino, las tropas del emperador tomaron el abandonado Moscú, al que sus propios ciudadanos, por orden del zar, habían prendido fuego. Tras esperar un mes alguna clase de respuesta, el Ejército francés y sus aliados comenzaron una lenta retirada donde el «general invierno» diezmó las ya maltrechas tropas. Fue un desastre militar casi sin precedentes y marcó clarísimamente el declive militar de Francia.

Los problemas de Napoleón, al regresar a Francia, no habían hecho más que empezar y tuvo que enfrentarse a una sexta coalición. Los días 18 y 19 de octubre, en Leipzig, tuvo lugar la batalla de las Naciones, donde el emperador fue severamente derrotado; el acoso al norte por los aliados, dirigidos por el prusiano Blücher, y por el duque de Wellington desde el sur, provocó su abdicación en favor de su hijo el 4 de abril de 1814. Enviado a la isla de Elba con excelentes condiciones económicas, volvió a Francia, donde desembarcó en Frejus el 1 de marzo de 1815. El señor de la guerra demostraría una vez más sus dotes de liderazgo:


Franceses, desde mi destierro oí vuestros anhelos y vuestras quejas. Sé que reclamáis el Gobierno elegido por vosotros, el único legítimo. He cruzado los mares y aquí vengo a recuperar mis derechos, que también son los vuestros. Soldados, acudid a alistaros bajo la bandera de vuestro único jefe. Sólo de vuestra existencia se compone la suya. El águila con los colores nacionales volará hacia las torres de Notre-Dame. La victoria llegará rápidamente.



El Ejército enviado para detenerle cayó rendido a sus pies ante, una vez más, el arma preferida de Napoleón después de los cañones, el poder de la palabra: «¡Soldados del Quinto, yo soy vuestro emperador! Reconocedme. ¡Si hay entre vosotros un soldado que quiera matar a su emperador, aquí me tenéis!».

Ni que decir tiene que ninguno se atrevió y el día 20 del mismo mes era de nuevo el amo de Francia. Los aliados volvieron a declararle la guerra.

Napoleón intentó tomar la iniciativa para batir por separado a sus enemigos, pero el 18 de junio de 1815 las fuerzas combinadas del duque de Wellington y el mariscal Blücher le derrotaron definitivamente en una de las batallas más celebres e importantes de la historia del mundo: Waterloo. Fue confinado de por vida a la isla de Santa Helena, donde murió el 5 de mayo de 1821. La causa de su muerte todavía sigue originando un agrio debate y mientras muchos piensan que fue el fruto de un cáncer de estómago —del que también había muerto su padre— otros consideran que claramente fue envenenado. Sus restos fueron trasladados a Francia con gran ceremonia en 1840. Amado y odiado por igual, fue un militar excepcional, con un ego y una ambición política fuera de lo normal. Había muerto un genio de la historia, el hombre que soñó con los Estados Unidos de Europa, pero su nombre y su apellido todavía continuaban vivos.
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Un victorioso Napoleón Bonaparte tras una de las
muchas batallas que desangraron Europa.

NAPOLEÓN III

Después de Waterloo, concretamente en la década de los años veinte del siglo XIX, una nueva oleada revolucionaria recorrió Europa, especialmente en el área mediterránea, y a partir de la tercera década se trasladó más al interior del continente, como Bélgica, Polonia o Alemania. Francia no quedaría al margen.

El sucesor de Luis XVIII, Carlos X de Borbón, basó su monarquía nuevamente en el absolutismo, provocando grandes enfrentamientos y siendo obligado a abdicar a favor de Luis Felipe de Orleans, mucho más moderado. Pero su reinado tampoco duraría mucho, ya que la nueva revolución Europea, que pasaría a la historia con el nombre de la primavera de los pueblos, afectó una vez más al trono de Francia. En 1847, la crisis que se vivía en el país, la hambruna y el descontento social llevaron a la proclamación de la II República, tras la huida de las Tullerías de Luis Felipe y su esposa camino de Inglaterra, bajo el nombre de señor y señora Smith. Quedaba el camino abierto, tras una fuerte represión, para que alguien intentara, sutilmente, al abrigo del paraguas revolucionario, una nueva restauración monárquica. Pocos podían imaginar entonces que esto ocurriría con un pariente de Napoleón Bonaparte.

El futuro Napoleón III nació el 20 de abril de 1808. Su madre, Hortensia de Beauharnais —hija de la ex emperatriz Josefina—, se había casado el 2 de septiembre de 1778 con el hermano pequeño de Napoleón Bonaparte, el rey de Holanda Luis Bonaparte. El primero de sus hijos murió a los cinco años, su segundo hijo en 1831 y, finalmente, sólo le quedó con vida el tercero: Carlos Luis Napoleón Bonaparte. El 10 de noviembre del mismo año de su nacimiento fue bautizado, siendo sus padrinos su tío el emperador Napoleón Bonaparte y la nueva emperatriz, de origen austriaco, María Luisa.

En Francia se corrió la voz de que era imposible que su padre fuera el rey de Holanda, ya que en las fechas en las que Hortensia habría podido quedarse embarazada su marido no estaba con ella y muchos estaban convencidos de que el verdadero padre era un esbelto escudero belga llamado Carlos de Blyandt. Probablemente la verdad nunca se sabrá, aunque el marido de Hortensia estaba convencido que él no era el padre biológico del niño, según confesión hecha al papa Gregorio XVI en la que describió a su mujer como «una Mesalina».

Lo cierto es que el niño, que según su madre se había adelantado casi un mes a la fecha natural del parto, nació débil y, para reavivarle, siguiendo la costumbre de la época, le bañaron durante un tiempo en vino. Puede que por la duda de su paternidad o por otros motivos, el marido de Hortensia no le prestó al muchacho gran atención y quedó casi siempre bajo la protección y cuidados de Hortensia, quien desde la adolescencia le inculcó la necesidad de recuperar la grandeza de su apellido.

Hasta los diez años, la lengua que hablaba era casi siempre el alemán, aunque dominaba el francés, el italiano y el inglés, este último con gran soltura. Aunque sus dotes intelectuales no eran muy brillantes, destacaba especialmente en gimnasia y equitación. Entró en la escuela militar de Suiza y, conocedor de la importancia de su ilustre apellido, se decantó inmediatamente por la artillería. Con los años, la gloria del Primer Imperio le obsesionó y la política condicionó cada vez más su vida, hasta que en otoño de 1836 fracasó en un golpe de Estado vestido de capitán de artillería, al frente de un regimiento y varios oficiales, siendo todos arrestados. Previamente, el sublevado coronel Vaudrey, del 4.° regimiento de infantería de línea francesa, había hecho formar a todos los hombres en el patio de armas del cuartel y, tras presentar al sobrino de Napoleón Bonaparte, el propio Luis se dirigió a ellos:


¡Soldados! Estando resuelto a conquistar o morir en el intento de liberar a la nación francesa, yo estaba ansioso por ser el primero en dirigirme a vosotros antes de que todo esto acontezca, porque estamos unidos por fuertes lazos. Este fue el regimiento donde mi tío, el emperador, sirvió primero distinguiéndose en el sitio de Toulon; este es el valiente regimiento que le recibió en Grenoble, al volver de la isla de Elba. ¡Soldados! Nuevos destinos están reservados para vosotros. ¡A vosotros os espera la gloria de comenzar este cometido! Vuestro es el honor de ser los primeros en cuadrarse ante el águila de Austerlitz y de Wagram. [Tras levantar el águila continuó] ¡Este es el símbolo de la gloria y puede que también de la libertad! Durante quince años llevó a vuestros padres a la victoria; durante quince años relució en cada campo de batalla sobresaliendo sobre cada capital del continente europeo. ¡Soldados! ¡Uníos a mí en torno a este noble estandarte! Confío en vuestro honor y vuestro valor. Marcharemos juntos contra los traidores y los opresores de nuestro país. ¡Viva Francia! ¡Viva la libertad!



El 18 de enero de 1837, gracias a las súplicas de su madre ante el rey Luis Felipe I de Orleans, se conmutó la pena de cadena perpetua por la de destierro y embarcó en la fragata Andrómeda, camino de los Estados Unidos. Antes de abandonar suelo francés escribió:


Me marcho con el corazón roto por haber sido incapaz de compartir el destino de mis compañeros en el infortunio; deseaba ser tratado como ellos. Mi misión ha fallado, mis intenciones ignoradas, mi destino, a pesar de mí, diferente al de los hombres que preparé; me convertiré para ellos en un mentiroso, un hombre ambicioso y un cobarde. Yo seré capaz de soportar este nuevo destino con resignación, pero lo que me descorazona es dejar a hombres en prisión cuya devoción a la causa imperial ha sido fatal para ellos. Me habría encantado ser la única víctima.



Tras hacer escala en Brasil, el barco llegó a Nueva York el 18 de enero de 1837. A partir de entonces, mantuvo una intensa correspondencia con su madre en la que le contaba, entre otras cosas, lo fascinado que se sentía por el país. Allí se encontró con dos de sus primos, Luciano y Aquiles, el primero de los cuales estaba casado con una norteamericana llamada Carolina Frazer; ambos llevaban vidas bastante sencillas. Intentó ver al presidente Martin van Buren, a quien envió una carta agradeciendo su hospitalidad, pero tuvo que regresar primero a Inglaterra y después viajar a Suiza, tras saber que Hortensia estaba gravemente enferma. El 12 de junio del mismo año se embarcó de regreso al viejo mundo en el vapor George Washington.

Tras desembarcar en Liverpool, intentó a toda costa conseguir un nuevo pasaporte, que le fue denegado en la embajada francesa. Tras usar la astucia y un nombre falso, burló a la policía londinense que le vigilaba estrechamente, contactó con el cónsul de Suiza en Londres y por fin salió de Inglaterra el 30 de julio en dirección al puerto de Rotterdam. Su satisfacción aumentó al saber que su madre aún continuaba con vida, pues recibió una carta de principios del mismo mes de julio donde le decía:


Mi estimado hijo, estoy muy contenta de saber que por fin has regresado a Europa. Es un consuelo, ya que ¡América está en el fin del mundo! Cada uno de nosotros se regocijará al verte y el cantón dice que eres su ciudadano y que, si consigues llegar, nadie tendrá derecho para enviarte lejos. Entonces, debes venir, pero nadie te dará un pasaporte con tu propio nombre. Monsieur Desportes me ha escrito, en nombre del general Gérard, diciendo que el Gobierno encontrará normal que vengas a verme para cuidar de tu madre y que no serás molestado; en cualquier caso, ellos mantienen el propósito de desterrarte, si causas problemas. En líneas generales estoy bien pero todavía muy débil y, sin embargo, duermo de nuevo, aunque no tengo nada de apetito. Todavía no puedo caminar. Me sacan fuera para tomar el aire. Confío, sin embargo, en que tu retorno me sentará bien. Te abrazo muy tiernamente. Ya no volveré a escribirte.



El 4 de agosto, tras recorrer una buena parte de Europa, nuevamente de incógnito, esta vez por el Rin, madre e hijo se reencontraron. La alegría duró poco, ya que el 5 de octubre dio a su hijo, que no se separaba de ella, su bendición y le rogó que fuera en todo momento un hombre valeroso. Cuatro horas más tarde la reina Hortensia expiró.

Napoleón regresó a Inglaterra, siempre seguido muy de cerca por la policía y por los espías franceses, hasta que consiguió burlar nuevamente la vigilancia poniendo pie en Francia el 6 de agosto de 1840. Se dirigió hasta Boulogne, donde entró en el cuartel del 42.° regimiento de infantería de línea francesa e invitó a los oficiales a que le apoyaran en un nuevo golpe de Estado; pero nuevamente fracasó, produciéndose en esta ocasión varios muertos. Detenido, fue llevado a prisión y, durante el proceso, Luis Napoleón usó todo su encanto para convertir cada una de sus intervenciones en una arenga a favor del imperio: «Señores, represento ante ustedes un principio, una causa y una derrota. El principio es la soberanía del pueblo; la causa, la del imperio; la derrota, Waterloo. […] En la lucha que se inicia hoy no hay más que un vencedor y un vencido. Si sois los hombres del vencedor no tengo por qué aceptar justicia de vosotros y tampoco acepto vuestra generosidad».
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Luis Carlos Napoleón Bonaparte coronado como Napoleón III.

El efecto psicológico causado en Francia por sus palabras fue enorme, pero no impidió que esta vez le condenaran a cadena perpetua y fuera llevado a la prisión del castillo de Ham. Sólo vivió durante seis años entre sus paredes, ya que el 25 de mayo de 1846 consiguió escaparse con un plan digno de la mejor película de aventuras, que incluía un disfraz, gracias al cual llegó primero hasta Bruselas y de allí nuevamente a Londres, donde estaría muy poco tiempo, ya que deseaba volver cuanto antes a Francia.

En julio de 1846 salió de nuevo de la isla, esta vez para despedir a su moribundo padre. Su nueva escapada no le permitió llegar para verle con vida, pero le sirvió para comprobar que los aires de cambio ya se percibían en el ambiente político. Dos años después, la nueva revolución francesa, que proclamó una amnistía general, le permitió volver y, tras presentarse a las elecciones, se convirtió en presidente. Tras planificar un golpe de Estado (1 al 2 de diciembre de 1851) con el apoyo del Ejército, ordenó la ocupación del Palais Bourbon donde estaba reunida la Asamblea Legislativa, cuyos miembros más importantes fueron detenidos, e intentó legitimar estos actos el 20 de diciembre del mismo año con unas elecciones que sorprendentemente ganó con millones de votos a su favor. Así, consiguió primero ser presidente con plenos poderes y dejó el camino abierto para que, por fin, el gran milagro y sueño de su vida se cumpliera: ser proclamado emperador al año siguiente con el nombre de Napoleón III2. Curiosamente el acto de coronación oficial nunca se produjo, ya que Napoleón III y el papa Pío IX no alcanzaron un acuerdo para ello a pesar de intensas negociaciones. El nuevo emperador quería seguir la política de Napoleón Bonaparte de mantener al margen de las cuestiones de Estado a la Iglesia católica, la cual todavía estaba resentida con los Bonaparte. El Papa exigió que, para celebrar una coronación religiosa, el Gobierno de Francia se comprometiera a que solamente fueran válidos los matrimonios religiosos, suprimiendo los civiles. El emperador dijo que si eso era así y la Iglesia católica se empecinaba en su propuesta, entonces su Gobierno rompería el concordato con la Santa Sede. Al final se llegó a una situación en tablas y ni uno ni otro consiguieron sus objetivos.

Desde entonces, uno de los grandes enemigos del emperador, quien tuvo incluso que exiliarse por ello, fue el escritor Víctor Hugo. Desde Bruselas siguió siendo uno de los más críticos contra el II Imperio y de su sátira sobre Napoleón III titulada Napoléon le petit (‘Napoleón el pequeño’) se vendieron miles de ejemplares de contrabando en Francia. Con la caída del II Imperio, Víctor Hugo regresó a Francia, donde continuó su influyente carrera literaria y política, aunque su vida personal fue un auténtico infierno.

LA FAMILIA IMPERIAL

María Manuela Enriqueta Kirkpatrick de Glosburn y Grenique, condesa de Teba y viuda de Montijo, sabía que la Francia imperial nunca se consolidaría sin un heredero. Residente en París, jugó su mejor carta: su hija María Eugenia Ignacia Agustina Palafox de Guzmán Portocarrero y Kirkpatrick. La invitación para asistir a una cena de gala en el palacio del Elíseo, en honor de Luis Napoleón Bonaparte, fue tan sólo un capítulo más de una larga y planificada estrategia para que el emperador se fijara en su hija… y dio resultado.

María Manuela, que había llegado a España procedente de Escocia acompañando a su padre, William Kirkpatrick, cónsul de Inglaterra en Málaga (más tarde se dedicó a la vinicultura), ya había demostrado en su juventud sus ambiciones casándose con don Cipriano de Guzmán Portocarrero y Palafox, conde de Montijo y grande de España. El conde de Montijo había estado al lado de la causa bonapartista en España, sirviendo en el Ejército francés y siendo severamente herido en la batalla de Salamanca, donde perdió la visión del ojo derecho por la metralla y le quedó una cojera de por vida. Profundamente idealista, fue de los últimos afrancesados en reconocer que la aventura de José Bonaparte estaba abocada al fracaso, pero los sucesos desencadenados tras el desastre de Vitoria de 1813 le hicieron darse cuenta de que todo estaba perdido. Permanecer en el país habría sido poco menos que un suicidio para un afrancesado, por lo que huyó a Francia, pero regresó a España amparándose en la amnistía proclamada por el rey Fernando VII.
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Eugenia de Montijo, la española que se convirtió en emperatriz de los franceses.

La vida en pareja no fue de muchos años, ya que María Manuela enviudó pronto, pero antes tuvieron dos hijas. La fortuna del conde de Montijo, sin ser enorme, tampoco era poca cosa y, junto a un legado de títulos y propiedades, la vida de las tres mujeres quedaba asegurada. Madrid fue el segundo escenario de María Manuela y allí casó a su hija Francisca —a la que todos llamaban Paca— a la edad de 19 años, el 14 de febrero de 1844, con uno de los mejores partidos de la época: Jacobo Luis Fitz-James Stuart, el duque de Alba de Tormes. Aunque la condesa había recibido el honor por parte de la reina de España Isabel II de ser nombrada camarera mayor, doña Manuela tenía, una vez casada la hija mayor, un nuevo objetivo. Ahora era el turno de Eugenia, quien fue pretendida por el duque de Sesto y más tarde por el duque de Osuna, embajador de España en París, pero su madre tenía miras más altas.

María Eugenia Ignacia Agustina de Guzmán y Palafox Fernández de Córdova Leyva, condesa de Teba, de Baños, de Mora, de Santa Cruz y de la Sierra, marquesa de Moya, de Ardalles y Osera, vizcondesa de la Calzada y Grande de España, había venido al mundo el 5 de mayo de 1826 después de que un terremoto sacudiera la morisca ciudad de Granada. El susto provocó que el pueblo entero abandonara sus casas y muchos se refugiaran en el campo. A su madre le vinieron los dolores de parto y debajo de uno de los árboles de su jardín, situado en la aristocrática calle de Gracia, en el número 12, trajo al mundo a Eugenia. De alguna manera, su nacimiento marcó también su destino, ya que su vida sería sacudida por otro temblor de inmenso dolor del que nunca se recuperó3. El bautizo se produjo en la parroquia de Santa María Magdalena, también en Granada, ciudad que siempre se sintió orgullosa de ella. En la casa donde nació todavía puede leerse la siguiente inscripción: «En esta casa nació la ilustre señora doña Eugenia de Guzmán y Portocarrero, actual emperatriz de los franceses. El Ayuntamiento de Granada, al colocar esta lápida, se honra con el recuerdo de su noble compatricia. Año de 1867».

Tras dejar Madrid, madre e hija se trasladaron a París donde alquilaron una casa en la calle La Paix. Acababan de dar los primeros pasos para introducirse en la alta sociedad francesa. Una noche, en una cena de gala en el palacio del Elíseo, madre e hija desplegaron todo su encanto femenino. Según las crónicas de la época, la joven española vistió un elegantísimo traje de seda azul que potenció su ya bella presencia. No era la primera vez que Luis Napoleón veía a la joven dama española, ya que al menos en una ocasión habían «coincidido» en Inglaterra cuando él vivía por segunda vez en el destierro, pero ahora el emperador, quien casi le doblaba la edad, la miró de manera distinta. Fascinado por la mujer que contemplaba preguntó a su prima, la princesa Matilde, quién era aquella bella dama, y ella contestó: «Es una extranjera, mademoiselle de Montijo, recién llegada de Andalucía».

Napoleón contempló sus bellísimos ojos claros, junto a sus cabellos con reflejos dorados y pelirrojos, y pidió ser presentado, comprobando así sus exquisitos modales enseñados desde la cuna, junto a un francés, que en muchos casos superaba al de muchas damas parisinas. Eugenia conocía más sobre la literatura de aquel país que muchos franceses, sabía la historia de Francia y sus movimientos revolucionarios a la perfección, hablaba cinco idiomas, era una experta e intrépida amazona4, tenía un tono de voz dulce y armónico, le fascinaba la música y amaba la ópera. Entonces, uno de los hombres más poderosos del mundo en aquel momento supo que estaba ante la mujer que le daría su ansiado heredero. Las pinturas de Winterhalter sobre ella muestran a una mujer enormemente atractiva, dentro de los cánones de la época. Su belleza y la luminosidad de su rostro, junto a una exquisita educación potenciada al máximo, dejaron prendado, como él mismo lo reconoció, al hombre que lideraba el Segundo Imperio francés.

Al día siguiente de conocer a la bella Eugenia, de 26 años, Napoleón cursó una nueva invitación, esta de carácter personal, para mademoiselle Montijo, a través de la cual tuvieron un nuevo encuentro en la Navidad de 1852. Allí comenzó un breve pero intenso cortejo, que terminó con una petición formal de mano por carta a doña Manuela el 1 de enero de 1853:


Señora:
Hace ya tiempo que estoy enamorado de su hija y es mi deseo convertirla en mi esposa. Me permito, pues, pedirle a usted su mano, considerando que no existe en el mundo una mujer más capaz de labrar mi dicha, ni más digna de llevar mi corona.
Napoleón



En su momento, se dijo que doña Manuela exclamó «¡ya era hora!», pero la carta escrita al marqués de Rochelambert muestra también a una madre, a pesar de todo, preocupada:


No sé si debo alegrarme o llorar. Muchas madres me envidiarían por no poder explicar mis lágrimas. Eugenia será reina de Francia, pero no puedo dejar de pensar que las reinas saben que las alegrías son pocas. Hago lo que puedo para no obsesionarme por el recuerdo de María Antonieta, y me pregunto si el miedo por mi pobre niña no es porque pueda legar un destino similar.



Napoleón sabía que muchos deseaban un matrimonio más ventajoso para la nación5, pero él estaba plenamente convencido de su elección y para callar la boca de todos aquellos que consideraban una humillación su matrimonio con la española, el 22 del mismo mes dejó a todos atónitos cuando los representantes del Consejo de Estado y Cámaras estaban reunidos en la sala del trono al pronunciar las siguientes palabras:


Señores, me rindo al deseo tantas veces expresado por el país y os anuncio mi matrimonio. La unión que contraigo no está de acuerdo con las tradiciones de la antigua política; he aquí una de sus ventajas. Los ejemplos del tiempo pasado han dejado en el espíritu del pueblo creencias supersticiosas. El pueblo no ha olvidado que desde hace setenta años las princesas extranjeras no han subido las gradas del trono de Francia más que para ver su raza dispersa y proscrita por la guerra o la revolución. Una sola mujer pareció traer mejor fortuna y vive más que las otras en los recuerdos del pueblo; esa mujer, esposa modesta y buena del general Bonaparte, no era de sangre real.

Cuando, frente a la vieja Europa, se ha sido elevado por la fuerza de un nuevo principio a la altura de las antiguas dinastías, no es envejeciendo el blasón, buscando entrada a cualquier precio en la familia de los reyes, la manera de hacerse aceptar. Vale mucho más recordar siempre el origen, conservar el carácter propio y tomar francamente, vis a vis de Europa, la posición de advenedizo, título glorioso cuando se adquiere merced al libre sufragio de un gran pueblo.

Yo quiero, señores, decir a Francia: he preferido a una mujer que amo y respeto frente a una mujer desconocida, cuya alianza hubiera tenido ventajas llenas de sacrificios. Cedo a mis deseos después de haber consultado mi razón y mis convicciones. En fin, colocando la independencia, las cualidades del corazón y el bien de la familia por debajo de los prejuicios dinásticos y de los cálculos de la ambición, no seré menos fuerte, porque seré más libre.



Con la bendición del arzobispo de París, monseñor Sibour, en la catedral de Notre-Dame, el 30 de enero de 1853 terminó la ceremonia nupcial que había comenzado dos horas antes6. Desde el palacio de las Tullerías partió la carroza de ocho caballos —la misma que en su momento llevó a Napoleón y Josefina en 1804 y en 1810 a Napoleón y María Luisa— hasta la catedral, escoltada por los carabineros y la guardia de coraceros a caballo, a través de calles engalanadas y siendo la primera fila soldados que apartaban a la multitud. La novia, completamente vestida de raso blanco aterciopelado, con larga cola y mantón de punto, que llevaba sobre su cabeza una diadema prestada de diamantes y zafiros, herencia de las emperatrices María Luisa y Josefina, y en el cuello, un collar de perlas regalo de su madre7, caminó por el pasillo de la catedral a las once de la mañana contemplada por los ojos de la mayoría de las casas reales europeas y seguida por veinticinco doncellas, de lo más granado de París, vestidas de blanco, llevando pequeños cestos de flores con violetas. El emperador vestía el uniforme de general y llevaba sobre su pecho el Toisón de Carlos V y la Legión de Honor que había pertenecido a su tío Napoleón. Quince mil velas adicionales iluminaron el interior de la catedral. El arzobispo de París preguntó, en nombre de la Iglesia católica y del papa Pío VII, primero al emperador:


—Señor, ¿desea y declara usted ante Dios y jura ante su Santa Iglesia que ahora toma como legítima esposa a la señora Eugenia de Montijo, condesa de Teba, aquí presente?

—Sí, señor.

—¿Promete y jura usted serle fiel a ella en todas las cosas como un marido fiel debe ser con su esposa?

—Sí, señor.

—Señora, ¿declara, reconoce y jura ante Dios y su Santa Iglesia que ahora usted desea tomar por marido y legítimo esposo al emperador Napoleón III, aquí presente?

—Sí, señor.

—¿Promete y jura usted serle fiel a él en todas las cosas como una esposa fiel debe ser con su marido según el mandato de Dios?

—Sí, señor.



Tras intercambiarse los anillos, el arzobispo puso sus manos sobre ellos y los bendijo en el nombre del Dios de Abraham, Isaac y el Señor Jesucristo, declarándolos marido y mujer. Firmaron como testigos por parte del emperador varios mariscales de Francia y representantes del Consejo de Estado, el Cuerpo Legislativo y el presidente del Senado. Por parte de la novia, los testigos fueron el general Álvarez de Toledo, el embajador de España, el conde Calvez, el duque de Osuna, el marqués de Bedmar y su madre. La noche de bodas la pasaron en la habitación principal del castillo de Villeneuve-l’Etang.

Desde que se conocieron, apenas unos meses atrás, todo había ido muy rápido. Los comentarios iban desde aquellos que tan sólo consideraban a Eugenia una extranjera sin el necesario abolengo, aunque por sus venas corriera sangre francesa, hasta los que sabían que era una opción mucho más que interesante para el futuro de Francia y de su imperio. Ella era consciente de todo y, antes de subir al trono, dijo: «Deseo ardientemente que mi matrimonio no sea una carga extra al país que, de aquí en adelante, es el mío y mi ambición es compartir con el emperador el amor y la estima por la nación francesa».

[image: images]

La pareja imperial el día de su boda en la catedral de Notre-Dame.

En París se rumoreaba, con malicia, que el emperador había quedado prendado de su belleza y educación, lo cual era en parte verdad, y que había intentado seducirla antes de llevarla al altar, pero la leyenda decía que la bella dama española, como algunos la llamaban, le había contestado con firmeza granadina y así lo había demostrado con su boda: «En mi corazón, o en mi alcoba, sólo se entra a través de la puerta de la vicaría».

UN PRÍNCIPE SIN CORONA

Tras dos abortos previos, por fin, a las dos de la madrugada del 16 de marzo de 1856, domingo de Ramos, los pasillos del palacio de las Tullerías eran un hervidero de asistentes, médicos y comadronas que se movían de un lado a otro dando órdenes en estado de gran nerviosismo. Otros mantenían el tipo lo mejor que podían, pues era necesario que fueran testigos del alumbramiento, y la situación era claramente incómoda para el ministro de Justicia que se encontraba presente. En el dormitorio, los dolores de parto habían comenzado la madrugada del día anterior y existía cierta preocupación porque comenzaba a retrasarse demasiado; además, parecía que la cabeza del retoño era particularmente grande8. La madre de la emperatriz, que apenas había llegado a palacio dos días antes, era la que llevaba la voz cantante y lideraba la situación, en ocasiones por encima de los tocólogos Conneau y Dubois. En una habitación contigua se encontraban el príncipe Murat, el presidente del Consejo de Estado y varios caballeros, comentando entre ellos que el agotamiento continuado de la emperatriz era ya muy evidente por los tremendos dolores soportados durante casi 24 horas, y que difícilmente podría resistir dar a luz por ella misma. Finalmente, se decidió ir en busca del afamado doctor M. Darrale, quien al comprobar lo terrible de la situación aconsejó la inmediata acción de fórceps, por el alto riesgo de muerte de la madre, pero para ello se necesitaba el beneplácito del emperador, ya que entonces se consideraba una acción peligrosa para la vida del bebé.
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El príncipe imperial fotografiado a los tres meses.

Una hora y media más tarde, un precioso y completamente sano varón vino al mundo: el heredero de la corona de Francia al que poco después se le administró un bautismo privado a la espera de la ceremonia oficial. Su padre estaba eufórico, fuera de sí, besando a casi todo el mundo, o al menos a los cinco primeros con los que se cruzó, hasta que recuperó la sobriedad.

La gran noticia del nacimiento del heredero del trono en las Tullerías llegó primero hasta Notre-Dame, siendo anunciando el ilustre acontecimiento desde allí a todo París tocando sus campanas y posteriormente con el tronar de 101 cañonazos desde el cuartel de artillería de la guardia imperial. Miles de banderas tricolores se colgaron de balcones y ventanas en una de las ciudades más bellas del mundo. Se decretó una amnistía y todos los niños nacidos el mismo día que el príncipe imperial fueron apadrinados por el emperador y la emperatriz. El Ayuntamiento de París regaló a sus padres una cuna bellamente decorada con águilas y coronas imperiales.

El 14 de abril, a las cinco de la tarde, se inicio la ceremonia del bautizo público en la catedral de Notre-Dame, siendo su padrino Su Santidad el Papa y su madrina la reina de Suecia y Noruega. La decoración interior le fue encargada a quien ya tuvo esa responsabilidad en la boda de los soberanos de Francia, el arquitecto Viollet le Duc.

El cortejo imperial estaba formado por un total de 12 carruajes con 96 caballos de tiro, escoltados por seis escuadrones de cazadores de la guardia a caballo, otros seis escuadrones más de coraceros y cerraban la comitiva dos escuadrones de lanceros. Las calles de la ruta hacia Notre-Dame estaban protegidas por una doble fila de soldados de la guardia imperial en cada acera.

El niño fue bautizado con el nombre, en francés, de Napoléon Louis Jean Joseph Eugène Bonaparte usando una pila del siglo XII traída a Francia desde Jerusalén en una de las cruzadas. Tras el toque triunfal del Te Deum, en una ceremonia que al final se prolongó por espacio de casi dos horas y que congregó dentro de la catedral hasta seis mil almas, el príncipe, acompañado de su padre que lo llevaba en brazos, salió de la catedral en medio de un gran júbilo, soltándose centenares de globos llenos de golosinas para los niños que rodeaban Notre-Dame. El emperador, embargado nuevamente por su júbilo interior, se giró hacia la multitud y gritó: «¡Viva el príncipe imperial!», siendo contestado por un gran aplauso y gritos de «¡Viva el emperador!».

La partida de bautismo, que tenía casi más de crónica periodística rosa que de una fe misma, la registró el abate Laisae:


El altísimo y muy poderoso príncipe Napoleón Louis Jean Joseph Eugène Bonaparte, hijo de Francia, nacido en París el 16 de marzo anterior y bautizado el mismo día por monseñor Alexis-Basile Menjaud, obispo de Nancy, primer limosnero del emperador, hijo del muy alto, muy poderoso y muy excelente príncipe Napoleón III, emperador de los franceses y de la muy alta, muy poderosa y muy excelente princesa María Eugenia, emperatriz de los franceses, recibió las demás ceremonias del bautizo en la iglesia metropolitana de París por Su Eminencia monseñor Constantino Patrizzi, obispo de Albano, cardenal de la Santa Iglesia romana, arcipreste de la Basílica patriarcal de Liberia, vicario general de Su Santidad el papa Pío IX y legado a látere.

Ha sido padrino Su Santidad el papa Pío IX, representado por Su Eminencia el Cardenal Legado. Ha sido madrina la muy alta, muy poderosa y muy excelente Josefina Maximiliana Eugenia, reina de Suecia y Noruega, en presencia de Napoleón III, emperador de los franceses y de la muy alta, muy poderosa y muy excelente, emperatriz de los franceses. De S. A. I. el príncipe Jerónimo Napoleón, de S. A. I. la princesa Matilde, de S. A. Gran Ducal la princesa María, duquesa de Hamilton, de S. A. R. el príncipe Oscar, de los príncipes Luis, Luciano Bonaparte y la princesa Bacciochi, el príncipe Joaquim Murat, de Su Señoría el duque de Hamilton y de Su Excelencia el duque de Alba y de Berwick.

En presencia también de monseñor Marie-Dominique-Auguste Sibour, arzobispo de París, oficial de la Legión de Honor, de los cardenales, arzobispos y obispos de Francia, de los canónigos titulares y honorarios de la Iglesia de París, de los canónigos del capítulo imperial de Saint-Denis, de los sacerdotes de París, así como del cuerpo diplomático, de los ministros, de los mariscales, de los almirantes, de los diferentes cuerpos del Estado, de los alcaldes de las capitales de los departamentos, de las diputaciones de la guardia nacional y del Ejército y muchas otras diputaciones.

Esta acta está hecha en presencia del señor Jean-Louis Legrand, cura de la parroquia imperial de Saint-Germain-l’Auxerrois, antiguo canónigo, arcipreste y caballero de la Legión de Honor, y firmada por el emperador, la emperatriz, el cardenal-legado, representante de Su Santidad el papa Pío IX, la gran duquesa de Baden, representante de la reina de Suecia y Noruega y de los príncipes y princesas más arriba nombrados, así como de monseñor el arzobispo de París y del cura de la parroquia imperial.
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El 14 de abril tuvo lugar el bautizo público del heredero del imperio.

El emperador, la emperatriz y el niño se dirigieron al Ayuntamiento tras salir de la catedral. La celebración iba a durar tres días completos, pero antes la ciudad quería honrarle. Después se dirigieron a palacio para seguir festejando el acontecimiento junto a más de 2.000 invitados, donde estaba lo más granado «del todo París» y de la realeza europea.
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La familia imperial fotografiada al completo cuando Luis Eugenio tenía diez años. Aparece, como en muchas otras ocasiones durante su niñez, vestido con el uniforme de la guardia imperial, cuerpo del que fue hecho miembro nada más nacer.

El niño creció rodeado de todo el lujo de la época y su madre, que lo adoraba, le llamaba cariñosamente, hasta casi bien entrada la adolescencia, Lou-Lou, aunque todos, incluyendo su padre, terminaron llamándole Luis Eugenio. Tenía unos hermosos ojos azules, muy claros, y su cabello, que era durante los primeros años de su infancia dorado y algo rizado, se terminó volviendo negro. Su vida no fue muy diferente a la de otros niños de la realeza, salvo porque su padre quería para él la vocación militar, pues un Napoleón no sólo debía saber llevar la corona, sino también el mando de un poderoso Ejército, como era el caso de Francia. Aún no había dado sus primeros pasos cuando fue enrolado en el primer regimiento de la guardia imperial, la fuerza de élite del imperio desde los tiempos de Napoleón Bonaparte, cuyo uniforme de gala apenas había experimentado muchas modificaciones; incluso todavía llevaban el distintivo gorro alto de piel de oso.
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Desde niño, aunque no destacó en los estudios, siempre tuvo una fuerte vocación militar, como su padre y su tío abuelo.

El coronel del regimiento hizo formar a todos los hombres el día que el niño recibió su primer uniforme, a los tres años, y fue promovido a cabo tambor. Para muchos fue un momento muy emotivo y divertido verlo en medio de la formación de aquellos altos guardias que miraban con curiosidad al hijo de su emperador.

Durante unas semanas se pensó que el niño podía ser sordo, pero el doctor Barthez sacó a los padres de su angustia diciendo que el niño, a quien estudió durante varios días, escuchaba perfectamente y, por otro lado, era un niño completamente normal, aunque tenía la particularidad de que lloraba muy poco y no reaccionaba inmediatamente ante algunos estímulos. Simplemente era, como dijo el joven doctor a sus padres, un «niño serio», aunque durante un tiempo su madre estuvo convencida que el niño tenía algún retraso.

A los 18 meses tuvo su primer poni9 y se le enseñó a mantenerse sobre la silla y a los cinco años su profesor de equitación, Augusto Bachón, estaba orgulloso de ver que su jovencísimo pupilo era capaz de saltar pequeños obstáculos con su diminuta montura.

Durante su infancia siguió siendo un niño serio al que le encantaba refugiarse en su habitación para jugar, vestido con el uniforme de la guardia imperial, con su colección de soldados de plomo, muchos de ellos heredados de su padre, en la que no faltaban los más célebres batallones franceses. En presencia de su padre, su segunda afición favorita era jugar con la colección de armas de fuego y espadas, de las marcas más famosas del mundo, que su padre hacía fabricar para él de acuerdo a su tamaño. De esa manera, tenía desde escopetas de caza de pequeño calibre, a pistolas y hasta un pequeño cañón. Cuando en algún acto o celebración se le preguntaba qué le gustaría que le regalaran, casi siempre su respuesta fue la misma: «Cualquier arma que me haga crecer como soldado y complemente mi uniforme».

El 8 de mayo de 1868 recibió la primera comunión. El acto religioso tuvo lugar en la capilla de las Tullerías y el encargado de administrar los sacramentos católicos romanos fue el arzobispo de París, monseñor Darboy. El general Frossard y el príncipe Joaquim Murat tomaron la comunión con él, de rodillas, mientras sus padres permanecían de pie a la derecha del altar. Monseñor levantó después una oración por el príncipe: «Y ahora, oh Señor, toma posesión de esta joven alma tan preciosa por tantos motivos. Él cree en Ti, la Verdad infalible, pero aumenta su fe. Él te adora, al Perfecto absoluto. […] Él ha puesto en Ti su esperanza. […] Él te ama, al Infinito en bondad. […] Él ha sido puesto ante ti para permanecer fiel y llevar una vida consagrada a Ti: guárdalo Señor, protégelo Señor […]».

Es indudable que el príncipe fue un joven de fe hasta el final de sus días. Él tenía, desde su primera comunión, un devocionario en el cual registraba a diario su vida espiritual, actividad que, como veremos más adelante, mantuvo activa hasta pocas horas antes de su muerte. Tuvo una fe genuina y se sentía cómodo dentro de la religión católica. Creía firmemente en Jesucristo y estaba convencido de que los valores del Evangelio eran la base moral en la que se sustentaba la sociedad, llegando a decir que la bandera de un creyente era la Cruz del Calvario.

Llevarle a un colegio, por muy prestigioso que fuera, no era lo normal entonces para los niños de sangre azul, pero se decidió que, desde los siete años, recibiera formación académica en palacio con su primer tutor, M. Monnier, y que periódicamente visitara los colegios y llegara a pasar pequeñas temporadas en ellos para que pudiera socializar con otros niños, siendo el elitista Liceo de Vanves el lugar más frecuentado. El general Frossard fue el encargado de diseñar esta formación académica y de supervisar personalmente sus progresos con los tutores de cada área (siempre eminencias), que incluían incluso clases de idiomas, especialmente alemán e inglés. Aritmética, humanidades, historia, esgrima, protocolo, equitación, etc. formaron parte de su formación. También era importante que, para sus futuras relacionas diplomáticas, hablara varios idiomas como su madre y su padre; se encargó este trabajo a quien era también, a todos los efectos, su nursery oficial, la inglesa miss Shaw. Antes de los diez años, el príncipe dominaba con alguna soltura el inglés, español, italiano y algo de alemán. Su mejor amigo, un año menor que él, era el hijo del general Fleuryand y la pasión favorita de ambos era montar en poni por los jardines de palacio. En una ocasión llegaron a disparar el pequeño cañón del príncipe sin la supervisión de un adulto y este fue severamente castigado, ya que el proyectil se había elevado tanto que reventó la ventana más alta del principal edificio de las caballerizas imperiales.

Durante los primeros años, Frossard no estaba muy satisfecho con los progresos del niño, incluyo creyó en una ocasión que estaba por detrás de la media, pero con la adolescencia se produjo un cambio radical en él, que no sólo le llevó al despertar hormonal de su cuerpo, sino también a todo aquello que le rodeaba, volviéndose curioso y divertido; por ejemplo en 1868, cuando visitó Córcega, la cuna de la familia Bonaparte, para asistir al centenario de la anexión de la isla a Francia y su padre tuvo que reñirle por una de sus bromas.

Todavía no se había producido el fatal desenlace de su corta vida pero ha sobrevivido hasta hoy un trabajo de confesión, escrito por el propio príncipe cinco años antes, y que en su momento su madre dejó a uno de sus tutores, que permite atisbar ya gran parte de la personalidad que en él se estaba formando y que iba a demostrar no mucho después:


¿Cuál es su virtud favorita? El valor.
¿Su principal pasión? El patriotismo.
¿Su idea de la felicidad? Hacer el bien.
Si usted no fuera quien es ¿quién le habría gustado ser? Yo mismo.
¿Dónde le gustaría vivir? En Francia.
¿Su autor de prosa favorito? Bossuet.
¿En la poesía? Corneille.
¿Sus héroes de la historia? Napoleón. César.
¿Su heroína de la historia? Juana de Arco.
¿El personaje histórico que le produce aversión? Judas.



Su salud en general no fue mala durante la niñez, salvo por el sarampión que tuvo en la primavera de 1866 y un absceso en la cadera. Tras varios meses en los que apenas podía apoyar la pierna, se recuperó completamente gracias a un tratamiento del doctor Barthey que incluía baños termales.

A partir de los 12 años se le permitió unirse a las cacerías reales, a las que antes solamente podía asistir como un espectador más, demostrando tener una buena puntería, aunque lo que más le gustaba era montar a caballo jaleando a la reala de perros detrás de las presas, lo que al menos una vez le costó el disgusto de caerse de la montura, aunque sin serias consecuencias.

EL ESPLENDOR DEL II IMPERIO

Mientras en todo el país se vivía una gran prosperidad, debido en parte a la especulación y a las grandes inversiones públicas, la política exterior del imperio estuvo marcada por dos aspectos. El primero y más sobresaliente era que el antiguo enemigo inglés se había convertido en aliado, algo que desde entonces no ha cambiado, y tanto para los intereses de Gran Bretaña, como para el Imperio francés, Alemania se convirtió en el nuevo gran enemigo.

Intentando emular a su tío, Napoleón III involucró a Francia en varias campañas militares de gran trascendencia. Con la invasión de territorio turco por parte de las tropas del zar Nicolás I, una tropa expedicionaria inglesa y francesa desembarcó en Crimea, sitiando Sebastopol. Tras un año de guerra, y grandes bajas en ambos bandos, incluyendo la célebre carga de la brigada ligera en el valle de la Muerte10, el nuevo zar Alejandro II firmó la paz.

Tras aliarse con el rey Víctor Manuel, el Ejército francés participó activamente en la campaña de Italia contra Austria, hasta que tras varias batallas, incluyendo Magenta y la acontecida el 24 de junio de 1859 en Solferino11, derrotó definitivamente a los austriacos, siendo el primer paso para la unidad de Italia. Las intervenciones militares en Argelia, Senegal y Marruecos y la ocupación de Pekín, Camboya y la entonces llamada Indochina aumentaron el prestigio colonial del imperio.
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La corte del emperador y la emperatriz en Fontainebleau. La emperatriz Eugenia está sentada con sus damas de honor y el emperador en la canoa junto al pequeño príncipe.

A partir de 1861 comenzó el declive del imperio con la expedición de Francia en México. Tras retirarse Inglaterra y España, dejaron sola a Francia con una cada vez más presente fuerza militar de ocupación que apoyó al emperador extranjero Maximiliano. Las fuerzas de Benito Juárez, tras varios años de dura guerra y tras verse obligado Napoleón III a retirar sus tropas para solventar sus problemas internos y evitar un más que seguro enfrentamiento con los Estados Unidos, terminaron por ganar, fusilando en la ciudad de Querétaro a Maximiliano y los generales Miramón y Mejía. La guerra contra Prusia, que ansiaba la supremacía de la Europa continental, cada vez estaba más cerca.

EUGENIA DE MONTIJO, LA GRAN EMBAJADORA DE FRANCIA

Luis Eugenio tenía diez años cuando su madre, en representación de Francia, estuvo el 17 de noviembre de 1869 en la solemne inauguración del canal de Suez. Junto a ella se encontraban, además de varios representantes diplomáticos de más de una docena de países, el príncipe de Holanda, el emperador de Austria, el príncipe Guillermo de Prusia y el jedive de Egipto. Pero, de todos ellos, la mayoría de las crónicas del momento apuntan que la más entusiasta era la emperatriz Eugenia, que se encontraba pletórica. Conocedora de la importancia estratégica de la obra, se convirtió en una de las más firmes defensoras del proyecto, que por fin se hizo realidad y que daba a las ciudades de Port-Said, Ismailia y Suez un valor extraordinario al unir el Mediterráneo con el mar Rojo, reduciendo el tiempo de navegación a niveles inimaginables para aquellos que una vez soñaron con ello.

Hasta entonces, una buena parte de los productos procedentes de Asia llegaban a Europa a través de caravanas (en ocasiones, dependiendo del país de origen, se tardaba menos que el trayecto en barco que bordeaba el cabo de Buena Esperanza) y hay constancia de que la idea de construir un canal que uniera ambos mares hacía siglos que se planteó. Los egipcios del faraón Seti I y los persas de Darío habían también, en su momento, construido canales; el primero para permitir la navegación de grandes barcazas por el Nilo y el segundo para sus conquistas militares, pero poco quedó de ellos con el paso de los siglos y la poderosa acción de la naturaleza.

Francia, a finales del siglo XVIII, retomó la idea después de que Napoleón Bonaparte encontrara los restos del primer canal en Egipto, pero sería Napoleón III quien, el 25 de abril de 1859, con la aportación inicial de doscientos millones de francos de la época y la colaboración del virrey de Egipto, Mohamed Said (de quien toma nombre la ciudad Port-Said), empezara oficialmente las obras.12

Fue un trabajo descomunal, en un clima extremo y lleno de enormes dificultades desde el primer día. Decenas de miles de obreros, como una imagen sacada de la antigüedad, cuando se levantaron las pirámides, trabajaron de sol a sol para construir un canal con una longitud de 164 kilómetros, una anchura inicial de entre 60 y 100 metros y una profundidad de 22 metros (más tarde hubo que cambiar la anchura y profundidad y en algunos tramos pasó a tener 160 metros y un fondo de casi 100 metros). Todos los días, para dar agua a los sedientos obreros, tres mil camellos recorrían decenas de kilómetros para transportar su precioso tesoro líquido. Y todo ello porque una española fue la más firme defensora de la importancia mundial que tendría el canal.

La inauguración comenzó con una bendición religiosa conjunta por parte de los sacerdotes católicos y los ulemas musulmanes. El capellán personal de la emperatriz, monseñor Baur, agradeció al jedive su cooperación en esta obra faraónica, quizá la mayor del siglo xix, así como por su implicación en la eliminación de la esclavitud en Egipto.

Pero de todos los presentes, de la realeza o de las muchas naciones que habían enviado representación, nadie brillaba ese día como la emperatriz y ella sabía que era el centro de todas las miradas. Posiblemente, después del nacimiento de su hijo, fue el día más glorioso de su vida, representando a uno de los países más poderosos de la tierra. La prensa española, que también tenía sobre el terreno a sus enviados especiales, por motivos muy evidentes, centró la atención de sus crónicas no sólo en el hecho histórico de la inauguración del canal, sino también en la presencia de la emperatriz en el momento de la primera travesía:


Delante de todos marchaba el Águila, a quien el emperador de Austria había cedido este honor por respeto a la emperatriz Eugenia que lo ocupaba. En él iban la emperatriz, el emperador de Austria, el jedive y el señor de Lesseps13. Seguía al Águila el yate austriaco, uno italiano y otro turco; después el prusiano con el príncipe heredero de la Confederación del Norte, en seguida el sueco con los príncipes de los Países Bajos, detrás un navío ruso, otro francés con la administración de la compañía, una corbeta inglesa con el embajador de la Gran Bretaña, otro buque francés con el emir Abd-el-Kader, y otros y otros hasta el número de un centenar, entre los cuales se contaban seis, por lo menos, de particulares ingleses que viajaron con sus familias y su casa puesta a inaugurar el canal por su propio gusto.

De barco a barco mediaba, por lo común, una distancia de 500 metros. La emperatriz, acompañada del emperador de Austria, de otros príncipes y de las damas de su servidumbre, saltó a tierra y fue recibida por el jedive y por el señor de Lesseps en medio de las más entusiastas aclamaciones.
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El canal de Suez durante su construcción. Francia fue la principal impulsora del mismo y la emperatriz Eugenia su mayor defensora.

Todavía estaba lejos el día del dolor profundo de su alma, y ese día el corresponsal del diario inglés The Morning Post reconoció que la emperatriz Eugenia estaba en su mejor y mayor momento de gloria: «Por su gracia y su belleza, por el infinito e indescriptible encanto de sus maneras, derramaba la emperatriz sobre el imperio un brillo que se notaba y se reconocía en toda Europa».

LOS AÑOS TRISTES

La emperatriz Eugenia conocía la pasión de su marido por las faldas. Había intentado llevarlo con cierta resignación, pero los devaneos del emperador eran la comidilla de París y se sentía profundamente humillada, aunque nunca lo admitió en público. El emperador tenía varias amantes oficiales, entre ellas su preferida era conocida como la Beranger, seguida por la bellísima italiana Virginia Oldoini —esposa del conde de Castiglioni, el cual terminó divorciándose de ella por culpa del escándalo—, pero también mantenía aventuras con otras mujeres, en ocasiones de baja escala social, lo que todavía la exasperaba aún más. Ella llegó, al menos en una ocasión, a pillar al propio Napoleón con una de sus amantes en una sala de las Tullerías, pero sin perder la compostura le dijo a la «invitada»: «Sortez… mademoiselle!» (‘¡Salga… señorita!’).

De la correspondencia de la emperatriz se desprende que, a pesar del dolor que le producían las infidelidades de su esposo, ella las llevó con cierto estoicismo, aunque llegó a marcharse durante unas semanas a Escocia para tratar de olvidar y perdonar, aconsejada por su madre para que no iniciara un proceso de separación oficial, apelando a su férreo catolicismo y al más práctico sentido común de no tirar por la borda todo lo conseguido.

Más allá de la poderosa influencia de doña Manuela, Biarritz fue para ella el lugar donde realmente podía huir de sus miedos, sitio que visitó con frecuencia. Cerca de su residencia —hasta que fue construida se hospedaba en el castillo de Bayona— era frecuente verla pasear por la playa, en ocasiones charlando amigablemente con algunos bañistas, y en su puerto pesquero. La villa imperial era cariñosamente conocida por todos como Villa Eugenia desde 185514. Tenía tanto apego a Biarritz —muy por encima de otras residencias como Saint-Cloud o incluso Fontainebleau— que en todo el tiempo de su reinado solamente faltó tres años y la última vez que estuvo fue, ya sin vida, cuando el tren que pasaba por la estación se detuvo unos instantes el 15 de julio de 1920, por petición personal del alcalde de la ciudad, para honrar su memoria y sus restos mortales.

La verdadera cólera estalló en la emperatriz el día que supo que el emperador había tenido un hijo ilegítimo con una de sus amantes, ya que esto podía perjudicar el futuro de su propio hijo. Sólo la intervención de su madre, por petición expresa del propio emperador, evitó una separación oficial. Pero además de la falta de estima de su marido, en el horizonte se acercaban males todavía mayores, comenzando por un atentado que casi acabó con las vidas del emperador y la emperatriz.

El 14 de enero de 1858, mientras el matrimonio se dirigía a la ópera, tres bombas estallaron al paso del carruaje. Una de las explosiones levantó en el aire varios metros el carruaje, volcándolo completamente. Al humo se unieron los gritos de dolor de los soldados heridos de la escolta de lanceros y los relinchos de los caballos moribundos. El emperador sólo sufrió un corte pequeño en la nariz y algunas contusiones, la emperatriz salió sin un rasguño y la peor parte se la llevó el general Roguet, que les acompañaba, con un trozo de metralla en el cuello que salpicó sangre en el rostro de la emperatriz. Un oficial de la escolta, creyendo que estaba herida, fue hacia ella para ayudarla, pero con gran temple esta le contestó: «Nosotros nos encontramos bien, son gajes del oficio; por favor, atended a los heridos».

El número final de víctimas se elevó hasta los 56, de los que fallecieron 18. A pesar del susto, para evitar que se corriera el rumor de que ambos habían muerto, asistieron a la representación de ópera, tal y como tenían planificado, recibiendo una ovación cerrada, aunque la emperatriz no estuvo tranquila hasta que le confirmaron que su hijo, en ese momento en las Tullerías, no había sido objeto de otro atentando. Esa misma noche, Felice Orsini, un terrorista italiano que odiaba al emperador desde su intervención en su país, y sus cómplices republicanos franceses fueron detenidos por la policía. El 13 de marzo del mismo año fueron guillotinados.
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Napoleón III con el traje de gala de general del Ejército que llevó el día de su boda.

EL HUNDIMIENTO DEL II IMPERIO FRANCÉS

Por encima del descontento que se vivía en el país y los deseos de muchos de restaurar la república, Prusia fue el muro contra el que finalmente se estrelló el II Imperio francés. Desde 1840 el sentimiento nacionalista creció en toda Europa, y Prusia llevaba desde entonces intentando formar un estado alemán, en principio sin Austria, pero manteniendo la Confederación Germánica, hasta que entraron en escena los que harían posible el tan ansiado Segundo Reich alemán: el conde Otto von Bismarck y el rey Guillermo I. Ambos soñaban con una Alemania unida bajo el señorío de Prusia, con capital en Berlín, pero antes había que someter o aislar a Austria, que se resistió hasta que fue derrotada en la decisiva batalla de Königgräte15.

Francia, indiscutible potencia, hasta ese momento, de la Europa continental, veía con creciente preocupación como Prusia se posicionaba como un peligroso adversario16. Sería un incidente en principio menor, pero fue magnificado hasta el paroxismo gracias a la hábil diplomacia alemana, que buscaba claramente una confrontación, y al exacerbado sentido del honor de Francia, lo que conduciría finalmente a la guerra franco-prusiana.

El inicio del conflicto fue la búsqueda de un rey para la corona de España. Por entonces, España se hallaba sumida en una profunda crisis económica, con vacío de poder y un gran descontento social contra el reinado de Isabel II, lo que daría origen a la formación de un frente revolucionario en 1868 que comenzó con un motín en parte de la flota española. La reina, que en esos momentos se encontraba en San Sebastián, y sus pocos seguidores intentaron contener la sublevación y regresar a Madrid, pero finalmente la convencieron para que cruzara la frontera con Francia y esperara allí el resultado de los acontecimientos. La revolución, que pasaría a la historia con el nombre de La Gloriosa, triunfó completamente gracias, entre otras cosas, a que se entregaron fusiles de los cuarteles del Ejército a los milicianos, que luego se negaron a devolver. El general Prim tomó la iniciativa para recuperar las armas y se encontró con una fuerte resistencia en algunas provincias, aunque finalmente consiguió el desarme y disolución de aquellos que se hacían llamar Voluntarios de la Libertad.

El 6 de diciembre de 1868 se convocaron en España elecciones a Cortes Constituyentes, las cuales se celebraron entre el 15 y el 18 de enero del año siguiente, para elegir 381 diputados17. La mayoría votó por la opción que representaba una próxima monarquía constitucional, muy por encima de republicanos y carlistas. El 11 de febrero se inauguraron las cortes aprobándose una nueva Constitución cuyo artículo 33 afirmaba que la monarquía sería la forma de Gobierno, si bien la dinastía que reinaría sería elegida por las cortes y el rey sólo representaría un poder como moderador e inspector de los demás poderes. El 11 de enero de 1870 el general Prim fue nombrado jefe de Gobierno y dedicó la mayoría de sus esfuerzos a sofocar los motines que se habían producido a finales de verano contra los federales y a buscar un nuevo rey.

Entre las diferentes opciones al trono de España se encontraban Fernando de Coburgo de Portugal, el duque de Montpensier, Cipriano del Mazo (el primero al que se opondría Napoleón III) o el duque de Aosta, que también fue rechazado, entre otras cosas, porque la mayoría de las casas reales de Europa tenían muy presente el fusilamiento en México de Maximiliano y sabían que gobernar en un país extranjero, a pesar de todas las garantías posibles, era una opción de alto riesgo. Prim tanteó entonces al príncipe Carlos Antonio de Hohenzollern-Sigmaringen, un católico de 35 años casado con una hija de Fernando de Coburgo18.

A pesar de la oposición de Prim, que no soportaba a los Borbones, se volvió a postular al hijo de Isabel II, el futuro Alfonso XII, pero todavía no era su momento y Prim siguió confiando en la opción de Hohenzollern, a quien se le hizo una primera oferta secreta —para evitar otra vez la intervención de Napoleón III— el 17 de febrero de 1870 por medio del embajador de España en Berlín, don Juan Antonio Rascón. Bismarck y el rey Guillermo permanecieron, al principio, algo desconcertados, pero luego se dieron cuenta de la grandísima oportunidad que suponía para ellos que la influencia de Alemania creciera en Europa y, con algunas reservas, apoyaron al príncipe Carlos Antonio. Francia se enteró de la maniobra al ser publicada por el periódico Época y, a través de su embajador en Madrid, se pidió explicaciones por esta humillación y la retirada inmediata del candidato, ya que entonces Francia se vería potencialmente acosada tanto al norte como en su frontera sur, los Pirineos. El rey Guillermo estuvo de acuerdo y comunicó la retirada de Hozenzollern, pero sin cerrar la puerta del todo, por lo que Francia entró, con la complicidad encubierta de Prusia, en un proceso de malentendidos donde la prensa, como ocurrirá después con España durante la guerra contra los Estados Unidos en 1898, jugó un papel determinante de presión para limpiar el honor de la nación y entrar en guerra. El famoso telegrama de Ems, convenientemente tergiversado por Bismarck, que anhelaba la guerra a toda costa, fue el casus belli final.

Francia envió a su embajador en Berlín, el conde Benedetti, para que visitara al rey de Prusia, entonces en el balneario de la localidad de Ems tomando las aguas, para que Carlos Antonio retirara su candidatura. El 9 de julio se produjo una primera entrevista en la que el rey Guillermo le garantizó a Benedetti que no tenía la más mínima intención de apoyar a Carlos Antonio para el trono de España y que este tema era sólo un asunto de Madrid y de los españoles en su conjunto. El ministro de Asuntos Exteriores francés, conde Gramont, a instancias del emperador, pidió que Benedetti visitara nuevamente al rey para que este prohibiera al príncipe alemán volver a postularse. Guillermo telegrafió a Carlos Antonio, pero al no encontrarse en sus propiedades y dada la urgencia del telegrama, contestó su padre por él afirmando que los Hohenzollern se retiraban del asunto. Ni el emperador de Francia, ni su ministro de Asuntos Exteriores, quedaron satisfechos con ello y enviaron otra vez a Benedetti para que ahora el rey prohibiera taxativamente a Carlos Antonio su candidatura. El 13 de julio el embajador de Francia, que demostró un empecinamiento exasperante, fue recibido a primera hora por un educado pero serio Guillermo, al que el asunto estaba comenzando a exasperar. El rey mostró su satisfacción al conocer que el cabeza de familia de los Hohenzollern había respondido de manera adecuada a su petición, pero se sorprendió en gran manera cuando Benedetti, a pesar de ello, le solicitó que prohibiera al propio Carlos Antonio ningún movimiento más. El semblante del rey cambió de golpe y contestó: «Mis primos son gente de honor y si ellos han retirado la candidatura, esto no ha sido realizado con la intención de volver a presentarla más tarde».

Bismarck, que empezaba a estar más cansando que el propio rey Guillermo de las pesadas e insistentes visitas del embajador francés, pidió a su majestad que en lo sucesivo el rey se dedicara a descansar y recuperarse y enviara a Benedetti a reunirse con él. En ese momento, justo después del desayuno, Benedetti, incansable y pesado como siempre, pidió por enésima vez ver nuevamente al rey en audiencia, pero Guillermo consideró que ya era suficiente y lo remitió a Bismarck telegrafiándole previamente. El texto original del telegrama decía:


Cancillería Federal
Para Bismarck. N°. 61 EOD
13.10 de la tarde
Estación EMS: Urgente
El conde Benedetti se dirigió a mí para pedirme, de forma extraordinariamente insistente, autorización para telegrafiar inmediatamente que, en lo sucesivo, me comprometía a no volver a dar mi consentimiento en caso de que los Hohenzollern renovaran su candidatura. Me negué, al final bastante seriamente, puesto que uno no debe ni puede entrar continuamente en este tipo de acuerdos. Naturalmente, le dije que aún no había recibido ninguna noticia sobre el tema y que puesto que él había sido notificado sobre el acontecimiento en París y Madrid antes que yo, podía comprobar nuevamente que mi Gobierno no tenía ni arte ni parte en el asunto. Después de esto, Su Majestad ha recibido una carta de Carlos Antonio. Puesto que Su Majestad le había dicho al conde Benedetti que estaba esperando noticias del príncipe sobre la anterior petición, Su Majestad ha decidido, a sugerencia del conde Eulenberg y mía, no volver a recibir al conde Benedetti sino simplemente ordenar a un ayudante que le comunique que Su Majestad ha recibido la confirmación de las noticias que Benedetti ya tenía de París y que no tenía nada más que decirle al embajador. Su Majestad deja a Vuestra Excelencia la decisión de comunicar inmediatamente o no a nuestros embajadores y a la prensa la nueva petición de Benedetti y su rechazo.



Bismarck levantó la cabeza después de leer el texto en voz alta y, mirando fijamente al jefe del Estado Mayor Helmuth von Moltke, le preguntó qué posibilidades reales tenían de ganar si entraban en guerra contra Francia. El legendario y excelente oficial se levantó de golpe de su silla y le contestó con una corta pero contundente palabra: «Todas». Bismarck miró a Albrecht von Roon, promotor de las grandes reformas del Ejército prusiano, que también estaba presente, el cual asintió en silencio con la cabeza. Moltke preguntó entonces si había algún interés en retrasar el conflicto, a lo que Bismarck respondió: «Tenemos toda clase de ventajas precipitándolo».

El canciller de la Confederación Alemana del Norte se dirigió a un pequeño escritorio y, simplemente, sin añadir nada, tan sólo sintetizándolo, convirtió el telegrama en un desafío al que Francia respondió declarando la guerra el 19 de julio19. La versión de Bismarck fue esta:


Después de que la noticia de la renuncia del príncipe heredero de Hohenzollern hubiera sido oficialmente comunicada al Gobierno Imperial de Francia por el Real Gobierno de España, el embajador francés en Ems exigió nuevamente a Su Majestad el Rey su autorización para telegrafiar a París que Su Majestad el Rey se comprometía a no volver a dar, en el futuro, su consentimiento en caso de que los Hohenzollern renovaran su candidatura. Ante lo cual, Su Majestad el Rey decidió no volver a recibir al embajador francés, enviando al aide-de-camp de servicio para decirle que Su Majestad no tenía nada más que comunicar al embajador.



Los parisienses, al conocer el contenido del telegrama, en estado de euforia, se lanzaron a las calles gritando enloquecidamente «Vive la guerre!». Hasta un loro se hizo enormemente famoso después de que el periódico Le Figaro publicara que un grupo de soldados zuavos había recorrido los bulevares de la ciudad con el pájaro al hombro, mientras este, para delirio de los presentes, decía: «¡A Berlín!».

Napoleón III nunca quiso ir a la guerra contra la Confederación Alemana, pero tampoco podía permitirse que la dignidad del país fuera pisoteada, y cuando ya se hizo evidente que no había vuelta atrás, emulando a su tío, escribió a todas sus tropas:


¡Soldados! Estoy a punto de ponerme en cabeza para defender la tierra y el honor de nuestro país. Vais a luchar contra uno de los mejores ejércitos de Europa… pero serán incapaces de resistir vuestra bravura y valor. La guerra que está a punto de comenzar será larga y severa… pero nada será demasiado difícil para los soldados de África, Crimea, China, Italia y México. Vosotros demostraréis que el Ejército francés está animado por el sentimiento del deber, mantenido por la disciplina que inspira el amor a la patria… Todo el palpitar de Francia y los ojos del mundo están puestos en vosotros. El destino de la libertad y de la civilización depende de nuestro éxito. ¡Soldados!, que cada uno cumpla con su deber y que el Señor de los Ejércitos esté con nosotros.
Napoleón



La gran victoria de Prusia sobre Dinamarca y Austria y su imparable crecimiento militar habían preocupado enormemente a Francia, que como la mayoría de las grandes potencias del mundo también había iniciado un proceso interno de reformas militares, pero estas, a pesar de grandes avances tecnológicos, no alcanzaron a la cabeza del Ejército: el Estado Mayor francés. Las unidades de élite francesas y el soldado medio, de los que había en activo 377.000 y 173.000 en reserva, eran claramente superiores a las prusianas y la gran mayoría de los oficiales presentes habían servido con distinción en México, Argelia (con la legión extranjera), Italia, China y hasta Crimea, pero el Estado Mayor no estaba a la altura de estas unidades. Estaban armados desde 1868 con el fusil Chassepot (superior al Dreyse prusiano) y con la invención de un arma llamada mitrailleuse20, que se guardaba en absoluto secreto, tanto que incluso había altos oficiales que no sabían de su existencia.
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La mitrailleuse, el arma secreta del Ejército francés que muy pocos conocían y que, mejor utilizada, habría dado otros resultados durante la guerra franco-prusiana.

El Ejército federal de la Alemania del norte contaba desde 1870 con trece cuerpos de Ejército y una milicia local muy preparada y motivada que podía ser llamada de inmediato a las armas, pero desde el principio la maquinaria de guerra alemana destacó inmediatamente por su extraordinaria precisión en la movilización de sus tropas —entre otras cosas gracias al mucho mejor sistema ferroviario—, mientras que Francia respondió de manera deficiente. En este bando, un gran número de unidades estaban sumidas en un caos absoluto. Algunos bloqueados en los andenes, al no haberse previsto los horarios de los trenes, otros con piezas de artillería carentes de municiones, ambulancias sin medicinas, cocinas de campaña sin platos para servir el rancho… El resto de la guerra fue una serie de batallas en la que el Ejército francés, desmoralizado y en algunos casos al borde del amotinamiento, fue aniquilado y finalmente cercado en Sedán. En un intento de abrir una brecha por el oeste y permitir a una parte del Ejército que pudiera escapar, la caballería francesa realizó una de las gestas más heroicas de la contienda. Varias veces los escuadrones de caballería, compuestos por cazadores de África y húsares encabezados por el marqués de Gallifet, cargaron con grandísimo coraje contra la infantería prusiana y sus cañones de retrocarga, recibiéndolos con un fuego mortal a quemarropa. El resultado siempre fue el mismo, con centenares de hombres y monturas derribados. Gallifet, poco después de pasadas las 14.30 horas, fue preguntado acerca de si él y sus hombres estaban en condiciones de cargar nuevamente, a lo que respondió: «Tantas veces como sea necesario, mon général, lo haremos hasta que solamente quede uno de nosotros».

Por tercera vez, la caballería se reagrupó en un terreno accidentado, ahora lleno de sus propias bajas, lanzándose nuevamente al ataque los escuadrones franceses. Al final, mientras se retiraban después de la tercera y nuevamente infructuosa carga, los oficiales prusianos ordenaron a sus hombres que no siguieran disparando y, sacando sus sables, les saludaron. El rey Guillermo, que contempló la batalla desde una pequeña colina, al ver el esfuerzo inútil de la caballería francesa, exclamó: «¡Oh, qué muchachos tan valientes!».

Un miembro del alto mando francés asistió a la llegada de la última carga de caballería, con los escasos supervivientes de la misma, todavía gritando, como si hubieran vencido, «Vive l'Empereur», mientras que «[…] por todas partes podía ver, solos o en grupos, a los corceles sin jinete de nuestra heroica caballería, exhaustos y ensangrentados».

Continuar luchando equivalía tan sólo a aumentar el número de víctimas y, comprendiendo que no había posibilidad de escapar, Napoleón, que a lomos de su caballo alazán de nombre Phoebus, intentando hacerse matar varias veces a lo largo del día, terminó ordenando que se izara la bandera blanca y el Ejército se rindiera, pero los generales de su Estado Mayor se negaron a semejante humillación. Ante ello, el mismo Napoleón escribió una carta para el rey Guillermo:


Señor, mi hermano:
No habiendo podido morir a la cabeza de mis tropas, sólo me resta poner mi espada en las manos de Vuestra Majestad.
Soy, de Vuestra Majestad, buen hermano.
Napoleón



La noticia de la rendición del Ejército francés causó un enorme entusiasmo entre el alto mando prusiano, pero cuando supieron que entre ellos estaba el propio Napoleón, esto hizo que algunos hombres casi perdieran la compostura y se les obligara a guardar silencio. Con todo, el regocijo entre lo oficiales alemanes presentes fue indescriptible.

El todavía emperador de Francia pidió primero entrevistarse con el rey Guillermo, pero inicialmente sólo pudo hacerlo con Bismarck y luego con Moltke, quienes impusieron una durísima rendición incondicional. Los esfuerzos de Napoleón por salvar el honor del Ejército francés resultaron en vano, ya que su encuentro final con Guillermo tampoco dio resultado. Completamente abatido y enfermo escribió a la emperatriz:


Querida Eugenia:
Me es imposible narrarte lo que he sufrido y lo que todavía estoy padeciendo. Hemos realizado una marcha contraria al sentido común y a todos los principios. Al final tenía que resultar en catástrofe. Ha sido completa. Hubiera preferido morir antes que ser testigo de una capitulación tan desastrosa a pesar de que, tal y como están las cosas, era la única manera de evitar una carnicería de sesenta mil seres humanos. ¡Menos mal si todos mis sufrimientos se redujeran a esto! Me acuerdo de ti, de nuestro hijo, en este desdichado país. ¡Que Dios te proteja! ¿Qué va a pasar en París?



Francia había ido a una guerra, confiando en parte que Austria e Italia lucharían con ella, que terminó con una de las peores derrotas militares de su historia. A las bajas producidas a muchos de sus soldados, que fueron muertos, heridos o apresados (de estos últimos 104.000 en Sedán, entre los que estaba el propio emperador), había que sumar la captura de más de 400 cañones de campaña y 200 de sitio, 1.078 carros de transporte y los siempre costosos y muy entrenados caballos para la guerra, de los que se había apresado a más de 15.000. Pero todo esto no fue nada comparado con el auge del Imperio alemán y la humillante proclamación acontecida el 18 de enero de 1871, en la galería de los Espejos del palacio de Versalles, donde el rey Guillermo se convirtió en káiser de la nueva Alemania. Desde aquel momento, treinta y nueve Estados germánicos pasaron a estar unidos por una misma lengua y cultura, convirtiéndose en una sola potencia industrial y militar.
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Uno de los días más desgraciados de la historia de Francia, cuando el último ejército, completamente sitiado por la extraordinaria máquina de guerra alemana, se rindió en Sedán.
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Una entrevista histórica acontecida el 2 de septiembre de 1870 entre un derrotado y cautivo Napoleón III y el victorioso canciller de hierro Otto von Bismarck.

Tras la derrota de Sedán, París fue sitiada y finalmente se firmó la paz (tratado de Frankfurt del 26 de febrero de 1871), perdiendo Francia los ricos y bellos territorios de Lorena y Alsacia —generando un fuerte resentimiento por ello— y pagando una enorme indemnización de guerra de cinco mil millones de francos en tres años, permaneciendo el Ejército alemán dentro del territorio francés hasta que todo estuviera saldado y desfilando al son de música militar bajo el arco del Triunfo mientras los parisinos colgaban crespones negros en sus balcones21.

El triunfo alemán fue enorme y el nuevo káiser Guillermo lo sabía, entre otras cosas gracias a la valentía y férrea disciplina de sus soldados, quienes, no mucho después, no sólo cambiarían una vez más la faz de la Europa continental, también el mundo, en apenas dos generaciones. Ante los príncipes de la nueva Alemania el káiser se mostró exultante: «Al pueblo alemán le será concedido gozar de la recompensa de sus duros y costosos combates en una paz duradera y en el interior de unas fronteras que garanticen a la patria, contra nuevos ataques de Francia, la seguridad que no ha tenido durante siglos».

LA HUIDA DE LA EMPERATRIZ

La emperatriz sabía por el general Trochu que, antes del desastre de Sedán, el emperador había manifestado su intención de regresar a París y controlar el Gobierno y los más que probables desórdenes que iban a producirse, pero Eugenia recibió la misma noche de su llegada al general Trochu para que este regresara cuanto antes al frente y advirtiera a su marido: «¡General, sólo los enemigos del emperador pueden haberle aconsejado que regrese a París; no entrará vivo en las Tullerías! No, general, el emperador no debe entrar en París, sino quedarse en Châlons, y usted defenderá París; cumplirá su misión sin el emperador».

Las noticias que llegaban a palacio desde el frente eran desalentadoras, pero la emperatriz mantenía la esperanza hasta que todo se desmoronó cuando, 46 días después de haber empezado la guerra, llegó un telegrama del emperador:


El Ejército está deshecho y prisionero; no habiendo podido hacerme matar en medio de mis soldados he debido constituirme prisionero para salvar al Ejército.



Eugenia no podía creer lo que acababan de leerle y, tras arrebatar el papel y leerlo por ella misma, exclamó: «¡Esto es una infamia! El emperador no ha capitulado. Un Napoleón no se rinde… Ha muerto. ¿No me oís? Os digo que ha muerto y vosotros me lo queréis ocultar».

Pero, cuando comprendió que el telegrama no era una farsa o un intento de manipulación, se mostró indignada: «¿Por qué no se ha hecho matar? ¿No se da cuenta de que se está deshonrando? ¡Qué nombre le va a dejar a su hijo!».

Temperamental y resuelta como siempre, convocó al gabinete de crisis y luego, con fingida serenidad, se dirigió a los ministros:


Siéntense, señores. Tengo gravísimas noticias que comunicarles. Nuestro Ejército no sólo ha sido vencido, además el emperador ha caído prisionero. El rey de Prusia ha hecho la guerra no contra Francia, sino contra el Imperio. El emperador ha marchado hasta él, esperando obtener buenas condiciones para el Ejército. Él no tiene, sin embargo, ninguna posibilidad de negociación con el enemigo.



Segundos después, ya no pudo aguantar más y comenzó a llorar exclamando: «¡Pobre Francia! ¡Pobre emperador! ¡Oh, cómo tiene que estar sufriendo! Y mi niño, ¿dónde está?».

Era un desastre nacional enorme y los primeros alborotadores ya estaban en las calles pidiendo la cabeza del emperador. Alguno de los presentes pensó en movilizar las reservas para primero parar los disturbios, pero la emperatriz fue tajante al decir que el enemigo era Prusia y contra sus soldados era contra los que había de luchar. Pero la chusma y el populacho estaban cada vez más enardecidos y se podía oír en las calles: «¡A las Tullerías! ¡Muerte a la española! ¡Viva la república!».

Con el poder legislativo en desbandada, a la emperatriz aún le quedaban las fuerzas de la guardia imperial que protegían el palacio, pero también sabía que el derramamiento de sangre sólo sirve para provocar más ira y, con el fantasma de María Antonieta siempre presente en su mente, decidió huir y evitar, quizá, una guerra civil que hubiera debilitado aún más a un país ya derrotado con un poderoso enemigo marchando a paso ligero hacia París.

Eugenia consiguió huir de palacio a las cuatro de la tarde por la parte de atrás con la ayuda del fiel Fernando Lesseps, el embajador de Italia —el conde Nigra—, su dentista el doctor Graus y madame Lebreton, hermana del gran general francés Bourbaki, los cuales consiguieron evitar que cayera en manos del populacho y ponerla a salvo, al colocar por encima de su cabeza la capa marrón de un oficial de la guardia nacional22.
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Tras ser puesto en libertad, por orden del káiser Guillermo I, Napoleón III se reencontró con su familia en Inglaterra.

El general Mellinet era el máximo oficial al frente de las tropas encargadas de la seguridad en el palacio de las Tullerías, consistentes en un escuadrón de coraceros, tres compañías de cazadores y dos compañías de élite de los granaderos de la vieja guardia imperial, casi mil hombres que estaban dispuestos, si era necesario, a morir por defender a la emperatriz, y así se lo trasmitió en nombre de todos ellos a ella. Eugenia le agradeció el gesto y le rogó que trasladara a sus hombres su más alto reconocimiento, pidiéndole que los retirara para evitar con ello más derramamiento de sangre. Tras esquivar varios controles y finalmente pararse en una de las barricadas que les impedían seguir avanzando, el doctor Graus simuló que era su esposa y continuaron hasta Saint Germain. En la calle Rivoli estuvieron a punto de ser descubiertos después de que un crío la reconociera en el interior del carruaje y se pusiera a gritar: «¡La emperatriz, la emperatriz… Allí va la emperatriz!». El cochero fustigó los caballos y aceleraron el paso sin ser molestados. Llegada la noche, se refugió en la casa de su amigo americano el doctor Evans quien fue avisado por uno de sus criados de que dos señoras, que le esperaban en la sala de la biblioteca, pedían con urgencia hablar con él. Eugenia tomó la iniciativa al verle, pidiendo disculpas previas por lo comprometido para él de aquella situación, pero habían llegado los días duros, estaba sola, abandonada y necesitaba protección y ayuda. Tras una cena frugal y un descanso apresurado, Evans ideó un plan consistente en que ella se hiciera pasar por su esposa; de esa manera burlaron los puestos de guardia de las salidas de París camino de Deauville. Al día siguiente se dirigió a las playas de Normandía, donde la marea era baja, y alquiló una pequeña embarcación que la llevó hasta Inglaterra, aunque en medio de la travesía se levantó un fuerte viento que a punto estuvo de hundirlos a todos. El barco llevaba bandera inglesa y se llamaba La Gazelle, propiedad de un oficial británico, John Burgoyne. Evans puso al corriente a Burgoyne de la acuciante necesidad de zarpar de inmediato para transportar a la emperatriz, a madame Lebreton23 y a Lesseps y este aceptó encantado, levando anclas a las seis y media de la mañana.

La travesía fue horrible y parecía que, de un momento a otro, la embarcación iba a hundirse. La emperatriz tuvo que tranquilizar en varias ocasiones a su acompañante femenina. Llegaron a la costa y fueron hasta un pequeño hostal a pedir alojamiento, el cual les fue negado, pero cuando finalmente ella dijo quién era y las circunstancias que estaba viviendo, todo cambió de inmediato.

El PRÍNCIPE TAMBIÉN ESCAPA

El príncipe imperial había partido al frente con su propio padre, cogiendo primero el tren de París a Metz el 28 de julio desde la estación de Chaumes, vestido para la campaña con el uniforme de subteniente de la guardia imperial. Su madre, poco antes de que el tren partiera, elevando la voz para hacerse oír entre la multitud que también le despedía, gritó a su hijo: «¡Luis, estoy convencida de que cumplirás con tu deber!».

Ese mismo día, al regresar a las Tullerías, la emperatriz le escribió a su hijo contándole que no se había ido de la estación hasta que el tren desapareció de su vista. Confiaba en que Dios les traería de nuevo hasta ella sanos y salvos, libres de fatigas y penalidades y, sobre todo, llenos de gloria. La carta continuaba diciendo: «Querido hijo, son muy pocos los hombres que puedan servir a su patria con la edad que tienes tú (ya que todavía eres un niño), pero estoy plenamente convencida de que tu corazón ya es el de un hombre firme ante el peligro».

Al llegar a Metz, padre e hijo tomaron un carruaje y finalmente montaron a caballo. El adolescente recibió su bautismo de fuego el 2 de agosto de 1870 en la escaramuza (los franceses prefieren llamarlo batalla) de Saarbrücken, donde una bala sin fuerza cayó delante de él y desmontó para recogerla. En un intento por ganarse a la opinión pública francesa con este acto, el emperador pidió que se le diera el mayor bombo posible, resultando al final un arma de doble filo, porque al ciudadano medio francés no le pareció nada extraordinario el gesto de recoger una bala sin fuerza y comenzaron a llamarle con cierta sorna el niño de la bala. También fue la primera vez que el muchacho veía los estragos de la guerra y el precio en vidas humanas que esta se cobraba:


[…] Había dos cadáveres: un oficial y un soldado prusiano. Todos los que vi habían sido heridos en la cabeza. Las baterías prusianas se habían retirado detrás de la empalizada que rodeaba el pueblo; pero sólo dos explosiones nos localizaron. Ellos todavía tenían dos o tres compañías emboscadas detrás de un puente y dispararon a todos los hombres montados que veían. […] Nosotros oímos algunas balas. Una esquirla de bomba pasó bastante cerca del emperador.



Luis Eugenio montaba ese día su caballo favorito, un precioso y nervioso pura sangre árabe de color blanco, de nombre Kaleb, que su padre le había traído de Argelia cinco años antes. Al lado de los grandes corceles del Ejército francés, el animal parecía incluso más pequeño, pero se diferenciaba de los demás por su temperamento. El príncipe se había trasladado hasta el frente primero con su padre, pero después lo hizo con el conde Clary y una escolta de húsares, pasando la noche en el fuerte de San Quintín. Al día siguiente, una vez más a lomos de su pequeña montura —comparada ahora con los briosos y todavía más grandes corceles de guerra de la caballería pesada—, se introdujo en el campamento de los granaderos de la guardia imperial, donde fue aclamado por estos y comió el rancho con ellos.

El 14 de agosto todavía permanecía junto a su padre, camino de Verdún, con dos escuadrones de dragones como escolta. Los dos días siguientes durmió en una posada de Gravelotte, poniéndose nuevamente en marcha al amanecer seguido por los Chasseurs d’Afrique, y siendo padre e hijo aclamados por donde pasaban. Todo era un espejismo que pronto cambiaría a la más cruda realidad.

Antes de que el grueso del Ejército francés fuera cercado en Sedán, Luis Eugenio recibió una carta de su madre dándole ánimos en tan difíciles momentos, pero en el caso de que las cosas continuaran complicándose: «[…] debes mostrarte sereno y tranquilo como corresponde al verdadero valor. Ama a tu país… le debes tu sangre, tu vida, tu futuro y, pase lo que pase, no le des la espalda».

El 27 de agosto era evidente que casi todo estaba perdido y, por petición expresa de su padre, el príncipe escapó por muy poco al cerco de Sedán, en principio escoltado por 20 jinetes de la guardia del teniente Watrin, y se dirigió posteriormente hacia la frontera con Bélgica acompañado ya únicamente de sus fieles escoltas, los comandantes de la guardia imperial Duperre, Lamey y el conde Clery, ahora todos vestidos con ropa de civil y con un revólver cada uno bajo sus abrigos.

La primera noche de huida se refugiaron en casa del conde Bailler y a la mañana siguiente se pusieron nuevamente en marcha, vestido ahora el príncipe con la camisa de un campesino para llamar menos la atención. Antes de alcanzar el puerto de Dover, los oficiales se juramentaron que morirían si era necesario para salvar al muchacho. Tras alquilar un barco de pesca, por fin llegaron a Inglaterra.

La noche del 8 de septiembre de 1870, tras varios días de angustiosa espera, un hombre con acento francés tocó en la puerta del hotel Marine en Hastings pidiendo ser recibido por la emperatriz Eugenia. Tras encontrarse con ella y comprobar que no había ningún peligro, se presentó como uno de los guardaespaldas de su hijo; salió posteriormente del hotel para regresar unos pocos minutos más tarde trayendo con él a Luis Eugenio. El resto de la noche ni la madre ni el hijo descansaron, contándose mutuamente las peripecias sufridas por separado desde que salieran de París. Con los primeros rayos del amanecer partieron en tren hasta el distrito de Kent acomodándose en la bellísima residencia William Camden House de Chislehurst24, la cual alquilaron amueblada por 500 libras25 anuales a su propietario, mister Strode. El lugar, que incluía una capilla católica y preciosos jardines, entusiasmó a Eugenia.

La reina Victoria fue puesta al corriente de la llegada de la familia imperial e inmediatamente les trasladó su apoyo y ayuda. Eugenia y ella eran grandes amigas, antes incluso de que Francia e Inglaterra fueran aliados en la guerra de Crimea. Los embarazos frustrados que años atrás había tenido Eugenia habían sido seguidos muy de cerca por Victoria, quien llegó en su momento a aconsejarle que dejara de montar a caballo y que en el siguiente embarazo tuviera reposo absoluto, cosa que hizo con evidente éxito.

Cuando la emperatriz salió de París no pudo llevar mucho de valor con ella, pero algunas de sus más preciadas joyas y varios miles de francos en efectivo le servirían para vivir holgadamente, no obstante la reina Victoria le comentó que todo aquello que pudiera hacer por ella no dudara en pedírselo. No pasaría mucho tiempo hasta que la emperatriz en el exilio intercediera solicitando el favor de la reina, pero no por un valor tangible, sino para que su hijo marchara al frente.

Durante al menos dos semanas, pequeños paquetes procedentes de París, que contenían dinero, alhajas y objetos personales fueron llegando hasta la nueva residencia. Manos amigas habían conseguido salvar algunos bienes y enviarlos con emisarios de toda confianza hasta Inglaterra, pero lo mejor para ella fue cuando, poco después, consiguió vender al Gobierno de Italia el palacio que tenía en Roma por el importe de un millón de francos. Tampoco pasaron muchos días para que los más ardientes imperialistas franceses se presentaran en Chislehurst y trajeran con ellos, en ocasiones, importantes sumas de dinero.

NAPOLEÓN III EN INGLATERRA

Tras ser puesto en libertad por los prusianos, Napoleón III, que había pasado los últimos meses cautivo en el castillo Wilhelmshohe, en Wetsfalia, propiedad del rey Guillermo, se unió también a su familia en Inglaterra el 20 de marzo de 1871. En Alemania llegó a considerarse que el emperador, enemigo cautivo, había recibido un trato demasiado hospitalario y el propio Bismarck dio una lección al país entero escribiendo en el periódico National Zeitung los motivos de ello:


El sentimiento popular y la opinión pública adopta siempre esta tendencia. El pueblo insiste en que cuando estalla un conflicto entre Estados, el conquistador debe levantarse en juez del conquistado y, con el código moral en la mano, le inflija el castigo por lo que hizo no sólo al vencedor, sino también a terceras partes. Se trata de una exigencia por completo insensata. El castigo y la venganza nada tienen que ver con la política. La política nunca debe adoptar el papel de Némesis, ni aspirar a ejercer el oficio de juez. […] En un caso como el referido, la cuestión debería ser: ¿qué nos resultará más útil, un Napoleón bien tratado o un Napoleón mal tratado? No es imposible en modo alguno que el emperador pueda algún día volver a levantarse.



En poco más de un año, grandes y vertiginosos sucesos habían acontecido. Desde el plebiscito del 8 de mayo de 1870 donde Napoleón III había obtenido más de cinco millones de votos de diferencia a su favor, en el que la nueva Constitución salió reforzada y que le había permitido decirle al príncipe que tenía garantizada la corona, todo había cambiado y, una vez más, había ido a prisión y al exilio.

A pesar de todos los dramáticos momentos vividos por un corto pero hermoso tiempo, la emperatriz perdonó a su marido sus antiguos escarceos extraconyugales y vivieron relativamente felices. Es muy posible que el matrimonio hablara de aquella visita que años atrás, con motivo de la Exposición Universal de París, habían hecho a Inglaterra para invitar oficialmente a la reina Victoria en 1855 y la cena de gala que tuvieron en el palacio de Windsor o la visita de ámbito privado que realizaron a la que había sido su casa de alquiler en Londres, en la calle St. James. Incluso es posible que, en un acto de sinceridad, su marido le confesara que durante un tiempo llegó a estar enamorado de una joven británica, Emmy Rowles, durante los meses que, años atrás, había vivido en Inglaterra26.

La primera visita que la reunida familia imperial tuvo en su residencia fue la del príncipe de Gales, con el fin de traerle al emperador una invitación personal de la reina Victoria para reunirse con ella en el castillo de Windsor el 28 de marzo de 1871. Ese día, para su sorpresa, la reina le recibió con todos sus hijos y estuvieron charlando amigablemente durante algo más de media hora. Mientras los príncipes Arturo y Leopoldo le enseñaban a Luis Eugenio el castillo, la reina Victoria, muy emocionada, cogió entre sus manos las de Eugenia mientras marchaban ambas hasta la sala de audiencia; posteriormente recordaba en su diario la dueña de un tercio del planeta los grandes cambios que daba la vida, cuando en el año 1855 Eugenia y ella habían estado juntas también en Inglaterra en aquellos momentos en que todo era fasto y esplendor, pero esos tiempos habían pasado y ahora solamente quedaba el exilio.

En verano de ese mismo año la emperatriz hizo una visita privada a España y, por recomendación de los médicos, el emperador aprovechó para viajar a la costa de Inglaterra llevándose a su hijo con él. Uno de los regalos que recibieron fue un cachorro de mastín que alguien se había traído desde las montañas de Anatolia y que todavía se usa para defender el ganado del ataque de los lobos. El animal pasó a las perreras de la familia y se convirtió en un celoso guardián del muchacho. De manera habitual, salvo días contados, el príncipe se acostaba a las nueve y media de la noche, pero siempre antes visitaba las caballerizas y la perrera. Los domingos por la tarde, después de misa, nada había más reconfortante que una galopada por la campiña inglesa seguido por sus perros.
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Camden House, en Chislehurst,la residencia alquilada por la emperatriz, fotografiada a finales del siglo XIX.
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La familia imperial al completo en el salón principal de Camden House. Son pocos los que saben que esta fotografía, una de las más famosas de la familia imperial, en realidad se trata de un fotomontaje en el que se usaron hasta tres fotografías distintas (un gran logro para la época) y en la que se incluyeron objetos y cuadros que nunca estuvieron en Inglaterra.

Desde el exilio, Napoleón III seguía de cerca la política francesa con la esperanza de su restauración, pero la desmembración de Alsacia y la presencia de más de 600.000 soldados alemanes en su país (aunque él no hubiera firmado tal acuerdo, era para los ojos de la mayoría de los franceses el responsable final) le hicieron ver que era un sueño casi imposible, por lo que se volcó en la figura de su hijo, que se hallaba menos deteriorada. Desde Inglaterra conoció también que la nueva Asamblea francesa votó, entre abril de 1871 y julio de 1872, el establecimiento de un nuevo Ejército. Se adoptó el servició militar obligatorio por espacio de cinco años, así como la permanencia en la reserva por espacio de quince ante la necesidad de ser llamado a filas nuevamente. Se dotó al nuevo Ejército de una partida anual de 500 millones de francos para renovar cuarteles y armamento y la junta de defensa atrincheró el norte del país, con la esperanza de evitar una nueva invasión alemana.

LA VIDA EN LA ACADEMIA MILITAR

Para el adolescente Luis Eugenio su primera sensación de auténtica libertad, sintiéndose uno más, fue cuando su padre le matriculó en el King’s College de Londres para continuar con su formación académica y perfeccionar su inglés. La institución, en pleno centro de Londres, fue para el muchacho de quince años todo un descubrimiento. Además de la solemne historia que rodeaba al King’s College, el cual había sido fundado por el rey Jorge IV y el propio duque de Wellington en 1829, con la peculiaridad de que sus estudiantes y profesorado podían ser de cualquier religión, clase social o incluso, como demostraba la admisión del príncipe, ser de otro país, se unía para él una experiencia inenarrable al convivir con otros muchachos de su misma edad.

Por primera vez en su corta vida, el muchacho se encontró paseando solo por las calles de una populosa ciudad (en octubre de 1871 Londres era una de las capitales más pobladas del mundo) y descubrió un mundo desconocido hasta entonces. El gozo de caminar por sus calles, convirtiéndose en espectador de la simple vida diaria de los demás, en vez de ser él parte del espectáculo, e incluso asistir a dramas callejeros, le enseñaron que sus privilegios de cuna le habían apartado de la vida normal. Hablar con desconocidos y, en algunos casos, interactuar con ellos fue, en sus propias palabras, la mayor enseñanza aprendida hasta ese momento. Pero el King’s College era para sus verdaderas aspiraciones un lugar de paso.

Poco antes de que su padre llegara a Inglaterra, Luis Eugenio había manifestado sus intenciones de entrar en la Royal Military Academy de Woolwich. Inicialmente, el deseo del joven fue todo un bombazo informativo que generó un agrio debate en la prensa, acerca de la idoneidad o no de que un Bonaparte fuera a una academia militar británica. Los que estaban a favor argumentaron que era muy habitual que otros miembros de las realezas europeas, como fue el caso del rey de España Alfonso XII, fueran a academias militares de otros países, incluyendo la propia Woolwich, y, puesto que Luis Eugenio vivía en Inglaterra, tenía tanto derecho como en su momento británicos ilustres de la talla de Wolseley, Gordon, o el mismo Kitchener. Los que estaban en contra decían que el apellido Bonaparte había provocado una sangría en Europa y que todavía quedaba vivo más de un veterano de las campañas napoleónicas. La intervención de la reina a su favor zanjó el debate, al menos por el momento, aunque primero era necesario aprobar el examen de ingreso. Su propio padre se encargó de prepararle personalmente, con la ayuda de su madre y un tutor para mejorar su inglés, aunque siempre lo habló con un acento parisino que nunca perdió.

En 1873 el príncipe realizó su examen de ingreso consiguiendo una puntuación que no sólo le permitió acceder a la academia, sino también poder elegir el cuerpo de artillería —en honor de su tío abuelo— para el que hacían falta más de 30.000 puntos. Por debajo de esa cantidad, y siempre con la puntuación menor del cupo, se iba al cuerpo de ingenieros, pero en su caso particular consiguió 31.214. De las 34 plazas disponibles para artillería, él obtuvo en la suma final el número 23. Orgulloso de su resultado, en algunos casos aún más notable por la dificultad del idioma, escribió a quien había sido su último tutor en Francia, Agustín Filón27, para ponerle al corriente:


Camden Place
Primero de octubre de 1873
Estoy escribiendo a usted, estimado monsieur Filon, para contarle sobre mi examen. He sido el decimoquinto en matemáticas, noveno en fortificación y octavo en el dibujo militar. El general vino para decirme que este resultado que he conseguido le ha producido gran satisfacción. Pensé que usted compartiría mi alegría, por esto he querido escribirle a usted.28



Todo lo aparentemente melancólico que había sido durante la niñez, durante la juventud cambió radicalmente, mostrándose vitalista, entusiasta, con sentido del humor y soportando, como un cadete más, las bromas dentro de la academia. Una de las anécdotas de su paso por la academia fue cuando cogió un velocípedo y se puso a correr por el campo de instrucción tras un partido de rugby, ante los aplausos de júbilo de sus compañeros, hasta que dio con sus huesos en tierra provocando una gran carcajada en todos ellos. En otra ocasión, con motivo de un incendio que se desató en el edificio central de la academia militar, concretamente en la zona de la biblioteca y los despachos, el príncipe estuvo entre los primeros en llegar, tras ser despertado por su ordenanza. Una vez llegó hasta allí, se puso a combatir el fuego. Pero su mayor travesura consistió en pasar la prueba y novatada que se exigía a los cadetes de la academia del primer curso que quisieran formar parte del elitista Club Alpino, que consistía en colocar orinales en algunos de los capiteles del edificio principal con motivo de la inspección anual que el duque de Cambridge realizaba a las instalaciones29.

Durante los dos años que permaneció en Woolwich fue siempre uno más, levantándose como todos a las cinco de la mañana y entrando en el turno de rotación de guardias y servicio. El único privilegio que tuvo, ni siquiera por petición personal sino directamente por orden de la reina Victoria, fue disponer de una habitación individual para él.

Salvo en la prensa francesa, que intentaba ridiculizar cualquier noticia que llegaba sobre él, Inglaterra se volcó con el muchacho y él se volcó con Inglaterra. Entre sus admiradores estaban el director de la academia militar, el general sir Lintorn Simmons, que informó personalmente al duque de Cambridge sobre el ilustre cadete: «El príncipe imperial, por su invariable puntualidad y exactitud en el desempeño de sus funciones, por su perfecto respeto a la autoridad y disciplina, ha dado un ejemplo que merece mención de honor».

Todavía era pronto para intentar una maniobra política que posibilitara su regreso a Francia y el joven muchacho se centró en sus estudios militares, terminando en el séptimo lugar de su promoción, aunque a su favor debe tenerse en cuenta que no quiso que se puntuara su examen de francés, para no tener una ventaja añadida sobre sus compañeros. Algunos han criticado que no hubiera ocupado una mejor posición, pero no debe olvidarse que estuvo ausente durante medio año como consecuencia de la muerte de su padre y que era casi un año menor que los demás30. A su favor se debe tener en cuenta que grandes soldados de la historia no destacaron especialmente en la academia y eso no les impidió ser algunos de los más brillantes generales que el mundo ha conocido, incluido su pariente Napoleón Bonaparte, que ocupó el cuadragésimo lugar en una promoción integrada por sesenta y cinco alumnos. A pesar de ello, Luis Eugenio fue el primero en equitación y esgrima, disciplinas en las que había sido instruido desde muy corta edad. El resto de sus asignaturas fueron: matemáticas, hidrostática, fortificaciones, artillería, gimnasia, química, física, historia militar, dibujo, griego, latín y un idioma extranjero a elegir entre hindú, alemán, ruso, español, francés o italiano. Para evitar la posibilidad de que alguno de los alumnos pudiera tener ventaja sobre otros, los exámenes nunca se entregaban personalizados, sino con números aleatorios que cambiaban en todas las convocatorias.

En la academia aprendió cuál era el deber de un oficial británico, que en esencia es el mismo que en cualquier otra academia militar de cualquier país occidental. La vida en constante riesgo, la necesidad de confiar hasta incluso poner tu vida en manos de otros y un largo etcétera han formado y siguen dando sentido al carácter de unos hombres extraordinarios, los militares, y les convierten en una familia, en ocasiones más fuerte que la propia, en donde los vínculos, camaradería y experiencias se viven al máximo. El príncipe fue uno de ellos cuando aprendió, en una de las clases, lo que se esperaba de él como futuro oficial y que todavía no ha cambiado un siglo y medio después:


Hoy en día, las naciones ya no confían la defensa de sus fronteras a cualquiera, salvo a sus propios hijos; los Ejércitos son nacionales y no luchan para adquirir cosas, sino por sentido del deber y el patriotismo. Los soldados son hermanos, más que de sangre. El regimiento se convierte en una gran familia y la cabeza del mismo son los oficiales. Esto implica que ellos tienen unas obligaciones, como el padre que busca todo el bienestar para sus hijos.

En campaña, un oficial debe vigilar por la salud de sus hombres, ver que no les falte nada y que ellos puedan descansar las pocas horas que tengan de sueño. En el campo de batalla, el oficial no puede desperdiciar la sangre de sus hombres y sacrificar vidas inútilmente, meramente para su propia gloria; pero cuando el honor de la bandera esté en juego, él debe ser el primero en mostrar ejemplo como Leónidas en las Termópilas.

En tiempo de paz o después de la victoria, el oficial deberá velar por la moralidad de sus soldados y reprimir los más bajos instintos que ciertos hombres puedan tener con ocasión de dar rienda suelta a los mismos.

Pero, por encima de todo, el oficial debe tener celo por el honor de sus hombres, como un padre tiene celo por la reputación de su casa. Él debe ser severo con cualquier hombre que haga algo desagradable, pero severo en privado, no en público, porque la deshonra de un hombre repercute en la reputación de todos. Un oficial ganará el respeto de sus hombres cuando su autoridad la ejerza como amigo y protector, no como alguien que sólo da órdenes, ganándose con ello, al mismo tiempo, su estima y afecto.

Los hombres deben ver a su jefe siempre alerta, compartiendo sus penalidades, sus privaciones, él debe vigilar cuando todo el campamento está en calma, debe ser el primero en estar preparado, el primero en el ataque y el último en la retirada. […] Un oficial nunca abandona a sus soldados.



Con motivo de la visita del zar de Rusia a Inglaterra en 1873 hubo programada una parada militar en la academia y el príncipe formó parte de la guardia de honor de los cadetes que le recibió en las instalaciones. En un determinado momento, sabiendo el zar que el príncipe se encontraba entre ellos, se dirigió hasta él para saludarle. Tras comentarle que la última vez que lo había visto era apenas un niño, con motivo de la Exposición Universal de París, el zar pidió al director de la academia, Lintorn Simmons, si el muchacho podía abandonar la formación y acompañarle el resto de la visita. Su deseo fue cumplido de inmediato.

El 16 de febrero de 1874 se procedió a la entrega de despachos presidida por el duque de Cambridge, a la que asistió la emperatriz entre el resto de los familiares de los cadetes. La emperatriz sintió un gran orgullo cuando el duque de Cambridge le dirigió unas palabras a su hijo felicitándole por su excelente comportamiento y por haber dado todo de sí. El director de la academia militar se dirigió entonces a los presentes y, tras el protocolario saludo, dijo:


Como su alteza real es consciente, el príncipe imperial no estuvo sujeto al mismo nivel competitivo para el examen de ingreso que otros cadetes. Antes de su admisión, sin embargo, lo examiné para comprobar si él estaba lo suficientemente avanzado en sus estudios y conocimiento del idioma inglés para permitirle seguir los cursos de la academia. El resultado del examen no dejó ninguna duda, considerando su juventud y el conocimiento imperfecto del idioma inglés31 y, en ausencia de la especial preparación necesaria para la academia, habría sido aconsejable atrasar su admisión unos meses. Él, sin embargo, comenzó en 1872 y ha seguido sus estudios sin interrupción, salvo el tiempo que estuvo ausente por el fallecimiento de su padre y las cuestiones sucesorias que le impidieron estar presente en el período de exámenes de febrero de 1873. Al entrar en la academia el príncipe tuvo una clara desventaja al no estar completamente versado en el idioma en el que la instrucción era impartida, pero sus altas dotes de inteligencia y un incesante trabajo le han permitido ponerse al día en sus siguientes exámenes y ahora él, como resultado final, ha quedado el séptimo de una clase de treinta y cuatro, una posición que, si él fuera a ingresar en el Ejército de su majestad, lo titularía para elegir entre el cuerpo de artillería o el de ingenieros.



El ya teniente de artillería, por petición del resto de sus compañeros, dirigió unas palabras en nombre de su promoción a todos los presentes:


Alteza y comandante en jefe, comandante en jefe de esta guarnición y director de la misma, generales presentes y otros oficiales de la real artillería, familiares y amigos. Les agradezco las amables palabras que simplemente acabo de escuchar y por la manera tan cordial que ustedes han hecho mención de mi nombre. Espero que los oficiales de este real regimiento de artillería consideren y permitan que pueda pertenecer a este cuerpo. Gracias a la hospitalidad de Inglaterra, se me ha permitido continuar con la tradición de mi familia que siempre ha sido una familia de artilleros. No he sido capaz de tener una formación en mi propio país, pero estoy orgulloso de haber tenido como compañeros a los hijos de aquellos hombres que tan valientemente lucharon con nosotros en los frentes de muchos campos de batalla. [Aplausos].

Nunca podré olvidar, en absoluto, los eventos que yo he pasado en esta guarnición y no fallaré a la hora de mostrar la estima y honor que supone pertenecer a este cuerpo tan especial cuyo lema es «Ubique quo fas et gloria ducunt»32. [Aplausos, seguidos de vivas a Inglaterra y a la reina Victoria].
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El príncipe imperial con el uniforme de cadete durante el primer año en la Real Academia Militar de Artillería.
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Una ilustración del príncipe imperial el día de su graduación como teniente de artillería ante la atenta mirada de su madre y el duque de Cambridge.

Tras una vistosa parada militar en la explanada de la academia y una cena para los familiares y amigos, que tuvo lugar en las instalaciones del gimnasio, al terminar el ágape los cadetes se fueron a Londres para continuar solos la celebración en una posada donde estuvieron hasta altas horas de la noche, bebiendo en ocasiones a la salud del príncipe. Aquella jornada, en sus propias palabras, fue uno de los mejores días de su vida.

Aunque se había graduado como teniente de artillería, sólo podría llevar el uniforme durante las maniobras militares de finales de otoño y principios del verano del mismo año o en actos oficiales, ya que no se consideró apropiado otorgarle destino ni mando alguno dentro del Ejército británico, algo que no pilló por sorpresa al muchacho, ya que sabía con anticipación que esto sería así. El propio primer ministro británico, Benjamín Disraeli, había dado instrucciones específicas en ese sentido, argumentando que el heredero al trono de un país extranjero no podía defender la bandera de la Union Jack. A pesar de ello, el príncipe escribió al comandante en jefe del Ejército británico para pedirle permiso para unirse a las maniobras de ese año y este le contestó por escrito:


Estimado Príncipe:

He recibido de Su Alteza Imperial la carta del día 6 de los corrientes en la que usted me expresa su deseo que se le permita unirse y cumplir sus deberes con una batería de nuestra Artillería Real en las maniobras de otoño que pronto van a comenzar. En contestación tengo el placer de asegurarle que no habrá ningún inconveniente para que pueda llevar a cabo sus deseos, ya que he obtenido el beneplácito del Gobierno de Su Majestad para que usted sirva en una batería según sus deseos manifestados llevando el uniforme de oficial del cuerpo. Puedo asegurarle que usted me permite el gran placer y lujo de verle continuar con sus estudios militares que comenzó en la academia de Woolwich, de manera tan loable y honorable, y ruego para que así sea, mi estimado Príncipe.
Su afectuoso primo,

Cambridge



La reina, que había seguido muy de cerca toda la evolución del príncipe dentro de la academia, estuvo complacida de que al menos para las maniobras él llevara el uniforme que, con tanto esfuerzo y dedicación, había conseguido, ganándose el afecto de compañeros y el respeto de sus profesores: «Estoy contenta al saber que todo ha sido dispuesto para que él esté al mando de una batería de artillería —es más, creo que yo fui la primera persona que se lo sugirió indirectamente a lord Cowley33— cuando él me habló acerca de lo que se podría hacer para ocuparlo».
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La primera fotografía del ya teniente Luis Eugenio Napoleón Bonaparte.

El 22 de julio del mismo año, durante las maniobras, el príncipe demostró que el valor era algo innato en él. Mientras su batería estaba en Aldershot un nuevo fuego se declaró en el campamento, amenazando con extenderse hasta un pequeño depósito de municiones, y cuando un compañero se encontraba en dificultades él fue en su rescate, resultando herido con quemaduras leves en uno de sus brazos. Deseaba continuar con las maniobras, pero su brazo estaba muy hinchado y se consideró más prudente que permaneciera de baja hasta estar completamente recuperado. La prensa británica se hizo eco del suceso y le dedicó varios artículos entre los que destacaba uno que decía que si la presencia de un francés había servido para salvar la vida aunque fuera a un solo inglés, su estancia no podía haber sido más beneficiosa para el país que lo acogía.
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Velatorio de los restos mortales de Napoleón III.

LA MUERTE DEL EMPERADOR

Su padre, que después de Sedán y su cautiverio era un hombre agotado física y emocionalmente, no llegó a ver a su hijo graduarse en la academia. En aquella época tan sólo era una sombra de lo que había sido y, en un estado de profunda depresión y agotamiento físico, con grandes dolores —que el doctor Corvisart con frustración no pudo evitar— por culpa de sus permanentes cálculos renales (en algunos casos tan grandes como un huevo de pichón), Napoleón III murió el 9 de enero de 1873. Su cuerpo fue enterrado en Farnborough el día 15 del mismo mes en un sepulcro de granito regalado por la reina Victoria «como señal de afectuosa condolencia».

La primera semana de enero, los dolores que padecía Napoleón III eran tan acusados, después de repetidas intervenciones quirúrgicas practicadas los días 2 y 6 de enero bajo anestesia de cloroformo, que los médicos decidieron administrarle morfina para mitigar los dolores renales. El día de su muerte, a las 9.45, los médicos franceses Corvisart y Conneau, que se mostraron muy críticos con la litotricia practicada por sus homólogos británicos Thompson y Clover acusándoles de incompetentes, le tomaron el pulso, que era de 84 pulsaciones, fuerte y regular, pero a las 10.45 el corazón se paró, segundos después de que el emperador dijera: «Dime Enrique, ¿estabas tú en Sedán?». La emperatriz pidió entonces al conde Clary que fuera a la academia militar y trajera a su hijo.

El conde se presentó en Woolwich pero no le comunicó la noticia de golpe. Inicialmente sólo le contó que su padre había empeorado y que la emperatriz solicitaba su presencia de inmediato, aunque debía prepararse para lo peor. Al llegar a Camden House, fue su propia madre quien le dio la noticia completa, algo que el príncipe ya había imaginado pero que hasta ese momento no había querido reconocer completamente. La emperatriz abrazándole no pudo contener la emoción: «¡Mi Luis! ¡Mi Luis! Ahora ya sólo me quedas tú».

El príncipe entró en la habitación donde estaba el cuerpo de su padre y arrodillándose a su lado rezó un padrenuestro en latín. Tras contemplar a su padre sin vida durante unos segundos, se incorporó y se retiró en solitario a su habitación a llorar. A través de la puerta entreabierta se le oyó decir: «Non, je ne veux pas ça père!» (‘No, yo no quiero esto padre’).

El emperador fue vestido con el uniforme de un general de Francia llevando sobre su pecho varias medallas, incluyendo la Legión de Honor, una cruz de oro y una rosa roja sobre su pecho, puesta por su esposa.

El coche fúnebre, que llevaba coronas de violetas, se puso en marcha pasada la una de la tarde, seguido por el príncipe imperial, visiblemente afectado, y una gran delegación monárquica que había querido acompañarle en tan difícil momento. Vestía de negro riguroso, pero en honor de su padre llevó la cinta carmesí de la Legión de Honor cruzada sobre el pecho. Miles y miles de personas contemplaron en silencio la escena respetando su dolor, hasta que alguien en medio de la multitud gritó: «¡Viva Napoleón IV!».

Inmediatamente, el silencio fue roto por decenas y decenas de voces que se levantaron diciendo lo mismo acompañándolo de una gran ovación, pero el príncipe, haciendo cordialmente señal con la mano para que guardaran silencio, contestó: «Amigos míos, les estoy agradecido, sin embargo, permítanme que me una en este momento a sus lamentos diciendo: ¡Viva Francia!».

LA MAYORÍA DE EDAD DEL PRÍNCIPE

En marzo de 1874 se produjo su mayoría de edad, que fue celebrada con gran solemnidad en su propia residencia. Ante centenares de seguidores partidarios del imperio —más de 600— entre los que se encontraban cinco antiguos prefectos y varios ex miembros de la Asamblea Nacional que habían estado con su padre, exigió los derechos napoleónicos con determinación, ganándose con ello un ensordecedor aplauso:


Deseo agradecerles, en mi nombre y en el de la emperatriz, que ustedes hayan venido a este acto para unir sus oraciones con las nuestras, y por encontrar la manera de estar aquí. También estoy agradecido a los fieles amigos a los que la distancia no ha supuesto un problema para mostrarnos su devoción. Con mi mente en quien fue un exiliado y estando de pie cerca de la tumba del emperador, afirmo que sigo representando y creyendo en la forma de gobierno que él me ha dejado a mí por escrito, y que, como lema fundacional de nuestra dinastía, puede condensarse en el lema que siempre firmaré: «Un gobierno por el pueblo y para el pueblo». Mi vida y mi valor para Francia. L’Empereur est mort, vive l’Empereur!



El 16 de marzo de 1874 terminó con una gran cena fría en su propia casa donde el príncipe saludó personalmente a todos los asistentes. El dolor en Luis Eugenio por la pérdida de su padre había sido inmenso, sobre todo ahora que las tribulaciones de la vida había unido más que nunca a su familia, pero comprendió que había llegado el momento de centrarse en la política. En su mente abrigaba la posibilidad, muy difícil, pero nunca imposible, de que Francia pasara de la república al imperio; si ya había ocurrido en otras ocasiones podría pasar una vez más. Pero, claramente, si esto llegaba a producirse, a pesar de lo que dijera en su intervención con motivo de la celebración de su mayoría de edad, sus pretensiones estaban más cerca de una monarquía absoluta que de otras opciones, según se desprende de los apuntes de una posible Constitución elaborados por él mismo:
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Un joven príncipe encabeza la procesión que sigue al coche fúnebre donde van los restos de su padre.


Un país de 36.000.000 habitantes no puede gobernarse sobre las bases de una Constitución democrática. […] Desde un punto de vista social, una aristocracia es igualmente indispensable. Sin una aristocracia no puede haber ninguna sociedad que progrese en las materias intelectuales o artísticas. La soberanía no reside en la mayoría de la nación. […] Todos los ciudadanos serán iguales ante los ojos de la ley, pero los ciudadanos disfrutaran sus derechos de acuerdo a sus posiciones sociales.



No deja de ser interesante comprobar cuáles eran sus ideas sobre la monarquía —sin olvidar que aún no había madurado lo suficiente— en el gobierno de uno de los países más influyentes de la tierra, aunque lamentablemente nunca llegaría a comprobarlo porque en el continente africano, otro reino, todavía más absolutista que aquel que él pudiera soñar, para su desgracia se cruzaría en su camino.
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El 16 de marzo de 1874, día de la mayoría de edad del príncipe imperial.

_____________________________

1Se había previsto que inicialmente lo hiciera el Papa, pero en el último instante el hombre que no había doblado nunca sus rodillas ante nadie cogió él mismo la corona, se la puso sobre su propia cabeza y después colocó otra corona sobre Josefina.

2Napoleón II fue el título dado al hijo de Napoleón I y la emperatriz María Luisa y nieto del emperador de Austria Francisco I. Desde siempre fue un niño débil y tuberculoso. Murió en julio de 1832 en Viena. Los franceses republicanos le llamaban despreciativamente El aguilucho.

3Algunos historiadores, especialmente británicos, sugieren que Eugenia no era hija natural del conde de Montijo, ya que este por esas fechas se hallaba en prisión, con otros liberales, y que podría ser su padre el conde George Clarendon, ministro de Asuntos Exteriores británico, que por un tiempo vivió muy cerca de María Manuela en París, durante los años de exilio.

4Durante una cacería con galgos, acontecida en noviembre del mismo año, muchos fueron testigos de ello, pues dejó atrás a muchos caballeros. Napoleón, por su audacia, le compró la montura a un conde y se la regaló a la futura emperatriz, pasando así a formar parte de las caballerizas reales.

5Él había hecho intentos para cortejar a otras pretendientes, entre ellas su propia prima Mathilde —que siempre estuvo enamorada de él—, algo que desconcertó a su tío Jerónimo. La princesa Adelaida de Hohenlohe-Langeburg tenía sólo 17 años y rechazó el ofrecimiento tras la intervención en contra de su tía la reina Victoria. La reina María de Portugal gentilmente declinó la propuesta por su hija. La princesa sueca Wasa, por presiones de la madre del emperador Francisco José y de su propio padre Gustavo, también rechazó la propuesta. En París se decía, con cierta sorna, que no había puerta de sangre azul que el emperador no hubiera tocado en Europa y que, en todas, le habían dado calabazas.

6El día antes se celebró una sencilla ceremonia civil, que duró menos de cinco minutos, realizada por el presidente del Consejo de Estado.

7En 1872 lo vendió por la desorbitada cantidad de la época de 1.200.000 francos.

8El hecho de que la emperatriz no tuviera un hijo hasta tres años después de la boda había dado que hablar a la parte más chismosa de París, especulando sin fundamento alguno que la edad de 30 años era muy peligrosa para dar a luz una primeriza.

9Se trataba de un poni de las Shetlands, un pequeño pero vigoroso animal, original de Escocia, en color marrón claro.

10El general francés Bosquet, que contemplaba impresionado la carga de la caballería británica, dijo una de las frases que han pasado a la historia: «C’est magnifique, mais ce n’est pas la guerre» (‘Es magnífico, mas esto no es la guerra’).

11Un escueto telegrama enviado a la emperatriz decía: «Gran batalla, gran victoria». Pero omitió que se habían perdido más de 17.000 franceses. El banquero suizo Henri Dunant fue uno de los espectadores de la batalla y la carnicería le espantó tanto que impulsó la creación de una entidad para atender a los heridos, viendo finalmente la luz en 1864: la Cruz Roja.

12Inglaterra y los Estados Unidos declinaron formar parte de la sociedad y más tarde lamentaron no comprar las acciones que les fueron propuestas, sobre todo los primeros, ya que el canal de Suez redujo la distancia de Inglaterra con la India en más de 6.000 kilómetros. Finalmente, y con una astucia financiera, el gobierno de Benjamín Disraeli, gracias al crédito de un banquero judío de cuatro millones de libras, se hizo con una parte importante de las acciones y, así, con su control.

13Fernando de Lesseps, primo de la emperatriz, ingeniero, antiguo funcionario consular y director de la fastuosa obra, fue el verdadero artífice idealista de la misma. Creía que el canal de Suez sería aperire terram gentibus (‘abrir el mundo a toda la gente’).

14Desde 1881 es el exclusivo hotel-casino du Palais, que mantiene mucho del mobiliario original de la época.

15El Ejército prusiano quedó bajo el mando único de uno de los grandes generales de la historia, Helmuth von Moltke, consiguiendo una victoria decisiva y contundente sobre Austria.

16En el primer cuarto del siglo XIX Prusia casi había doblado su población. Estableció el zollverein (alianza aduanera entre Estados alemanes) y su Ejército había pasado, como el británico, por una serie de reformas que lo situaban en un momento casi inmejorable, incluyendo el célebre y moderno fusil para la época con percutor de aguja inventado por Johann Nikolaus Dreyse.

17De ellos, 18 correspondían a Cuba, 11 a Puerto Rico y 341 a la España peninsular.

18La elección de un nuevo rey se vivió en España bajo una tensión extrema en todos los ámbitos, llegándose a producir incluso un duelo de honor a pistola entre el duque de Montpensier y el infante don Enrique, en el que murió este último.

19Plenamente convencido de la respuesta que iba a provocar, Bismarck dijo cuando terminó de escribirlo: «Esto va a tener el efecto de un capote rojo puesto ante el toro francés».

20El arma llevaba existiendo once años, desde los primeros prototipos, y consistía en 25 pequeños tubos accionados por una manivela que disparaba 125 balas por minuto, logrando un alcance de 1.800 metros. Todavía faltaban muchos años para darse cuenta del valor de un arma como esta y su ventaja quedó anulada al ser usada como un cañón ordinario, en campo abierto, junto a la artillería.

21El pueblo de París luchó desesperadamente, pero finalmente el hambre les obligó a capitular, aunque antes llegaron a sacrificar a dos elefantes del zoo llamados Cástor y Pólux para abastecer a las carnicerías.

22Años después dijo que, durante la huida de las Tullerías, mucho más que el miedo a la muerte lo que en ese momento más la horrorizaba era: «Me imaginaba a las mujerzuelas levantándome las faldas y riendo ferozmente».

23Madame Lebreton siguió siendo su principal ayuda de cámara hasta que falleció en 1894. Varios años antes, ella perdió el juicio y fue cuidada amorosamente por la emperatriz.

24La mansión tomó nombre del hombre que la mandó construir, el historiador británico William Camden, que había fallecido en noviembre de 1623. En torno a la mansión se habían levantado toda clase de leyendas sobre los diferentes inquilinos, más o menos ilustres, que desde entonces la habían habitado, y se decía que una maldición caía sobre los que en ella vivieran. No parece que esto fuera un elemento disuasorio a la hora de alquilar la propiedad, más bien se tornó, hasta el fallecimiento del príncipe, en una historia que a la familia imperial le gustaba contar entre sus invitados. Cuando Eugenia abandonó la mansión y sus 124 acres de terreno, fue comprada en 1894 para la puesta en marcha de un campo de golf de 18 hoyos que, desde entonces, es uno de los más prestigiosos y elitistas de Inglaterra y de todo el circuito mundial de este deporte.

25Equivalían a 12.500 francos al cambio de entonces.

26En realidad hubo un compromiso que la madre de Napoleón, Hortensia, se encargó de romper. Desde luego, las aspiraciones de Emmy Rowles siguieron siendo altas, ya que terminó casándose con un noble italiano.

27Filón sustituyó al general Frossard los últimos tres años que el príncipe vivió en Francia. Era un hombre joven, con ideas liberales y profesor de mucho prestigio en la Universidad de Grenoble.

28El príncipe omitió en su carta que, en el examen de francés, quedó curiosamente en segunda posición.

29El propio duque de Cambridge conocía esta «broma», pero con los cadetes delante nunca hizo ningún comentario «sobre los alpinistas que ponían los orinales en las alturas» y, estoicamente, aunque se sabe de posteriores comentarios jocosos con los generales, pasaba debajo sin ni siquiera mirarlos. El propio director de la academia conocía la tradición y el día anterior hacía la vista gorda ausentándose de las instalaciones. Un general llegó a protestar por estos incidentes, en una comida informal con la reina, diciendo que estas travesuras infantiles no eran dignas de futuros oficiales y entonces la reina le contestó: «Usted debería saber mejor que nadie que con muchachos como estos se forma el verdadero espíritu de camaradería que debe impregnar a todo un Ejército».

30Cuando se reincorporó, el capitán Edgar Kensington, profesor de artillería y matemáticas en la academia, por iniciativa personal, ya que según sus propias palabras el príncipe era un muchacho de los «que solamente aparece uno cada mil años», estuvo ayudándole más allá de las horas lectivas para ponerle al día y que, de esa forma, realizara con éxito los exámenes en solitario que todavía tenía pendientes.

31El francés es un idioma mucho más complejo que el inglés y los verbos son compuestos, lo que hacía que, en muchas ocasiones, sus compañeros de clase se rieran porque no dominaba el pretérito imperfecto de la lengua inglesa.

32La traducción más aproximada del latín es: ‘En todas partes, que los fastos y la gloria dirijan’. También es el lema de los ingenieros.

33Cowley había sido años atrás embajador en París y todavía estaba considerado como el político británico que más conocía al detalle la política francesa y, además, había sido amigo personal de Napoleón III.







Segunda parte
El sol se volvió negro

Los enemigos de la reina de Inglaterra también son mis enemigos.

Napoleón Luis Eugenio Bonaparte

Totalmente ajenos a la tormenta bélica que se vivía en Europa, como consecuencia de las campañas napoleónicas, a principios del siglo xix los zulúes eran solamente un pacífico clan de pastores bantúes asentados en el cono sur de África. Su sociedad era enormemente patriarcal. El cabeza de familia apenas tenía contacto con sus hijos pequeños, salvo para poner el nombre (en muchas ocasiones, como en la cultura india de las grandes praderas, se utilizaban nombres derivados de algún hecho curioso o circunstancial) y tener un pequeño seguimiento de sus vidas hasta los siete años; poco más se preocupaba de ellos. La familia era polígama y cada esposa cuidaba su propio huerto y sólo alimentaba a sus propios hijos.

Los zulúes eran, y son todavía, muy supersticiosos. Un fenómeno natural como un eclipse de sol, un terremoto o una gran tormenta con aparato eléctrico, podía ejercer en ellos un gran pesar y generalmente era tomado como el preámbulo de grandes desgracias.

Las mujeres solteras llevaban sus pechos al aire, pero cuando la mujer se casaba los cubría. Para tapar la parte de detrás de los muslos, la zona del cuerpo de la mujer con mayor atractivo sexual para los varones, las mujeres casadas confeccionaban con piel de cabra una falda plisada negra y se dejaban crecer un largo moño que teñían de rojo. Las adolescentes, o aquellas en edad de casarse, todavía hoy portan collares de cuentas de diferentes colores que son todo un símbolo entre los zulúes y que pueden llegar a ser mensajes que sólo unos pocos entiendan.

Históricamente, la mujer zulú con la menstruación era consideraba impura y existía un gran tabú social en torno a ello. Las mujeres vivían aparte, casi en un estado de marginalidad, mientras les duraba el período y los hombres no se acercaban a ellas por miedo a contaminarse.

Ninguna mujer se podía casar con un miembro de su propio clan, lo que no sólo era una manera de evitar la endogamia, sino de establecer relaciones de parentesco y alianzas con otros clanes. La mayoría de los matrimonios eran pactados, pero con la llegada de Shaka y el correspondiente permiso real para poder casarse, las muchachas zulúes eran también reclutadas para formar un regimiento simbólico para que todas las jóvenes que pertenecían al mismo fueran entregadas a un regimiento zulú de guerreros. La mayoría de los hombres no se casaban hasta pasados los 40 años, un hecho que provocaba siempre tensiones. Inicialmente, un hombre no podía casarse hasta que en el campo de batalla hubiera realizado alguna gesta que le concediera este honor, por lo menos así fue en los tiempos de Shaka y Dingane. Con el reinado de Mpande esto se relajó y con Cetshwayo llegó a ser motivo de una agria disputa entre dos de sus regimientos, provocando la muerte de unos 200 guerreros durante un altercado. Cetshwayo había dado permiso al regimiento iNdlondlo, compuesto por hombres cuarentones, para poder casarse y cuando estos fueron a reclamar a sus futuras mujeres se encontraron con la desagradable sorpresa de que muchas eran novias de los jóvenes guerreros del regimiento iNgobamakhosi, que entonces tenían 22 años. El resultado fue que con motivo de una de las grandes ceremonias de la nación zulú, que se celebraba en el mes de enero, concretamente la fiesta de los primeros frutos, la tensión entre ambos regimientos por este motivo estalló y comenzaron a luchar entre sí. Cuando los enviados del rey consiguieron separarlos, decenas y decenas de ellos habían muerto. El hecho de que los hombres fueran obligados a ser célibes durante tanto tiempo tenía enormemente preocupados a misioneros y políticos colonialistas, quienes creían que la frustración sexual de estos hombres les llevaría a provocar guerras para poder casarse.

Mucho más que la guerra, el ganado lo era todo para los zulúes. El prestigio de un hombre estaba directamente relacionado con el número de reses que poseía y sin este era difícil que la sociedad zulú pudiera interactuar, ya que la dote de la novia se pagaba con ganado. El cuidado del mismo siempre recaía en los varones, y las mujeres tenían estrictamente prohibido acercarse. Por otra parte, sus excrementos, convenientemente mezclados con ceniza, eran el material con el que se construía el suelo de sus cabañas y se fertilizaban los campos de cultivo. Las reses de los zulúes tienen unos cuerpos largos y afilados muy típicos y abundaban en el siglo XIX en varios colores —blanco, negro, rojo, castaño, pizarra— y en diferentes combinaciones.
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Esta es la única ilustración contemporánea del rey Shaka. Puede observarse el gran
escudo de guerra introducido por él. Su fama de conquistador le hizo ganarse
el apodo, por parte de los blancos, de El Napoleón negro.

Las reses se sacaban a pastar con las primeras luces del alba y se recogían a la puesta del sol, siempre escoltadas por los pastores que no dudaban en defenderlas contra fieras o ladrones. Una vez recogido, el ganado se guardaba en el recinto central del poblado, protegido por una doble empalizada y se procedía a ordeñarlo para sacar de él la leche que les daba después su alimento favorito, el amasi (‘cuajada’). La leche recién ordeñada se entregaba después a las mujeres, que la colocaban en calabazas secas moviéndola constantemente hasta convertirla en cuajada. Excepcionalmente, la carne de las reses también formaba parte de la dieta de una familia zulú, pero esto se dejaba para grandes celebraciones como el umshado (‘boda’), que duraba varios días completos, y si era posible se prefería matar antes a un cordero o una cabra. Incluso durante el despiece de la res, los zulúes seguían un estricto protocolo y, mientras la mejor carne se apartaba para el jefe y los hombres luchadores del poblado, los jóvenes se tenían que conformar con los pulmones, el hígado y el corazón, que se cortaban en trozos muy pequeños para que todos pudieran probarlos. De las vacas y toros se sacaba también la piel del animal, que inmediatamente se dejaba unos días debajo de estiércol y después al sol para que se endureciera y fabricar con ella los famosos ihawu (‘escudos’) de los guerreros. La herencia de un hombre eran sus hijos y su ganado.

La mayoría de las aldeas zulúes eran agrupaciones familiares que podían ir desde el cabeza de familia con sus propias mujeres, cada una con una choza independiente, hasta la suma de hermanos, tíos, primos y otros familiares. El hombre más mayor del poblado era generalmente el jefe del mismo, a no ser que hubiera muerto, en cuyo caso le sucedía el primer hijo varón de la esposa principal, quien presentaba sus respetos al jefe de todo el clan, este a su vez al jefe de distrito y este último directamente al rey.

La hospitalidad era considerada un deber y todo forastero que se presentaba en un poblado tenía derecho a ser alimentado y recibir una estera para dormir en una de las chozas. La bienvenida, con un triple apretón de manos, llegaba a ser un momento de gran júbilo.

Como ocurrió en la mítica ciudad estado de Esparta, en la antigua Grecia, los niños que presentaban algún signo de anomalía física o psíquica eran dejados detrás de la choza hasta que morían de inanición o frío. Igualmente, tras un parto de gemelos sólo se dejaba uno con vida. El padre no conocía al niño recién nacido hasta que habían pasado varios días, incluso semanas.

La vida espiritual y supersticiosa ocupaba una parte muy importante de sus vidas. Los zulúes creían durante el siglo XIX (la mayoría de ellos están ahora convertidos al cristianismo) en la existencia de un ser creador. Dios es quien lo controla todo y castiga la maldad. Por otra parte, tienen una enorme creencia en los espíritus de sus antepasados, y las personas que afirman poseer un don para la comunicación entre muertos y vivos se tienen en mucha consideración. Los zulúes creen que un hombre está compuesto de su cuerpo, su propia personalidad, su intelecto, sus emociones y su alma, la cual se convierte en espíritu al morir. Esta última creencia les hizo a los zulúes pensar que los cuerpos de los muertos se hinchaban porque el alma no podía salir del difunto, por lo que rajaban los cuerpos de los caídos en la batalla, desde el pubis y hasta el cuello, para que de esta manera escapara del cadáver. Esta práctica cultural no fue entendida por los británicos durante la guerra de 1879 e hizo parecer a sus ojos a los zulúes como unos salvajes que destripaban a los muertos, provocando en muchas ocasiones increíbles deseos de venganza. Después de Isandlwana, la mayoría de prisioneros zulúes capturados, heridos o no, fueron matados sin contemplaciones.

El isangoma era la persona encargada de la salud y todavía hoy goza de un respeto enorme. El conocimiento de plantas medicinales, hierbas, raíces, etc., trasmitidas de padres a hijos para curar enfermedades ha hecho que incluso no pocos ciudadanos blancos confíen —incluso hoy en día— en estas personas para determinados tratamientos alejados de la medicina convencional.

SHAKA, EL NAPOLEÓN AFRICANO

Así era la vida de este pueblo africano hasta que, en 1805, una mujer de nombre Nandi KaBebe, esposa del jefe de un clan africano llamado Zulú (‘cielo’) y acompañada de su hijo preadolescente, pidió ser recibida por el rey de los mthetwa: Dingiswayo, cuyo verdadero nombre era Ngodongwana. Este había sido de los primeros bantúes en entablar contacto con el hombre blanco y, después de varios años en los que fue perseguido por enemigos de su propia familia, llegó hasta su poblado montando en un caballo y llevando en sus manos un palo que lanzaba fuego y mataba desde una larga distancia (caballo y fusil pertenecían a un médico de origen escocés que había fallecido). Para un pueblo que nunca había visto ninguna de ambas cosas, fue suficiente para que Dingiswayo reclamara el trono mthetwa y estos se lo entregaran.
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Una familia zulú del siglo XIX al completo.

Nandi contó a Dingiswayo su parentesco con los zulúes y cómo su marido, Senzangakhona, la había desterrado junto a su hijo tras soportar grandes humillaciones durante años. La práctica del sexo sin penetración era muy frecuente entre los jóvenes zulúes solteros pero, años atrás, Senzangakhona, no había tenido un gran control de la situación y la había dejado embarazada. Con pesar, ya que Nandi no era hija de un hombre importante, el padre de Senzangakhona, Jama, tuvo que pagar el lobola (‘dote’) por ella, y la boda tuvo lugar en el principal poblado zulú. Los zulúes descendían de los primeros bantúes que habían emigrado desde el sur del Congo cruzando el valle del Zambeze y estableciéndose en el siglo xv al sur del río Limpopo. Desde allí se fueron desplazando periódicamente, hasta que a finales del siglo XVIII estaban situados en el centro de los ríos Blanco y Negro Umfolozi.

La vida de Nandi y su hijo, al que su madre puso el curioso nombre de Shaka (nombre de un parásito intestinal, ya que sus cuñadas la acusaban de simular su embarazo durante las primeras semanas) se convirtió en todo un infierno. Al estar situados en el escalafón más bajo, la familia de Senzangakhona, que a la muerte de su padre había heredado la jefatura de su clan, continuamente hacían la vida imposible a Nandi y Shaka. Madre e hijo se apoyaron entre ellos y surgió una complicidad y un amor que sobrepasó los límites de lo normal. Los desprecios a su madre y el maltrato que él mismo tuvo que soportar dejaron en la personalidad de Shaka una huella que sólo se limpiaría con sangre.

Dingiswayo, que sabía como nadie lo que significaba tener el desprecio de tu propia familia, inmediatamente simpatizó con ellos y ambos fueron acogidos en su poblado real. A los 14 años, Shaka fue enrolado entre los cadetes e inmediatamente el carácter agresivo de Shaka se hizo patente, aumentando con el tiempo hasta que fue reclutado a la edad de 18 en el regimiento iSiziwe de los mthetwa.

Shaka había crecido hasta casi los dos metros de altura y su indisciplina con él. El induna (‘general’) de su regimiento continuamente tenía que amonestarlo, ya que se saltaba las normas al considerar que la forma de hacer la guerra hasta ese momento era una pérdida de tiempo y quería cambiarla. La oportunidad no tardó en llegar con motivo de una disputa tribal con el clan buthelezi, que como los zulúes rendían tributo a los mthetwa. Shaka solicitó permiso a Dingiswayo para seleccionar a 100 hombres de su regimiento y dirigirles personalmente con una nueva táctica que él mismo había bautizado con el nombre de izimpondo zankhomo (‘los cuernos del búfalo’).

Todavía en Europa retumbaban en sus campos de batalla los ecos de los cañones de los grandes enfrentamientos napoleónicos cuando, en la estación seca de los primeros meses de 1815, los mthetwa y los buthelezi se citaron en un valle para enfrentarse según la tradición. A un lado y otro centenares de hombres, ataviados con escudos de piel de buey y plumas de avestruz, eran animados por mujeres y niños situados en lo alto de las colinas. Muchos habían traído con ellos grandes cuencos de calabaza llevando amasi, junto a carne y queso para disfrutar de «los combates» mientras comían. Los días que había lucha era todo un acontecimiento social. Los hombres de ambos bandos se insultaban, en ocasiones alguno arrojaba su lanza de mango fino (‘isijula’) que el contrario no tenía mucho problema en parar y, tras una jornada que duraba de sol a sol, enormemente festiva, los jefes de ambos clanes se encontraban al crepúsculo para llegar a un acuerdo —generalmente, el pago de varias vacas— y después todos se marchaban a sus hogares, con muy poca sangre vertida, hasta la siguiente campaña. Pero la guerra (literalmente ‘impi’ en zulú y que desde entonces se asociaría también a una gran concentración de guerreros armados para la lucha) desde ese día ya no sería igual en todo el sur de África y cambiaría para siempre la naturaleza de la misma en este continente.

Cuando un guerrero buthelezi pronunció los habituales insultos y abandonó la formación adelantándose unos pasos del resto de sus compañeros, su rostro debió enmudecer cuando vio que un gigante, que había respondido con el silencio a sus palabras, llevando un gran escudo negro y una lanza corta en sus manos, corría hacia él. Shaka se situó junto a su adversario, utilizó su propio escudo para apartar el de su contrincante y, cuando este dejó su costado derecho al descubierto, le atravesó con su azagaya de lado a lado. Durante unos segundos reinó un profundo silencio en todo el valle, pero luego se convirtió en un gran griterío de pánico cuando sus guerreros se sumaron al ataque y, en apenas unos minutos, mataron a más de doscientos de sus adversarios.

Tomando como base la cabeza del búfalo, Shaka adaptó su forma para la guerra, que ya se empleaba para las cacerías de leones. Los cuernos del animal simbolizaban las alas del Ejército, que tenían la misión de rodear al enemigo para evitar su escapatoria. La cabeza era el ataque frontal y los lomos o riñones una reserva estratégica que daba el golpe mortal. Eliminó las sandalias para correr más deprisa. Agrandó el escudo, confeccionado hasta entonces con piel de vaca, el cual pasó a ser de toro por ser más grueso, y sobre todo cambió la lanza arrojadiza por una azagaya de mango corto a la que llamó iklwa, demostrando ser una poderosa arma de combate a corta distancia.

Esta primera azagaya, que se usaba en muchas ocasiones como si fuera una espada, dando estocadas desde abajo, comenzando desde la ingle, fue inicialmente confeccionada con una gran parafernalia espiritual, pero las siguientes fueron trabajo del gremio más respetado del país: los herreros. La gran mayoría de ellos estaban asentados en el bosque Nkandla y en las orillas del río Blanco Umfolozi, utilizando como forja para el hierro arcilla untada en grasa y avivando el fuego con un artesanal fuelle de piel de cabra. Un posterior mango, que rara vez superaba los 80 centímetros, al que se le había practicado un agujero, era terminado de perforar con la hoja del iklwa todavía en caliente. Para darle más sujeción, era rodeado con fibra mojada de caña de azúcar que, al secarse, ejercía presión adicional. El trabajo terminaba al ser afilada la azagaya contra una piedra.

El mismo Dingiswayo estaba espantado por el resultado del enfrentamiento, pero supo ver en Shaka unas claras cualidades de liderazgo y, tras adaptar todo su ejército a la nueva forma de combatir, animó a Shaka, que para entonces tenía 28 años, a que reclamara la jefatura de su clan, ya que él mismo le apoyaría para conseguirlo. Dos años después, en 1816, Shaka se enteró de la muerte de su padre y, junto a decenas de sus seguidores, se presentó en el poblado del difunto, donde en ese momento se estaba produciendo la ceremonia de coronación de uno de sus hermanastros. El propio Shaka mató a su hermanastro Sigujana y delante de todos afirmó ser el primogénito de su padre y, por tanto, legítimo heredero del clan; es más, añadió que su condición desde ese día crecía a la de inkhosi amakhosi (‘rey de reyes’) y colocó a su madre al frente de la logística de la casa real.

La alegría de Shaka duró poco, al conocer que su benefactor Dingiswayo había sido atrapado y asesinado por Zwide, rey de los ndwandwe, y que, tras cortarle la cabeza, se dirigía con un numeroso ejército hasta las tierras de los zulúes para aniquilarlos y robarles el ganado. Shaka sólo disponía de 400 guerreros, mientras que su enemigo podía multiplicar por diez ese cifra, por lo que se hacía necesario combatir buscando las mejores ventajas.

La primera de ellas fue la selección del terreno, una zona alta junto a la colina Gqokil, y la segunda quemar los pastos por donde los ndwandwe avanzaran para dejar sin comida a sus ganados. La tercera era que el país zulú está bien irrigado, pero esa zona en concreto estaba más seca que otras y los zulúes hicieron acopio de agua para no tener que desplazarse en su búsqueda. En junio de 1818 tuvo lugar el primer encuentro y, tras dos asaltos más, los ndwandwe fueron severamente derrotados. La madre de Zwide fue apresada y arrojada a un foso con hienas para ser despedazada. Cuando finalmente el propio Zwide fue apresado, le torturaron hasta la muerte, incluyendo su empalamiento. A partir de entonces, Skaha comenzó una larga guerra de conquista tomando como epicentro su propio territorio. Los clanes que se sometían eran integrados dentro del reino, los que se resistieron fueron eliminados sin contemplaciones y los zulúes pasaron a ser, entre los años 1816 y 1828, de cincuenta clanes iniciales a trescientos, sumando para entonces su ejército en torno a los 15.000 guerreros.

El reinado de Shaka se caracterizó no sólo por su extraordinaria expansión, también por su extremada crueldad y carácter despótico (aunque en la última década se han puesto en duda algunos de los hechos). El clímax del terror se alcanzó con la muerte de Nandi a los 67 años el 10 de octubre de 1827 y el posterior luto oficial, que según algunos cronistas llegó a durar casi un año. Durante este período no se plantó ni cosechó, la leche de las vacas ordeñadas era vertida al suelo y estuvieron prohibidas las relaciones sexuales. El incumplimiento de cualquiera de estas leyes equivalía a la muerte inmediata por ejecución.

El rey no sólo era la cabeza del Estado, también el representante espiritual del pueblo. El poder del rey no era tan ilimitado como es presentado en muchos libros de historia y, en muchos aspectos, su voluntad estaba sujeta al iblandla (‘consejo de igualdad racial’) que ejercía labores de control. Evidentemente, sus miembros eran jefes muy cercanos al monarca y, durante el reinado de Shaka, los dos hombres más importantes fueron Ngomane KaMpobili, del clan mdestshe, como primer ministro, y Umdlaka Ka-Nancidi, del clan ntshangase, como comandante en jefe del Ejército.

Las reformas impulsadas por Shaka fueron más allá de las estrictamente militares o políticas, también eliminó algunas ceremonias (que con su muerte regresaron) como la del thomba, que definía el paso de la pubertad a la edad adulta. En ella se llevaba a cabo el ritual de la circuncisión, pero Shaka consideraba que la mejor forma de madurar para un muchacho era la guerra, por lo que no estimó que la ceremonia continuara.

El reinado de Shaka llegó a su fin cuando su hermanastro Dingane, hijo de la sexta esposa de Senzangakhona quien llevaba tiempo conspirando en secreto contra él, con la ayuda de su también hermanastro Mhlangana y el induna Mabopa, que estaba al mando de los guerreros que vivían en el poblado real, Shaka cayó en una trampa y fue asesinado a traición en septiembre de 1828. En la cultura zulú se cuenta que, antes de dar su último aliento y de que su cuerpo sin vida fuera arrojado a un silo para el maíz, Shaka dijo a sus asaltantes que la tierra que ellos iban a gobernar les sería arrebatada por el hombre blanco.

NACIDOS PARA LA GUERRA

Al cumplir siete años, el varón zulú era llevado delante de su padre, quien le perforaba el lóbulo de las orejas. A partir de entonces su primer cometido era cuidar del ganado, incluyendo su ordeño y vigilancia, que hasta entonces tenía terminantemente prohibido, y empezaba a dar sus primeros pasos en el entrenamiento militar con la lucha de palos, conocida con el nombre de izindeku34.

Usando una rama para protegerse y otra para atacar, comenzaba su formación marcial en la que sus instructores insistían constantemente en que la clave de un combate cuerpo a cuerpo era no dejar de mirar nunca a los ojos del adversario. Conforme el muchacho iba creciendo, las hojas de las ramas, que en parte amortiguaban los golpes, eran quitadas hasta que finalmente quedaba sólo un palo largo de casi un metro de longitud que podía llegar a producir heridas de consideración, sobre todo en la cabeza. Más tarde, las dos ramas eran sustituidas por el escudo y la azagaya. Todavía hoy, cuando dos zulúes entran en discusión, la manera tradicional de resolver el asunto es una lucha con el izindeku. El combate concluye cuando uno de los dos hombres resulta herido y el vencedor tiene la obligación de curarle. Un hombre vencedor en varios combates de la lucha de palos inmediatamente conseguía que su reputación aumentara ante los demás. Muchos antropólogos están convencidos de que esta lucha de palos, lejos de descorazonar a los hombres, creó en ellos una identidad étnica única, además de favorecer la socialización.

Después del iklwa, el knobkerrie (también llamado iwisa), una maza terminada en forma redondeada y que se confeccionaba con la madera más dura del país, era otra de las armas más habituales. Complementaba el armamento una jabalina de mango fino (isijula) de la que se llevaban dos o tres en la mano izquierda, en la parte interior del escudo, y el hacha de guerra que sólo portaban los indunas.

Los comandantes zulúes no sabían escribir, aunque tampoco lo necesitaban para dar sus órdenes. Desde niños se les enseñaba a no mentir y la importancia de trasmitir correctamente las órdenes recibidas. Si un guerrero añadía o quitaba una frase de un mensaje de su induna podía ser ejecutado.
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Tres guerreros del regimiento uMcijo durante el reinado de Cetshwayo KaMpande.

Al cumplir catorce años los jóvenes de todo el país, a los que previamente sus padres les habían hecho entrega de un knobkerrie perteneciente a su abuelo, se conocían por primera vez y se les explicaba que cuatro años más tarde ellos formarían un regimiento. Hasta que ellos cumplieran esa edad, servirían a sus padres y hermanos mayores llevándoles durante una campaña militar su estera de dormir, lanzas de reserva, escudos o provisiones. Al cumplirse esa fecha, y coincidiendo con la gran celebración anual del país, la fiesta de los primeros frutos del mes de enero, todos ellos, completamente desnudos se presentaban en el gran poblado real. El rey aparecía ante ellos y glosaba sobre lo que la nación esperaría de su formación marcial y les entregaba personalmente a cada uno de ellos un escudo, completamente negro, y ponía un nombre al regimiento asignándoles un comandante principal (quien desde ese momento tenía poder sobre ellos de vida o muerte) y un lugar del país donde tendrían que construir su propio inkhanda (‘cuartel’, amakhanda en plural), generalmente en zonas conflictivas o donde el monarca quería remarcar su autoridad. En 1879 el número de poblados militares estimado por el servicio de inteligencia británico era de 26 y la cantidad de chozas en cada uno de ellos variaba dependiendo del número de efectivos del regimiento. El poblado militar KwaUsubazu tenía alrededor de 200 chozas y el inkhanda KwaKikazi más de 800.

Una mujer anciana, emparentada con la casa real, era la principal responsable de la logística del mismo. Una mujer que fuera fértil o un niño menor de 14 años tenía estrictamente prohibido entrar en un poblado militar zulú. La primera choza en construirse era la del hombre más importante y, siguiendo la forma circular, se iban levantando las demás hasta cerrar un anillo que, según la dimensión del regimiento, variaba enormemente, dejando un gran patio central para guardar el ganado. Durante el reinado de Shaka algunos ibutho (‘regimiento’, amabutho en plural)35 tenían como término medio 30 amaviyo (‘compañías’) de aproximadamente 50 hombres cada una, pero con la ascensión de Cetshwayo se revitalizó el sistema militar y su más agresivo y favorito regimiento iNgobamakhosi (‘seguidores del rey’) triplicaba ampliamente esta cifra.

Este regimiento en concreto fue el primero en ser reclutado por Cetshwayo y más tarde fue reforzado con el uVe, jóvenestambiénqueapenas se llevaban dos años de diferencia con el iNgobamakhosi. El resto del Ejército zulú les llamaban «el regimiento de los muchachos» y, teniendo en cuenta que no habían estado nunca en combate con anterioridad, fue el regimiento más agresivo e impulsivo de todos con los que se enfrentaron los británicos. Su número fue estimado por observadores blancos en torno a los 6.000 efectivos, algunos incluso elevaron la cifra hasta los 9.000. Llevaban escudos completamente negros o con la presencia de alguna pequeña mancha de color blanco. En torno a la frente, la mayoría de sus miembros llevaba una tira de piel de leopardo (llamada unqele) y su pelo lo moldeaban con diferentes formas utilizando cera de abeja y arcilla. Su principal induna era un hombre que estaba en torno a los 50 años llamado Usigcwelegwele KaMkenkelele. Su amistad íntima con el rey, su elevada estatura y corpulencia, sus cabellos grises y su fama de fiero guerrero le hicieron ganarse el respeto de sus jóvenes hombres.
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Guerreros zulúes llevando el uniforme de ceremonias, incluyendo los adornos de
plumas para la cabeza. Pocas de esas prendas se llevaban al combate.

En tiempos de paz los hombres, hasta que recibían el permiso oficial para casarse, se movilizaban tres veces al año para hacer maniobras militares, cazar para el rey o simplemente ejercer de policía estatal. Los primeros años eran clave para un intanga (‘grupo de edad’) en jóvenes que se conocían desde la adolescencia y esto permitía que de forma natural surgiera el liderazgo y espíritu de camaradería entre ellos, mientras el principal induna del regimiento tomaba nota de cada uno de los jóvenes más sobresalientes a los que después nombraba capitanes para cada iviyo. Cada oficial podía elegir por él mismo a dos ayudantes que hacían las labores de tenientes dentro de la compañía.

Los guerreros eran sometidos a un profundo entrenamiento militar que consistía en la práctica constante con la azagaya y su manera de sujetarla para, al apuñalar con ella, no perderla en el combate. Los actos de desobediencia e indisciplina eran severamente castigados, incluyendo el azote con vara o que un hombre danzara descalzo sobre brasas ardiendo (algunos oficiales —incluso el propio Shaka— lo practicaban con cierta asiduidad para aumentar con ello su propia resistencia al dolor).

Tras una batalla, todo guerrero que no presentara su lanza manchada con sangre podía ser acusado de cobardía y ajusticiado. Para evitar esto mismo, y como una forma de liberar la gran tensión que producía un combate cuerpo a cuerpo, los guerreros, hubieran matado o no a un hombre, atravesaban con sus lanzas todos los cuerpos de los enemigos muertos o heridos con los que se encontraban, lo cual convirtió las grandes batallas de los zulúes en particularmente sangrientas, ya que de esta manera no se hacían prisioneros. Cuando la lucha terminaba, la facción que había resultado victoriosa practicaba un ritual llamado hlomula, consistente, como se explicó antes, en abrir todo el abdomen de su adversario. En ocasiones, llevados por la tensión del combate, algunos zulúes llegaban a desmembrar a sus adversarios abatidos y se sabe que en Isandlwana fueron particularmente sanguinarios, cometiendo con algunos cuerpos de los soldados británicos abatidos auténticas locuras, especialmente a los chicos tamborileros. Para unos hombres acostumbrados a no dar cuartel a sus enemigos, soportaron también con gran estoicismo su propia muerte, en algunos casos, como veremos más adelante, con gran bravura.

Todo zulú que hubiera manchado su lanza con la sangre de un enemigo tenía que someterse a un acto de purificación que duraba tres días completos. Tenía que llevar alguna prenda de vestir de su enemigo, permanecer separado de los demás en una choza especial y no acercarse a sus mujeres mientras duraba el ritual; pasado este tiempo se bañaba en un río y ya se consideraba descontaminado. Cualquier vajilla usada durante la campaña, como un cuenco, era metódicamente rota para evitar actos de brujerías.

Cada regimiento contaba con su propio isangoma (‘curandero’) e inyanga (‘hechicero’). El primero siempre acompañaba al impi llevando con él una gran variedad de plantas curativas. El inyanga se quedaba en el poblado, pero antes de partir les doctoraba espiritualmente con supuestos brebajes mágicos que salpicaba sobre los escudos. Antes de una gran guerra, se procuraba matar a uno de los enemigos y se le extraía preferiblemente el corazón, el pene o el hígado, con el que el inyanga favorito del rey preparaba su compuesto. Después, con todo el Ejército formado en un gran círculo, se paseaba en medio de ellos mojándoles con la cola de una vaca en la que estaba el corazón desmenuzado y vómitos de algunos guerreros escogidos. El sobrante se guardaba en el inkhata yeze, el gran rollo sagrado de la nación zulú, que consistía en la piel curtida de una gigantesca pitón, custodiada por varias mujeres, y que se suponía que tenía poderes sobrenaturales.

Cuando salía del poblado real el Ejército zulú se dividía en dos grandes columnas separadas una de la otra para evitar que todos fueran emboscados a la vez. Medio regimiento avanzaba unos siete kilómetros por delante, seguido por otro a un kilómetro y medio y finalmente todo el impi con los veteranos en retaguardia. A su vez, había partidas de exploradores, los cuales no sólo tenían la misión de informar de los posibles movimientos del enemigo, también debían evitar que el impi fuera localizado, avisando al cuerpo principal con corredores36, y para ello se esperaba que fueran agresivos y no dudaran en atacar de inmediato, aunque esto fuera un gran riesgo (los aproximadamente 30 ó 40 guerreros que mataron al príncipe imperial eran exploradores de los regimientos iNgobamakhosi, uMbomambi y uNokhenke). Cuando paraban para acampar solían improvisar pequeños vivacs confeccionados con ramas y, si esto no era posible, dormían sentados enrollados en los escudos de piel a los que habían retirado el palo central. Varios centinelas eran puestos en lugares especiales rodeando el lugar donde descansaba el impi y el santo y seña eran utilizados, cambiando de una jornada para otra.

La mayoría de los varones zulúes se sentían honrados de pertenecer al ejército, en parte porque una negativa no hubiera sido entendida por su sociedad, que los hubiera marginado, incluidas las mujeres, que jamás se hubieran casado con un hombre acusado de cobardía.

Para las grandes ceremonias, los zulúes vestían de manera muy espectacular, con combinaciones de plumas de avestruz, pieles y colas de vaca, que junto al color de su escudo, que cambiaba con cada regimiento, les daba identidad. Salvo algunos hombres de muy alto rango, muy pocas de estas prendas, que eran caras y farragosas, se llevaban a la guerra, pero se sabe que en 1879, durante la batallas de Isandlwana y Gingindlovu, varios guerreros llevaron más adornos de ceremonias que en otros combates. Lo más habitual es que, comenzando por la cabeza, si el hombre estaba casado llevara el isisoco (anillo de goma seca trenzado entre el cabello) y si era soltero una tira de piel de leopardo sobre la frente. Algunos adornaban sus antebrazos y por debajo de las rodillas con el amashoba (puntas de colas de vaca sujetadas con finas tiras de cuero). Los genitales se tapaban con una combinación de tiras de piel lisa de cabra o buey llamada isinene y los glúteos con un trozo de piel más larga de nombre ibeshu. Otros preferían colas de mono, que llevaban como una falda escocesa alrededor de toda su cintura y que les alcanzaba hasta las rodillas. Adicionalmente, pieles de felino, entre los hombres de la casa real, colgaban sobre los hombros y largas colas de vaca sobre el pecho y la espalda. Los indunas marcaban su estatus con una larga pluma de grulla en la frente y con escudos completamente blancos. Cuando más veterano era un guerrero, más predominaba este color y más el negro cuanto más joven. Los hombres de mediana edad preferían el color rojo o una combinación de este color con el blanco, como era el caso del regimiento uDhloko (‘serpientes venenosas’).

Los que fueron testigos de los grandes bailes ceremoniales del Ejército zulú durante el siglo XIX quedaron genuinamente impresionados por su increíble espectáculo. Durante horas, miles de hombres podían danzar incansablemente entonando rítmicas canciones. Al son de grandes tambores que marcaban el ritmo, mientras decenas de terneros eran asados y la cerveza37 era repartida en cantidades enormes, junto al constante aliento de sus mujeres o prometidas, cada hombre se esforzaba físicamente al máximo para llamar la atención.
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Antes de una batalla los guerreros formaban en círculo para escuchar de su induna
(‘oficial’) las últimas instrucciones tácticas.

El escudo de guerra recibía el nombre de isiHlangu y cubría al hombre desde el cuello y hasta el tobillo. En la década de los años cincuenta del siglo XIX, durante la guerra civil por la sucesión, el futuro rey Cetshwayo se diferenció de los seguidores de su hermanastro introduciendo una variante más pequeña llamada umbhumbhulosu. Durante la guerra anglo-zulú de 1879, ambos tipos de escudos fueron recogidos después por los británicos de los campos de batalla y también notaron que los regimientos de hombres casados se decantaban por el modelo más grande. Los escudos de guerra nunca se consideraban propiedad del guerrero, sino del rey, y se guardaban en lugares altos y especiales, a salvo de las termitas, en los poblados militares.

Cuando el Ejército zulú salía del poblado real para algunas de sus campañas militares lo hacía acompañado de centenares, en ocasiones miles, de preadolescentes conocidos con el nombre de udidi, los cuales tenían la responsabilidad de llevar para su padre o hermanos esteras de dormir, lanzas de repuesto, calabazas con agua, alimentos, etc. Muchos de ellos llegaron a ser tan valientes como los propios guerreros y siempre que podían se escapaban al campo de batalla intentando participar. Muchas de las provisiones pronto se acababan y entonces el impi tenía que vivir de lo que iban robando sobre la marcha. Si estaban en territorio enemigo, esto no era un problema al alimentarse con los recursos de su adversario, pero en el caso de la guerra contra los británicos de 1879, la campaña se desarrolló dentro del propio país y el Ejército zulú entró en muchas ocasiones en disputas con sus propios poblados. Los comandantes zulúes intentaban que esto ocurriera las menos veces posibles, pero al final, como contó en 1936 Mapatshana KaSodondo, del regimiento iNgobamakhosi, los guerreros estaban hambrientos, incluso enflaquecidos por los rigores de la campaña y no dudaban en saquear sus propios poblados.

La táctica de los cuernos del búfalo había sido decisiva en los encuentros de los zulúes contra otras tribus nativas, pero para la lucha contra el hombre blanco, si este se encontraba convenientemente protegido y fuera del alcance de las azagayas, les haría pagar un alto precio. Los zulúes, como más adelante veremos, incorporaron también armas de fuego a su milicia, pero se mostraron muy reacios a abandonar sus armas y tácticas de combate tradicionales, a diferencia de otras naciones africanas, como los basutos, que usaron fusiles y carabinas con una mayor eficacia. Los generales zulúes se lo jugaban todo a un encuentro decisivo en el que lo más importante era llegar cuanto antes al cuerpo a cuerpo para que las azagayas entraran en acción. En aquellas batallas en que lo consiguieron, siempre alcanzaron la victoria, aunque en ocasiones con pérdidas aterradoras, y en las que sus oponentes bóers y británicos pudieron mantenerlos a distancia, entonces fueron derrotados. Probablemente lo más fascinante del pueblo zulú sea que hasta 1906, casi un siglo después de que Shaka desplegara a sus seguidores basándose en el principio militar de la doble envolvente, esta orgullosa nación de guerreros siguiera combatiendo igual, salvo por la introducción de armas de fuego. En 1879 el capitán T. J. Lucas, de los Rifles montados del Cabo, que se unió a la campaña de ese año como un oficial no comisionado al mando de una compañía del contingente de nativos de Natal (CNN), describió el desarrollo de un típico ataque zulú:


La apariencia de la compacta columna de oscuros guerreros avanzando al ataque a gran velocidad, acompañado del sonido producido por el golpeteo de sus lanzas y elevándose desde miles de gargantas una canción de guerra, buscaba en sí mismo el efecto de provocar temor en el corazón de sus enemigos nativos. El ataque comenzó con disparos de tiros de fusil de los que iban en vanguardia. Las columnas formaron en orden de batalla, a menudo con treinta o cuarenta de ellos de profundidad. Con frecuencia simulaban una retirada y, si el enemigo los hubiera perseguido, rápidamente las columnas zulúes hubieran dado marcha atrás formando su media luna sobre su confiado enemigo. El final era el ataque combinado de los cuernos en ambos lados, así como de la grupa de los zulúes, mientras lanzaban su grito de guerra cargando con sus escudos y azagayas para apuñalar buscando el cuerpo a cuerpo.



El incuestionable valor del Ejército zulú y su férrea disciplina terminó cobrándose un fuerte tributo entre los guerreros. Los propios británicos reconocieron con admiración el coraje de esta tribu africana anclada en el Neolítico y cómo esto mismo alargó la guerra más de lo esperado. Un corresponsal de guerra escribió en una de sus crónicas:


Si los zulúes hubieran sido como las otras tribus de África del Sur, ellos se habrían escondido cautelosamente entre los arbustos y raramente se habrían dejado ver en campo abierto. De esta manera, ellos habrían evitado la terrible matanza que en ocasiones se les infligió por nuestra superioridad armamentística, cuando atacaron en masa. En lugar de esto, los valientes salvajes, en el más absoluto desprecio de su seguridad personal, cargaron audazmente contra los sólidos cuadros británicos estando estos provistos con armas letales.



ABELUNGUS, CRIATURAS DE MAR PÁLIDAS

Los zulúes conocían de la existencia de los hombres blancos y les llamaban abelungus como consecuencia de los naufragios, cuando el mar arrojaba sus cuerpos sin vida hasta la costa. La contemplación de sus cadáveres les provocaba una gran fascinación y consideraban que el mar los «vomitaba» hasta allí como una advertencia de lo que iba a ocurrirles a ellos. La profecía no tardó en hacerse realidad cuando una expedición liderada por el teniente Farewell y Francis Fynn, junto a dos decenas de hombres blancos, llegaron a la tierra zulú. Shaka pronto comprendió que el conocimiento de la sociedad del hombre blanco era importantísimo para la propia supervivencia de su reino y ellos fueron tratados con gran cortesía. Durante varios meses, la expedición blanca vivió y se comportó como unos zulúes más, llegando incluso a participar en varias batallas junto a Shaka. En compensación, les fue permitido establecer una base portuaria permanente en lo que hoy es la ciudad de Durban, convirtiéndose desde entonces en la avanzadilla de la próxima llegada de colonos blancos.

Dos semanas después del asesinato del fundador de la nación zulú, Dingane había eliminado también a todos los que participaron en el golpe de Estado y la muerte de Shaka. Al principio de su reinado parecía querer alejarse de la manera cruel con que Shaka había gobernado, pero pronto demostró que el desprecio que podía tener por la vida humana era igual o superior al de su antecesor. En realidad a Dingane sólo había dos cosas que le producían satisfacción: la comida y las mujeres obesas, por las que estaba obsesionado.

Tras el período de tiempo en el que Fynn, junto a sus hombres, vivieron en el poblado real zulú, el siguiente hombre blanco en instalarse, ahora junto a Dingane, fue el reverendo Owen en 1837. Poco podía imaginarse este último que sus ojos y oídos iban a ser testigos de una cruel matanza.

Ese mismo año, los colonos que emigraban desde la colonia del Cabo, encabezados por uno de sus más carismáticos líderes, Piet Retief, que se había hecho muy famoso por la publicación en el diario Grahanstone, de Ciudad del Cabo, de un manifiesto en el que, en varios puntos, explicaba los motivos por los que centenares de colonos abandonaban la colonia y se adentraban en territorio desconocido y salvaje, intentó llegar a un acuerdo con los zulúes para asentarse en la tierra conocida por ellos como Natal, al sur del río Tugela y Búfalo. En febrero del año siguiente Retief, acompañado de un centenar de sus hombres, llegó hasta el poblado de Dingane para que este le firmara un documento por el cual ellos pudieran asentarse en paz en su nueva tierra. Tras varios días donde los blancos fueron tratados con cortesía, cuando ya se marchaban cayeron en una hábil trampa preparada por uno de los indunas del rey, siendo todos apresados sin casi posibilidad de defenderse, porque sus armas habían sido dejadas en otro lugar. Tras torturarles, los llevaron hasta la llamada colina de la ejecución, conocida también con el nombre de KwaMatiwane (‘el lugar de los huesos’). Allí, uno a uno, dejando a Retief el último, obligado a contemplar la dantesca escena, que incluía desgraciadamente la muerte de uno de sus hijos adolescentes que le acompañaba, Retief fue finalmente ejecutado y parte de su corazón e hígado extraído posteriormente. Ni Owen, ni su esposa, ni sus dos hijos, ni su criado, olvidaron jamás lo que vieron ni los desgarradores gritos que escucharon, junto a las lágrimas y peticiones de clemencia por sus vidas que inútilmente la gran mayoría de los ajusticiados había vertido. Aquella no iba a ser la última sangre inocente que iba a ser derramada.

El DIA DEL LLANTO

Cuando el sol se ocultó el 16 de febrero de 1838 sobre el este de la cordillera montañosa que tanto les había costado cruzar con sus pesadas carretas tiradas por bueyes a los colonos trekkers, y que por ello bautizaron con el nombre de Drakensberg (‘las montañas del dragón’), un impi con más de 10.000 guerreros cayó sobre una de las indefensas caravanas donde estaban parte de las mujeres, niños, criados y sirvientes de los hombres asesinados anteriormente en la capital zulú. Hasta casi el atardecer del día siguiente se sucedieron los asaltos sobre otras posiciones de colonos con el mismo resultado: decenas y decenas de víctimas inocentes que no pudieron defenderse. Especialmente crueles resultaron las muertes de mujeres y niños. Aunque las cifras sobre el número total de muertos varían, posiblemente se acercó a los quinientos, junto al robo de ganado, caballos y ovejas. Los últimos asaltos encontraron ya una mayor resistencia, tras ser advertidas algunas posiciones de carros por los escasos supervivientes de lo que se les venía encima, lo que les dio tiempo de organizarse para enfrentarse o retirarse.

Los colonos quedaron en un profundo estado de shock. Regresar al Cabo era imposible, continuar y atravesar el país zulú para ir más al norte era enormemente arriesgado; tampoco era factible quedarse y esperar a ser aniquilados completamente por un nuevo y salvaje ataque zulú. La llegada de un nuevo líder, Andreas Pretorius, y los hombres de una nueva oleada de colonos, ahora enfurecidos y clamando venganza, cambiaría las cosas.

El 16 de diciembre de 1838, junto al río Ncome, 460 hombres blancos y sus criados negros formaron un gran laager (formación defensiva de carros en círculo o cuadrado) y dando la espalda a un donga (torrentera de un río seco) se prepararon para el asalto zulú. Tras varios y furiosos ataques, dirigidos por el induna Ndlela KaSompisi, que dejaron el campo de batalla y el río inundado de cadáveres (alrededor de 3.000), los zulúes se retiraron. Desde aquel momento, el río pasó a llamarse Blood River (‘río Sangre’).
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Ataque zulú a un laager. La formación defensiva con carretas, en círculo o cuadrado,
con espinos entre las ruedas, demostró ser durante todo un siglo la manera más
efectiva de contrarrestar un ataque en masa zulú.

Blood River dejó a la monarquía zulú profundamente tocada. La deserción del induna Mzilikazi durante el reinado de Shaka (cuya diáspora daría lugar a la formación del país matabele) y la derrota de parte del Ejército de Dingane, tras su fallido intento de obligarles a regresar, fue la puntilla final. Pero Dingane no sólo tenía que enfrentarse a la amenaza de los blancos que le habían derrotado tan gravemente; su mayor enemigo, como anteriormente él mismo había hecho, surgió de entre su propia familia.

Mpande era uno de los hermanastros de Shaka que había escapado por los pelos de la purga que había realizado Dingane y, tras recibir el apoyo de los colonos blancos, a quienes interesaba que en el trono zulú estuviera un hombre más pacífico y controlable por ellos, Nongalaza, induna de Mpande, se enfrentó con sus hombres a los de Dingane y resultó vencedor en las batallas de Mkuze y Maqongbo. Dingane huyó a la zona montañosa de Ubombo y finalmente fue asesinado. Mpande se convirtió en el nuevo rey de la nación zulú el 14 de febrero de 1840, pero para evitar una nueva guerra civil, el poder de la monarquía se redujo, quedando muchas de las decisiones en manos del ibandla. Como compensación a los bóers que habían luchado de su parte, estos recibieron miles de cabezas de ganado y mil niños zulúes huérfanos para convertirse en sirvientes-esclavos en sus haciendas.
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John Dunn, el jefe blanco zulú.

Mpande era un hombre tremendamente obeso, cojo desde su nacimiento y el más joven de los hijos de Senzangakhona. Había gozado siempre del afecto de Shaka, quien le había puesto en la frontera sur del país como su representante y hasta 1840 se había mostrado con enorme prudencia para no llamar la atención de nadie. Sabía que muchas de sus decisiones podían ser cuestionadas y marcó distancias con sus antecesores a la hora de gobernar, rebajando la tensión reinante entre los clanes. La monarquía zulú volvió a resurgir.

Tras su coronación, construyó un enorme poblado al que llamó Nodwengu y durante los siguientes treinta años, a diferencia de Dingane que tan sólo reclutó 11, él organizó 21 nuevos regimientos. Aparte de él, el único hijo de Senzangakhona que todavía estaba con vida era su hermanastro Gqugqu, que en 1843 fue asesinado junto a sus hijos para que nadie pudiera reclamar el trono.

GUERRA CIVIL ZULÚ POR LA SUCESIÓN

De los casi 60 hijos que tuvo Mpande, 29 eran varones y uno de ellos en particular era su preferido, el príncipe Mbuyazi, hijo de su esposa Monase. Pero la responsabilidad de heredar tras la muerte de un rey, o incluso de un jefe de clan, era siempre del primer hijo varón de la principal esposa, y este era el caso de Cetshwayo cuya madre era Nugqumbazi KaTshana Zungu. Las diferencias entre uno y otro surgieron desde la adolescencia, y dándose cuenta de que un conflicto entre ellos era inminente, Mpande los separó enviando a Cetshwayo al norte y Mbuyazi al sur. La idea de Mpande era que, si su favorito se encontraba con más dificultades de las esperadas, su cercanía con Natal le permitiera, como él había hecho contra Dingane, pedir ayuda a los blancos. Pero Cetshwayo tenía en su madre a su mejor aliada, la cual supo aglutinar en torno a su hijo a un gran número de seguidores, especialmente hombres de alto rango del reino, que veían a su vástago con más satisfacción que a Mbuyazi, al que consideraban demasiado orgulloso y altanero. Durante los años en que ambos príncipes vivieron separados, dos poderosas facciones de guerreros se organizaron. Por parte de Mbuyazi se llamaron a sí mismos los Izigqoza y de Cetshwayo, los uSuthu.
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Cetshwayo KaMpande, rey de la nación zulú. Hizo todo lo posible por evitar la guerra contra los británicos, pero estos no le dejaron más opción que luchar.

Tras varios incidentes menores que sólo indicaban que un gran baño de sangre estaba a las puertas, el 3 de diciembre de 1856 los seguidores de ambos príncipes se enfrentaron en las cercanías del kraal militar Ndondakusuka, junto al río Thukela, siendo conocida la batalla con ese nombre. Mbuyazi sabía que los guerreros que estaban con su hermanastro le superaban, por lo menos, en tres a uno e intentó que el Gobierno de Natal le apoyara para la batalla. Solamente, y a título personal, acudió a su llamada un pendenciero agente fronterizo de nombre Joshua Walmsley quien le prestó a sus nativos armados y policías: un total de 135 fusiles bajo el mando directo de su mano derecha, John Dunn.

John Dunn vivió y murió como un zulú la mayor parte de su vida. Este hombre extraordinario fue, y sigue siendo, toda una leyenda en África del Sur. Su padre, Robert Dunn, era escocés y con 25 años emigró a la nueva colonia británica que, por todas las bondades que se decían de ella —el clima, el paisaje, etc.—, parecía un lugar perfecto para prosperar: el Cabo. Cuatro años más tarde, parece que las cosas le estaban marchando bien y se casó con Anne Biggar, marchándose después hasta otra ciudad en pleno desarrollo llamada Puerto Natal (más tarde rebautizada como Durban). Allí Robert Dunn tomó contacto con la vida salvaje y con los zulúes, a los que combatió durante la campaña de 1838. Ese mismo año, los zulúes contraatacaron y asolaron Puerto Natal. Todas las posesiones de los Dunn, que veían la escena desde la seguridad de una embarcación, fueron asaltadas y quemadas. Con ellos ya estaba John, que para entonces tenía cuatro años.

Con la subida de Mpande al trono zulú, las relaciones se normalizaron con los zulúes y la conversión de la colonia en 1842-1843, que pasó a ser territorio de la reina Victoria, aumentó las posibilidades de prosperar para todos aquellos con ascendencia británica. John no pudo disfrutar de ello, ya que cuando tenía 13 años tuvo la desgracia de contemplar cómo un elefante herido pisoteaba hasta la muerte a su padre y, como las desgracias no vienen solas, poco después se produjo la muerte de su madre.

En otro tipo de persona, estos sucesos hubieran sido lo suficientemente traumáticos como para hundirse, pero John, que por entonces hablaba zulú y ya sabía montar y disparar con destreza, se apuntó a las caravanas de comerciantes que trataban con los zulúes. En Natal conoció a su primera mujer, Catherine Pierce, casándose los dos todavía muy jóvenes. Catherine era mestiza, su padre era francés y su madre malaya, y ambos decidieron llevar una vida lo más alejada posible de la civilización. Para conseguirlo tuvieron la ayuda del mencionado Joshua Walmsley que incorporó a la joven pareja a sus partidas de caza, viviendo posteriormente Dunn como ayudante del agente fronterizo entre Natal y Zululand.

De esta manera, Dunn llegó con sus hombres hasta donde estaban los guerreros de Mbuyazi al otro lado del río Tugela, preparándose para la batalla de Ndondakusuka. Pronto se dio cuenta de la difícil situación en que estos se encontraban. El día 1 de diciembre de 1856 fueron vistos los primeros elementos del impi de Cetshwayo y al día siguiente varias colinas ya estaban negras por el número tan alto de guerreros, tan sólo esperando una señal de sus indunas para atacar. Dunn intentó convencer a Mbuyazi de que situara a sus hombres en una posición más ventajosa, ya que detrás de ellos estaban sus familias y justo después el río, dándoles la espalda, por lo que una derrota equivaldría a una muerte segura. Mbuyazi se negó a ello, ya que era imposible mover a las mujeres, niños y todo el ganado a un lugar más seguro, pero envió a una parte de sus hombres a protegerles, separando con ello sus ya inferiores fuerzas.

Ese mismo día los seguidores de Cetshwayo atacaron y Dunn, con sus tiradores, mantuvo por un tiempo a raya el cuerno derecho de los uShutu, pero la izquierda de Mbuyazi sucumbió ante el mayor peso numérico, retirándose hasta donde estaban sus seres queridos. Seguidos de cerca por los hombres del príncipe Cetshwayo, se mezclaron todos en la orilla del río y la carnicería fue espantosa. Hasta el día de hoy es la batalla más sangrienta y con más bajas de todas las que han acontecido en la historia de Sudáfrica, con cerca de 12.000 muertos (algunas fuentes elevan la cifra hasta los 20.000) de los que la mayoría eran de seguidores de Mbuyazi. Un hermanastro afín a Mbuyazi, el príncipe Mathonga, fue uno de los que aquel día consiguió escapar. Cetshwayo ordenó entonces que todos los que estuvieran relacionados con él fueran matados, provocando con ello una enorme matanza en más de 30 kraals.

Con la batalla totalmente perdida, Dunn y sus hombres huyeron también hasta el río y el hecho de tener un caballo les permitió llegar, pero la crecida del Tugela era tan alta y descendía con tanta fuerza que cruzarlo parecía casi imposible. Dunn no fue ajeno al horror que estaba aconteciendo a su lado y recordaría esta terrible escena durante el resto de su vida:


Tan pronto como llegué al río se me acercaron apresuradamente a la vez hombres, mujeres y niños que me pedían ayuda para salvarles. Varias madres desconsoladas me acercaban sus bebés ofreciéndomelos a mí para quedármelos si aceptaba salvarlos. Ahora los uShutu se echaron sobre nosotros, lanceando de derecha a izquierda sin piedad y con independencia del sexo, y comprendí que mi única posibilidad era intentar nadar, para lo que introduje mi caballo en el agua […].



Dunn, con la inestimable ayuda de su revólver y su caballo, fue uno de los pocos afortunados que se salvaron ese día. Durante semanas, el Tugela llevó hasta su desembocadura a centenares de cadáveres mientras otros fueron devorados por los cocodrilos. A lo largo de 12 millas, los cuerpos sin vida de hombres, mujeres y niños flotaban entre la corriente, en ocasiones amontonados más de treinta en un mismo lugar, viéndose incluso el cadáver de una mujer, todavía con su hijo también muerto a la espalda, sujeto a ella por una larga y ancha tira de piel; una azagaya había atravesado a los dos a la vez. Por un tiempo, la policía montada de Natal permaneció en los cruces de algunos vados ante el temor de que exaltados elementos aislados del bando de Cetshwayo cruzaran el río para proseguir su matanza en la colonia británica, pero finalmente, para alivio de muchos, esto no ocurrió.

Con la eliminación de la mayoría de sus opositores, incluyendo a Mbuyazi, Cetshwayo tenía el camino al trono casi asegurado y se dispuso a esperar con paciencia la muerte de su afligido padre mientras en la sombra seguía sumando seguidores. Para sorpresa del príncipe vencedor, el blanco John Dunn, del cual sabía que había combatido contra él, se presentó ante el rey y su sucesor reclamando para Natal una parte de los bueyes que los seguidores de Cetshwayo habían atrapado durante la batalla; argumentando que muchos de ellos, tantos como 1.000 cabezas, eran posesiones del hombre blanco y comerciantes. Era evidente que Dunn estaba corriendo un riesgo altísimo y que podía no salir vivo de Zululand, pero su valentía agradó a Cetshwayo, quien le propuso establecerlo como su consejero personal para las relaciones con los blancos y ser un zulú más dentro del país. Dunn, siempre abierto a los nuevos retos, aceptó inmediatamente y se instaló junto a Catherine Pierce en la parte baja del Tugela. Durante los siguientes veinte años adoptó la vida social y cultural zulú completamente, para desconsuelo de Catherine, que vio como su marido tenía ahora, aparte de ella, a decenas de esposas africanas, aunque ella siguió siendo la favorita y principal. Como muestra de hasta qué punto Dunn había prosperado en ese tiempo, cuando a finales de diciembre de 1878 abandonó Zululand para inicialmente no verse involucrado en el conflicto del año siguiente, ni contra los británicos ni contra los zulúes, alrededor de 2.000 personas se fueron con él hasta Natal con cerca de 3.000 bueyes. La presión inglesa le obligó a romper su neutralidad y luchar finalmente contra los zulúes, algo que estos, especialmente los monárquicos, nunca le perdonarían.

En su principal poblado tenía una casa de estilo europeo, donde él mismo vivía, toda decorada con piezas de caza, espejos y armas. Además de las típicas chozas zulúes se encontraba un cobertizo donde, después de terminada la guerra y reconstruido su poblado, construyó una escuela contratando los servicios de una institutriz europea bajo los auspicios del obispo luterano Mckenzie. También tenía un establo de estilo colonial para sus caballos y mulas. Su ganado, siguiendo el método tradicional zulú, se guardaba en el centro del poblado. En pocos años, Dunn se hizo rico ya que su territorio incluía uno de los mejores vados del Tugela para entrar en Zululand y cobraba una licencia de paso —válida por 12 meses— de 25 libras por carro y 5 libras por cada paquete llevado por un porteador en la cabeza. La venta de ganado, y sobre todo el tráfico de armas, le enriquecieron aún más.

Después de Dunn, el segundo hombre blanco más conocido dentro del país era el explorador Johan Colenbrander, de unos treinta años, con espesa barba negra y rostro bronceado, que siempre llevaba botas altas con espuelas, un revólver en bandolera y un gran cuchillo en la cintura con empuñadura de nácar. Durante la posterior guerra civil zulú, tras el conflicto con los británicos, prestó sus servicios como mercenario a los antimonárquicos. Debajo justo del corte de su sombrero tenía una gran cicatriz que abarcaba casi toda la frente, resultado de una lucha cuerpo a cuerpo con un zulú que le golpeó con el isesenze (‘hacha de guerra’), en la que, además, fue severamente herido en varios lugares, hasta que consiguió matar a su oponente con su propia azagaya.

EL LAVADO DE LAS LANZAS

Tras la muerte por causas naturales de Mpande en octubre 1872 (un hecho poco frecuente entre los reyes zulúes del siglo XIX que, hasta entonces, casi siempre habían muerto asesinados) y tras el año oficial de luto, Cetshwayo comenzó los preparativos para ser coronado rey ante miles de sus guerreros. El nuevo rey se había desplazado desde el sur abandonando el que había sido su hogar en los últimos treinta años, KawaNdlalangubo38, y se instaló en la llanura Mahlabathini, donde ordenó construir cuatro poblados, uno de los cuales en particular se convertiría en la nueva capital del reino zulú, el gigantesco Ondini (los blancos lo llamaron Ulundi).

Al igual que Mpande, Cetshwayo se marcó como objetivo de su reinado recuperar parte del poder de la monarquía y para conseguirlo nombró a dos hombres como sus principales consejeros. El poderoso Mnyamana del clan buthelezi y Ntingshwayo del clan khoza. Ambos hombres procedieron a realizar profundas reformas dentro de los regimientos, dividiéndolos en varios cuerpos y reforzando a algunos de ellos con varias incorporaciones. Sabiendo que las armas de fuego eran un factor decisivo, los indunas zulúes, comenzando por su propio rey, se lanzaron en su búsqueda. En 1879 se estima que había dentro del reino zulú entre 15.000 y 20.000 armas de fuego, de las que sólo 500 eran de una cierta calidad, pues el resto era viejos mosquetones de la era napoleónica con más de cincuenta años de uso, como el Brown Bess, con los que se comercializaba de contrabando. La mayoría de la pólvora entraba de contrabando por bahía Delagoa atravesando la tierra de los tongas en toneles. Mucha de la pólvora, no siempre de gran calidad, se almacenó en un kraal cercano a Ulundi y en una cueva. Uno de cada dos zulúes tuvo la posibilidad de llevar consigo al combate un arma de fuego, circunstancia que luego aumentó cuando capturaron centenares de fusiles Martini-Henry39 a los británicos, pero los guerreros, en el mejor de los casos, disparaban una o dos veces, casi siempre demasiado alto, y luego cargaban con el iklwa. El fuego zulú fue mayoritariamente errático, disperso y de escasa repercusión en los combates contra los casacas rojas. La excepción a esto eran algunos de los grandes líderes de la nación zulú, como el príncipe Dabulamanzi KaMpande y el poderoso jefe Zibhebhu KaMaphitha, cuya puntería y armas de fuego eran de excelente calidad. Ambos, además, sabían montar a caballo con gran destreza.

Unos días después, la ceremonia de coronación del nuevo rey zulú tuvo que repetirse para así poder contar con el beneplácito de los blancos, quienes a petición suya se habían desplazado hasta la capital para darle su público apoyo, una situación que Cetshwayo esperaba que sirviera para disuadir a otros pretendientes del interior del reino pero que, para su desgracia, los blancos interpretaron como que con ello tenían carta blanca para interferir en los asuntos internos de la nación. La primera invitación oficial para el acto la recibió el secretario de asuntos nativos, Theophilus Shepstone, el 26 de febrero de 1873, y el 8 de agosto del mismo año, con una fuerte escolta dirigida por el coronel Durnford y el capitán Boyes, del 75.° regimiento, cruzaron el río Tugela camino de Ulundi.

La primera ceremonia zulú se había realizado en Ulundi, donde los espectaculares bailes de los regimientos zulúes se alargaron por casi una semana, junto con el consumo de decenas de bueyes y miles y miles de litros de cerveza. Los blancos eligieron para su exhibición el patio central del poblado militar Nodwengu y, tras colocar una capa de color escarlata sobre Cetshwayo y una burda corona sobre su cabeza, Theophilus Shepstone dirigió unas palabras advirtiendo que desde ese momento el rey no podía, ni debía, saltarse una serie de normas, entre ellas el respeto a los misioneros y el fin de las ejecuciones sumarísimas. El rey zulú y sus principales consejeros escucharon inicialmente en silencio, con el propio Cetshwayo sintiendo que se estaban burlando de él y ridiculizándole. El colonialista Shepstone terminó de hablar y pidió que un cañón diera una salva como colofón final. El primer ministro zulú se acercó y, por orden del rey, le advirtió de que el pueblo zulú haría siempre lo que creyera más conveniente, incluyendo la ejecución de los que practicaran la brujería, se acostaran con alguna de las mujeres del rey o, peor aún, robaran ganado real. El camino de la confrontación quedaba abierto.

Pasadas las seis de la tarde del miércoles 22 de enero de 1879, una avanzadilla de infantería montada británica vio una parte importante de un gran impi zulú retirándose de los pies de la colina Isandlwana. Se trataba de miles y miles de zulúes que llevaban con ellos a muchos de sus heridos y todo lo que habían podido saquear del campamento británico que, asentado en la falda de la montaña, había sido conquistado después de durísimos combates, la mayoría cuerpo a cuerpo. En medio de un caos indescriptible de sangre y destrucción, se apiñaban centenares de cadáveres de hombres blancos y negros junto a carretas del Ejército y tiendas de campaña incendiadas. Miles de provisiones del campamento estaban esparcidas y todos los caballos y perros habían sido lanceados hasta la muerte. En concreto, 52 oficiales de las fuerzas imperiales y coloniales habían caído en la batalla, superando así a los 48 que murieron en Waterloo, y se habían perdido seis compañías al completo, pertenecientes al primer y segundo batallón del mítico 24.° regimiento de casacas rojas, y alrededor de 400 tropas coloniales y nativos amistosos. Desgraciadamente para los zulúes, su amarga victoria en Isandlwana, donde hasta 3.000 de sus mejores guerreros habían muerto y centenares resultaron heridos, marcó el punto de inflexión de su propia grandeza, ya que como había ocurrido con los xhosas en la década de los años cuarenta y con los pedis en 1877, el deseo de su aniquilación por parte de los blancos aumentó significativamente, para limpiar así su empañada reputación militar.

El teniente general Frederick Augusto Thesiger, lord Chelmsford, había sustituido a sir Arthur Cunynghame en marzo de 1878 como comandante en jefe de las fuerzas de su majestad en África del Sur y ese mismo año participó en lo que se llamó la novena guerra kaffir de la frontera, para sofocar una revuelta de la tribu xhosa. La llegada del alto comisionado sir Eduard Henry Bartle Frere, quien inmediatamente se mostró partidario de la intervención militar, y las maquinaciones del secretario para asuntos nativos Theophilus Shepstone, le convencieron que el rey zulú estaba detrás de los levantamientos nativos y se imponía la urgente necesidad, para salvaguardar las colonias de Natal y el Transvaal, de acabar con el poder militar zulú y la captura o derrocamiento de su rey. Por otra parte, una demostración del poderío militar británico contra el teóricamente enemigo más débil, como en principio se pensó que eran los zulúes, llevaría a los bóers a aceptar la confederación a la que tanto se resistían. En el fondo, los blancos vivían aterrados ante una posible insurrección de los negros, ya que el último censo realizado en diciembre de 1876 decía que en Natal vivían 397.680 africanos, 10.230 hindúes y tan sólo 22.654 blancos. Se desconocía el número de zulúes pero su población fue estimada en torno a los 300.000.

En diciembre de 1878 se presentó a una embajada zulú, que inicialmente creía que iba a ser informada sobre una resolución del conflicto fronterizo que mantenía desde hacía décadas con los bóers del Transvaal, un ultimátum con claros matices de declaración de guerra, que de no cumplirse equivaldría a una confrontación militar contra los británicos. El ultimátum, que atentaba directamente contra el modo de vida zulú y que, entre otras cosas, incluía la desmovilización de su milicia armada y la presencia permanente de un residente británico en la capital zulú para vigilarlos, estaba clarísimamente pensado para que los zulúes no pudieran plegarse al mismo y tener, de esa manera, una causa que justificara la guerra contra ellos.

Cuando al rey zulú le contaron las perversas intenciones de los británicos se quedó atónito. Francamente, consideraba que él no había roto ninguna de las condiciones que habían permitido a los colonialistas de Natal apoyarle e incluso coronarle. Pero, por si existía alguna posibilidad de que sus movimientos o palabras anteriores hubieran generado alguna suspicacia que hiciera entender a los británicos que planificaba un enfrentamiento militar, entre los varios mensajes que envió pidiendo un aplazamiento para estudiar el asunto con más calma y, desde luego, dejar claras cuales eran sus verdaderas intenciones, había uno cuyo texto, entregado al obispo Colenso que a su vez lo llevó al despacho del gobernador Henry Bulwer, decía: «Juro solemnemente delante de Hamu, Dabulamanzi, Zibhebhu, Mnyamana y los demás jefes que nunca he tenido, ni tengo, ninguna intención de guerrear contra los británicos».
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Lord Chelmsford, comandante en jefe de las fuerzas de su majestad en África del Sur entre 1877 y 1879.

Colenso era el obispo anglicano de Natal desde principios de la década de los años cincuenta y se había convertido en un personaje amado y odiado en idénticas proporciones. Se decía de él que la peculiaridad de sus opiniones religiosas, consideradas muy liberales para la época, había causado en la colonia más comentarios chismosos que la vida de cualquiera de sus gobernadores o incluso que las aventuras románticas de algunos de sus miembros más conocidos. Colenso abogó hasta el fin de sus días para que el carácter misionero no interfiriera en la cultura de los nativos, especialmente en el abandono de la poligamia en los nuevos conversos, ya que eso produciría que muchas mujeres quedaran desamparadas, lo que junto a varios comentarios acerca de posibles errores encontrados en la Biblia, especialmente en el Pentateuco, le supuso casi la excomunión. Tras un proceso que se prolongó varios años, pudo explicar delante de los más ortodoxos sus críticas opiniones, consiguiendo finalmente ser restituido a Natal. Fue el primero en levantarse en contra de una guerra contra los zulúes y, desde entonces, junto a sus descendientes, se convirtió en el más claro defensor de la monarquía zulú.

Uno de los pocos funcionarios de Natal que apoyó la política de confrontación de sir Bartle Frere, concretamente el agente fronterizo Fynn (hijo del primer hombre blanco que conoció Shaka), lo hizo como consecuencia de la postura del rey cuando le visitó en marzo de 1878:


La guerra estaba preparándose por los zulúes al menos cuatro o cinco años antes y repetidamente advertí sobre ello a las autoridades coloniales. Un año antes del conflicto, yo fui a Ulundi para hablar con Cetshwayo. Siempre había sido amigo suyo y tanto él como yo nos entendíamos mutuamente. En esta ocasión, percibí un gran cambio en él, era muy agresivo. Entonces él me dijo: «Yo no quiero ir a hacer la guerra contra los amigos ingleses y deseo permanecer como tal, pero yo tengo 40.000 guerreros jóvenes que desean lavar sus azagayas. Yo no puedo atacar a los tongas40, porque yo mismo dije que no debía hacerlo porque son nuestros aliados. Pero ¿por qué yo no voy a poder decirles a mis guerreros jóvenes que laven sus lanzas en la sangre de los tongas? Aunque no enviaré a un impi a la tierra de los tongas, enviaré entonces pequeños impis a la tierra de los swazis».

Entonces yo le contesté que él no tenía permiso para hacer la guerra contra los swazis. Entonces él volvió a hablar y dijo: «Usted no me trata bien ya que me niega guerrear contra los tongas y los swazis y usted decidió a favor de los perros bóers que me han quitado una parte de mi territorio. Me gustaría recuperar el territorio que los bóers me han robado y destruir cada granja levantada en mi país. No deseo la guerra, pero podría aniquilar a los ingleses, bastaría una sola palabra mía y mis jóvenes guerreros saltarían sobre ellos como un valle lleno de cañas. Puedo, si quiero, comerme a los ingleses… y todavía tengo apetito. No sé cuánto tiempo más podré contener a mis hombres».



Como el clima bélico seguía creciendo, por sugerencia de Colenso, que le puso al corriente de lo que Fynn iba diciendo, Cetshwayo envió un segundo mensaje preguntando qué había hecho él a la nación inglesa para que quisieran destronarle y, sobre todo, quería saber si la justificación principal para invadir su país era que había roto las condiciones impuestas para su coronación, porque si esto era así debían saber que:


Admito que se han matado personas. Hay tres clases de malvados a los que mato. Los abatakati (brujas, envenenadores, etc.), aquellos que se acuestan con las mujeres de la casa real o los que roban el ganado del rey. Mencioné estos malhechores a Somtseu (Theophilus Shepstone) cuando él vino a coronarme como rey de la nación zulú, acerca de que estos siempre habían sido matados según la costumbre de nuestras leyes. Advertí que los mataría y él contestó: «Está bien, no puedo interferir en una ley de la nación». Siempre doy primero tres oportunidades; pero después debo actuar de manera ejemplarizante aplicando el castigo. No encuentro, pues, de qué manera o forma he roto el acuerdo que hice con el Gobierno de Natal a través de Somtseu.



Sorprendentemente los británicos, que habían tenido victoria tras victoria en todos los enfrentamientos tribales de África del Sur en los últimos 60 años, estaban seguros de que los zulúes no lucharían contra su potente infantería. El propio lord Chelmsford era el primer convencido de que obligar a los zulúes a luchar sería muy complicado y, si finalmente se atrevían, sus nuevos Martini-Henry, que habían matado a centenares de guerreros xhosa dos años atrás, les convencerían de la inutilidad de su intento y a la primera descarga cerrada abandonarían el campo de batalla y la campaña terminaría. Nunca nadie, ni siquiera los bóers de Piet Retief de tres décadas antes, pudo estar más equivocado sobre los zulúes. El general y, más específicamente, centenares de sus soldados pagarían con su propia vida su craso error.

El servicio de inteligencia británico había recogido varios informes desde el verano acerca de la composición del Ejército zulú: número de guerreros, regimientos de hombres solteros o casados, poblados militares, etc. Al general le llegaron varios de ellos pero, paradójicamente, al que prestó atención fue nuevamente al más erróneo de todos, el cual le fue presentado por un magistrado de la frontera:


[…] El rey zulú parece tener una idea muy exagerada de su poder, número de guerreros y sus capacidades como tales. […] Se ha exagerado el número de sus guerreros, aunque no deseo que se me entienda como alguien que desestima el poder de la nación zulú. Soy de la opinión de que el rey Cetshwayo podría traer al campo de batalla a seis mil hombres en un corto espacio de tiempo, gran parte de ellos con armas de fuego; pero la pregunta es: ¿ellos lucharían? Soy de la opinión de que ellos tienen gran inclinación para la lucha, pero mientras un hombre de la nación zulú lucharía de buena gana contra los bóers o los swazis, el caso sería muy diferente, a mi entender, en un enfrentamiento contra el Gobierno británico: mostrarían signos de no querer luchar y el rey se encontraría abandonado por la mayoría de aquellos con los que él parece contar.41
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Suboficiales y soldados de los carabineros de Natal, la más profesional
de todas las tropas coloniales involucradas en la guerra contra los zulúes.
Varios de los hombres que aparecen en la fotografía murieron en combate
el 22 de enero de 1879 en Isandlwana.

LOS CASACAS ROJAS ENTRAN EN TERRITORIO ZULÚ

Por mucho que los zulúes, comenzando por su propio rey, quisieran aplacar la ira de los británicos, explicándoles que no tenían ningún deseo de guerra con ellos e intentaran compensarles con dinero o ganado a la desesperada, el ultimátum había sido preparado estratégicamente para que supusiera el final de la militarizada sociedad zulú y ni el rey, ni nadie en el país, estaban dispuestos a ello y a que su orgullo de guerreros fuera pisoteado. Un claro sentimiento antiblanco sacudió el país, y comerciantes y misioneros42 tuvieron que abandonarlo por miedo a represalias.

La guerra anglo-zulú comenzó el 11 de enero de 1879 con la invasión del territorio zulú por parte de tres columnas ofensivas, dejando otras tres para proteger Natal y el Transvaal ante la posibilidad de un contraataque de Cetshwayo. El célebre político bóer Paul Kruger, que tenía experiencia de combate contra los nativos africanos desde su niñez, había advertido al general de la imperiosa necesidad de formar siempre un círculo defensivo de carros, al igual que de mantener constantes puestos avanzados de caballería; pero nadie le hizo caso. Tras varios días en los que parecía que al Ejército zulú se lo había tragado la tierra, durante las primeras horas de la madrugada del 22 de enero, un mensajero enviado por un oficial de la policía montada informó que un gran cuerpo del enemigo había sido descubierto hacia el este de su posición, junto a la colina Siphezi. El general, que desde el día 19 estaba acampado junto a la ladera de la montaña Isandlwana, dividió sus fuerzas imperiales y coloniales en dos y salió a su encuentro, dejando el mando del campamento al teniente coronel Henry Burmester Pulleine del 1/24.° regimiento de infantería con dos cañones de siete libras, seis compañías de infantería, varias unidades de caballería colonial, medio batallón del CNN y cerca de medio millón de cartuchos para fusiles y carabinas Martini-Henry.

Pulleine salió como oficial tras pasar por la academia militar de Sandhurst con brillantes calificaciones, a pesar de lo cual la mayoría de sus ascensos se realizaron por el viejo sistema de compra. Sirvió en la organización de unidades coloniales en la última guerra de la frontera del Cabo y se convirtió en un elemento indispensable para lord Chelmsford a la hora de preparar todos los suministros para la guerra contra los zulúes. Fue un excelente oficial que gozó del respeto de sus hombres por el interés que siempre mostró en el bienestar de todos ellos, pero nunca había mandado tropas en acción y siguió estrictamente las órdenes del general en cuanto a la forma de defender el campamento en caso de ataque, por lo que perdió flexibilidad y no se adaptó al desarrollo de los combates. No obstante, a su favor debe tenerse en cuenta que el primero que no quiso atrincherar el campamento fue el propio general y la manera en que se desarrolló el ataque zulú no fue completa hasta que pasó una hora y cuarto desde que el impi fuera descubierto.
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Mehlokazulu KaSihayo tras ser arrestado en septiembre de 1879. Sus correrías en Natal durante el verano del año anterior fueron la excusa perfecta para decretar la guerra al poderoso reino zulú.

El día 21, ya con el campamento completamente instalado, lord Chelmsford cabalgó con su escolta de infantería montada para inspeccionar los alrededores. La mayoría de los kraals que encontraron sólo tenían la presencia de ancianos, mujeres y niños, salvo uno en el que encontraron a seis hombres, a quienes se detuvo y desarmó, sin que estos ofrecieran resistencia, llevándolos con ellos de vuelta al campamento (cuatro de ellos serían asesinados por los británicos el día 23 como consecuencia de la ira que acompañó a los oficiales británicos el resto de la guerra por los sucesos de Isandlwana). El teniente naval Milne cabalgó también ese día, viendo en la distancia a un pequeño grupo de zulúes montados, que él no asoció a la presencia de ningún impi, pero sí a la necesidad de seguir explorando por los alrededores:


Entonces cabalgamos a un alto terraplén situado a la izquierda de nuestro campamento, un ascenso muy empinado, pero factible para los caballos. Al alcanzar la cúspide de la colina más alta, conté hasta catorce jinetes zulúes que nos miraban desde una distancia de aproximadamente cuatro millas; ellos finalmente desaparecieron encima de una ligera elevación. Dos piquetes fueron enviados hacia donde vi a los jinetes; ellos dijeron que habían visto a estos hombres varias veces durante el día y habían informado de ello. Entonces volvimos al campamento y el general determinó enviar una patrulla en esa dirección al día siguiente.



El general no encontró el gran número de guerreros que el mayor Dartnell había divisado, por lo que envió al mayor Hamilton Browne de regreso a Isandlwana y pidió a Pulleine que levantara el campamento y avanzara hasta unirse con el resto de la columna. Mientras tanto, en el campamento, sobre las siete de la mañana los cocineros estaban sirviendo el desayuno a la infantería cuando un corneta llamó a generala y todos, tomando sus armas, corrieron a formar después de que unos 500 guerreros zulúes fueran vistos a una milla y media del campamento, dividiéndose posteriormente en dos columnas y desapareciendo de la vista. Media hora más tarde se tocó descanso, hasta que a las 10.30 el coronel William Anthony Durnford, de los ingenieros reales, al mando de cinco escuadrones de caballería nativa llegó desde Rorke’s Drift para reforzar el campamento.

Durnford, cuyo padre se había retirado del Ejército con el rango de general, entró en la academia militar de Woolwich a los 16 años y dos años después ya era subteniente. Sus siguientes destinos fueron Chatham, Edimburgo, Ceilán, Malta, Gibraltar, Davenport, Dublín y, en 1871, un año antes de ser ascendido a mayor, llegó por primera vez a África del Sur, concretamente a Ciudad del Cabo y poco después a Natal. En 1873 fue testigo presencial de la coronación de Cetshwayo y se guardan escritos en su familia sobre la fascinación que le producía la cultura zulú, especialmente lo fuertemente militarizada que estaba su sociedad desde la niñez. Durnford, a título personal, decidió quedarse unas semanas más para conocer el país y su sociedad, llegando a la profética conclusión, a diferencia de lord Chelmsford, de que enfrentarse a ellos sería un serio problema, incluso para una civilización tan avanzada como la europea. Ese mismo año, intentó infructuosamente detener al jefe Langalibalele, que se negaba a desarmar a sus hombres. Acompañado por 33 carabineros de Natal y basutos montados, se dirigió a uno de los pasos de la cordillera de las Drakensberg. Durante una escaramuza, varios de los carabineros y su guía personal resultaron muertos y él mismo fue herido en varios lugares, especialmente en el brazo izquierdo, donde una lanza cortó uno de los tendones; ya no recuperó nunca más su movilidad, llevando desde entonces el brazo inútil dentro de la casaca. Tras varias visitas a un balneario a Alemania, país que ya conocía desde la niñez porque había vivido allí varios años, y convencerse de que era imposible recuperar el movimiento del brazo izquierdo, en 1877 regresó nuevamente a África. El profundo afecto y admiración que las tropas nativas tenían hacia su persona le permitió, por indicación de lord Chelmsford, encargarse del alistamiento de varios batallones, un total de 7.000 guerreros que habían tenido un histórico pasado de rencillas y guerras contra los zulúes; de hecho, muchos de ellos lo eran ya que pertenecían a los hombres del príncipe exiliado Mtonga KaMpande. Salvo una tira roja alrededor de sus frentes, ninguna otra cosa les diferenciaba de los zulúes. Llevaban sus propios escudos y armas tradicionales y un fusil con sólo cinco cartuchos, para evitar que los malgastaran, cada diez hombres. También se encontraba una tropa mucho más disciplinada de nativos a caballo, un total de cinco escuadrones, que vestían con ropa europea y que llevaban los nombres de sus propios líderes, aunque muchos simplemente les llamaban la caballería nativa de Durnford.

Pulleine puso al corriente a Durnford de las intenciones del general de atacar a una fuerza zulú situada a unas diez millas de Isandlwana cuando, en ese momento, un oficial de las fuerzas coloniales se presentó diciendo que los zulúes vistos por la mañana seguían ahora el camino que había tomado el general durante la madrugada. Durnford interrumpió su desayuno pensando que se trataba del típico movimiento zulú de flanqueo y pidió a Pulleine dos compañías de infantería imperial para perseguirles. Pulleine lo desestimó al entender que, de actuar así, se estaría saltando las órdenes que el general dio antes de marcharse, consistentes en permanecer a la defensiva en todo momento en las cercanías del campamento. Durnford, tomando a sus nativos montados, se marchó, consiguiendo al menos el compromiso de Pulleine de que si se encontraba en dificultades acudiría en su ayuda.

Mientras Durnford avanzaba hacia el oeste, envió a dos de sus oficiales con uno de los escuadrones montados a investigar hacia el este. Accidentalmente, este escuadrón, al perseguir a un grupo de pastores zulúes y su rebaño que hicieron desaparecer detrás de una gran hondonada llamada Mbaso a cinco millas de Isandlwana, se encontraron de golpe con los 25.000 guerreros zulúes que su rey había enviado para interceptar la columna central del enemigo. Todos ellos estaban extendidos a lo largo de cinco kilómetros siguiendo el curso de un riachuelo situado en lo más profundo del valle.

Cetshwayo había estado esperando el mayor tiempo posible para evitar un enfrentamiento con los británicos, ya que intuía que muy difícilmente saldría airoso del mismo. Cuando llegaron noticias a Ulundi, los guerreros más jóvenes supieron entonces que las columnas de los casacas rojas ya se encontraban en el país y que estaban robando ganado, matando zulúes y prendiendo fuego a poblados, y entonces pidieron permiso para «comerse» a los arrogantes ingleses en el campo de batalla. El gran Ejército zulú salió del poblado real en dos grandes columnas paralelas tratando de pasar inadvertidos para el enemigo el máximo de tiempo posible. La noche del día 21 llegaron a un gran valle y por orden de sus indunas, que sabían del campamento británico en Isandlwana por sus exploradores a caballo, en el más absoluto silencio y sin encender fuegos de campamento para no ser detectados, se quedaron a la espera de un cambio de luna que se iba a producir el día 23 y que sería «espiritualmente» más favorable para la lucha.

Los últimos descubrimientos acerca de esta batalla cuentan con el testimonio de un jefe veterano de nombre Magema KaMfufe, el cual dijo que la misma mañana del día 22, minutos antes de comenzar la batalla, los comandantes zulúes habían tomado la decisión de que los jefes Sihayo y Zibhebhu, en compañía de Mehlokazulu, fueran hasta el campamento británico para conocer y valorar hasta qué punto tenían o no propósitos hostiles más contundentes y, si esto último era evidente, se entregaría una cantidad de ganado y a Mehlokazulu para aplacarlos. Cambiaron completamente los planes de sus indunas debido al descubrimiento accidental del impi y al hecho de ser los blancos los primeros en disparar.

ISANDLWANA, LA MAYOR DERROTA
DE LA ERA COLONIAL BRITÁNICA

Cuando el teniente Charly Raw y sus hombres accidentalmente descubrieron al impi zulú, los guerreros estaban sentados sobre sus escudos, pero el regimiento uMcijo, que estaba más cerca, inmediatamente se levantó y los atacó. El Ejército zulú instintivamente tomó la formación de los cuernos del búfalo y se lanzó sobre el campamento, tan sólo el cuerpo undi, formado mayoritariamente por guerreros de entre 40 y 50 años pudo ser detenido por el principal general zulú y enviado detrás del cuerno derecho para formar una reserva estratégica.

El coronel Durnford, al ver la enorme masa del cuerno izquierdo zulú, comprendió que la gran batalla que el general tanto estaba buscando se iba a desarrollar ese mismo día, por ello era necesario primeramente avisar a Pulleine cuanto antes y luego decirle al general que regresara lo más rápidamente posible. Durnford ordenó a sus basutos montados frenar todo lo posible el frenético avance del enemigo, mientras un carabinero partió a pleno galope para buscar al general y otro para avisar a la batería de cohetes, que marchaba lentamente detrás de ellos con las mulas y una compañía del CNN. Igualmente, Durnford envió a Isandlwana al capitán Shepstone para que diera la voz de alarma. El capitán Gardner fue el primer oficial del campamento que vio a Shepstone, montado en su caballo, preguntándole por Pulleine, y le escuchó que Durnford había descubierto al impi y que estaba seriamente comprometido en combate.

Los primeros casacas rojas en caer ese trágico día para el Imperio británico fueron la dotación de la batería de cohetes que se encontró de golpe con el regimiento uMbonambi. A pesar del rápido despliegue del mayor Francis Rusell, que consiguió disparar uno de los cohetes, el cual no tuvo ninguna repercusión en el enemigo, fueron rodeados y casi todos muertos, salvo milagrosamente tres hombres, mientras los cien nativos auxiliares del capitán Nourse ignominiosamente salieron corriendo, dejando abandonados a su destino a los chaquetas rojas.
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Un campamento británico de la época victoriana con el modelo de tiendas que estuvieron en Isandlwana. La imagen de aquel 22 de enero, en la falda de la montaña antes del ataque zulú, no debió de ser muy distinta a la de la fotografía.

Pulleine fue puesto al corriente y desplegó a su infantería en línea a una milla y media, con forma de media luna delante del campamento, con los cañones en el centro y los nativos detrás. Inmediatamente comenzaron a verse los primeros zulúes, los cuales avanzaban en orden abierto, y los cañones dispararon. Los zulúes llamaban a los cañones ubambai, nombre que les daban a los truenos, porque les recordaba su sonido, aunque pronto aprendieron a minimizar su efecto, ya que cuando veían el fogonazo de las piezas de artillería en la distancia gritaban «¡umoya!» (‘aire’) y se tiraban al suelo. De todas formas, al menos dos veteranos de la guerra de 1879 contaron tres años después del conflicto que los cañones eran lo que más temían de los británicos. A pesar de ello, reconocieron que en Isandlwana su efecto fue menor que en otras batallas de la guerra, pero cuando la artillería conseguía un impacto directo, sus efectos seguían siendo devastadores:


A nosotros no nos gustaban nada, nada en absoluto, los ubambai. Al principio nosotros intentamos regatearlos y dispersarnos cuando creíamos que venían sobre nosotros buscando donde pensábamos que no iba a caer, pero para nuestro asombro, en una ocasión cayó en un espeso grupo que simplemente estábamos convencidos de que lo habíamos evitado. Brazos, piernas y cabezas volaron en todas las direcciones [uno de los zulúes hizo entonces gestos con sus manos escenificando aquel momento].
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La mayoría de los chaquetas rojas formaron pequeños grupos de hombres,
estrechamente apretados, donde resistieron hasta el final. La gran mayoría de los
combates cuerpo a cuerpo tuvieron lugar en la misma base de la montaña.

Si alguno de los oficiales creyó que las palabras del mensajero advirtiendo de que miles y miles de zulúes en apenas unos minutos estarían a la vista era sólo una exageración, veinte minutos después de que los primeros guerreros fueran vistos avanzando en orden de escaramuza, comprobaron que llegaban los demás como una inacabable ola de color negro, siendo el mayor ejército nativo que el África negra había visto congregado hasta ese momento. Se ha criticado desde entonces muy duramente a Pulleine por la manera en que se enfrentó al ataque zulú en vez de tomar otra estrategia defensiva, como una gran formación en cuadro dando la espalda a la montaña, pero lo cierto es que él planificó la defensa en función de cómo se fue desarrollando el ataque y con ello perdió la iniciativa.

Durante al menos media hora la infantería imperial fue capaz, con fuego por descargas, de frenar por completo el ataque del centro zulú y los guerreros se tumbaron en el suelo ante la imposibilidad de avanzar. Por su parte, el coronel Durnford también se había encontrado con el cuerno izquierdo zulú en su movimiento en pinza y estaba retirándose en orden hacia el campamento, hasta que en un donga desmontó y también los mantuvo a raya con el apoyo ahora de la infantería montada, policía montada, carabineros de Natal y otros elementos a caballo. Parecía que la batalla estaba siendo claramente favorable a los británicos pero la línea roja, que se extendía a más de un kilómetro y medio del campamento, comenzó a dar signos de debilidad.

El fuego constante de las compañías —cada soldado llevaba consigo un máximo de 70 balas— y un deficiente suministro de las municiones de reserva hicieron que en algunos puntos el fuego británico cesara en intensidad y en otros se detuviera casi por completo. Esto mismo coincidió con la arenga de un induna llamado Mkhosana KaMvundlana dirigida a los guerreros, en nombre del rey, para que se levantaran de entre la hierba y atacaran con sus lanzas a los soldados. Un impacto directo en la cabeza mató al oficial zulú, pero sus palabras electrizaron a los guerreros los cuales se incorporaron y atacaron enloquecidamente atravesando la línea de defensa de los casacas rojas.

El mayor Stuart Smith y el teniente Henry Curling de la artillería dirigían el fuego de sus cañones, que permanecían enjaezados a las monturas para moverlos con más rapidez, allí donde su fuego parecía más necesario, pero resultaron incapaces de frenar a la marea negra que se les venía encima. Antes de montar en los avantrenes y retirarse hasta el campamento, la última descarga de los artilleros fue de metralla sobre la masa aullante.

Sikizane KaNomageje, segundo induna del regimiento iNgobamakhosi, animó a que los guerreros dejaran de disparar y atacaran con sus lanzas, porque el regimiento uMcijo ya había entrado en el campamento y estaba luchando cuerpo a cuerpo contra los soldados. Usigcwelegwele fue el primero en levantarse y cargar, lo que envalentonó al resto de los muchachos que le siguieron en masa. Magema KaMfufe contó cómo fue ese momento: «El ibutho zulú se levantó cuando escuchó “¡seguidme!”. Y avanzamos a gran velocidad detrás del induna golpeando los escudos».

Se decía de Usigcwelegwele que sólo su mirada era aterradora, lo que acentuaba su ya de por sí imponente presencia. Se conocen varias fotografías que le identifican y hay una descripción en particular de después de la guerra, por parte de un blanco que le conoció personalmente, la cual dice: «Usigcwelegwele es un hombre bien parecido, en lo mejor de la vida, alto y corpulento, con anchas espaldas, que lleva sobre su cabeza afeitada, como si fuera una brillante corona, el isicoco: un excepcional espécimen de un guerrero salvaje. Entonces pensé por qué a muchos hombres del iNgobamakhosi les gustaba su jefe […]».

En cuestión de minutos las compañías de soldados fueron rodeadas y aniquiladas, después de que se produjera, en algunos casos, una lucha agónica con sus bayonetas de casi una hora. Algunos casacas rojas intentaron romper el cerco y llegar hasta el campamento, donde Durnford, que también se había retirado del donga, estaba dirigiendo el fuego de los coloniales y allí un pequeño grupo de soldados se le unió para intentar inútilmente organizar una última defensa, que duró mientras les quedó munición.

A pesar de que sólo 50 hombres blancos consiguieron salvar la vida, a través de sus testimonios posteriores, junto a los proporcionados por un buen número de zulúes veteranos de la batalla que, a lo largo de su vida, contaron su participación en la misma, es posible reconstruir en parte el final de algunos de los hombres caídos ese día. Durnford, rodeado de carabineros, policías montados y unos 30 soldados, estuvo entre los últimos en morir junto a los carromatos, pero al menos su valiente sacrificio permitió que durante unos minutos se abriera un hueco en el negro círculo mortal y algunos intentaran llegar hasta el río Búfalo. Entre ellos estaba el mayor Stuart Smith, que previamente había sido herido en un brazo, pero fue alcanzado y muerto. El teniente Francis Macdowell, de los ingenieros reales, fue visto intentando llevar municiones de reserva y cómo un zulú le disparó prácticamente a quemarropa muy cerca de la tienda de campaña del general, donde el asistente de Chelmsford, un hombre de gran altura, se posicionó en la entrada repartiendo culatazos cuando se quedó sin munición y cayendo a causa de varias lanzas arrojadas a una prudente distancia. El cuerpo del coronel Pulleine nunca fue oficialmente identificado, pero un zulú afirmó haber matado a un oficial, que era el hombre al mando del campamento, en el momento en que este estaba dentro de «su pequeña casa» (tienda de campaña) escribiendo una carta. Otros le recordaron animando a los hombres a luchar hasta el final después de entregar la bandera del regimiento al teniente Melvill para que esta no cayera en manos del enemigo.
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El campo de batalla de Isandlwana, con los carros y restos del asaltado campamento, visitado cuatro meses después de la batalla para intentar recuperar los carros todavía servibles. Durnford y un último grupo de hombres lucharon codo con codo enfrente de los carros situados a la derecha de la fotografía.
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El último soldado abatido en Isandlwana fue un miembro de la compañía del capitán Younghusband, el cual se refugió en una cueva de la montaña manteniéndola hasta que fue abatido. Los zulúes dijeron que esto fue cuando «las sombras ya eran largas en el suelo».

Teignmouth Melvill había sentido la vocación por la vida militar mucho más tarde que el resto de sus compañeros, lo que le había permitido, antes de entrar en el Ejército, pasar por célebres lugares como Cambridge. Al ingresar en el 24.° regimiento se convirtió en oficial ayudante distinguiéndose en la guerra contra el jefe Galeka. Tras recibir la bandera de manos de Pulleine, Melvill partió al galope recorriendo seis millas mientras era perseguido implacablemente por multitud de guerreros que veían en su chaqueta roja claramente a un enemigo que intentaba escapar. En alguna ocasión fue visto disparando de cerca con su revólver, algo que debió ser toda una hazaña llevando la bandera —aunque esta iba en su funda de piel de ante— y las riendas a la vez. Al salir de la línea de fuego del campamento, se le unieron los tenientes Coghill del primer batallón del 24.° regimiento, oficial de órdenes del coronel Glyn, y Higginson del CNN. El río Búfalo estaba desbordado por las recientes lluvias y el agua bajaba con una fuerza enorme, pero los tres metieron sus caballos en la espumosa corriente. Coghill, a pesar de que estaba herido en una rodilla por una caída de su caballo días antes, fue el primero en llegar a la orilla de Natal con su montura; al girarse, vio que Higginson también había conseguido llegar aunque sin su caballo, el cual se había ahogado. La situación de Melvill era mucho más crítica, ya que se había quedado en medio del río, sin montura, haciendo grandes esfuerzos para intentar sujetarse al saliente de una roca y luchando a la vez para que el agua no le arrancara de las manos la bandera, algo que finalmente no pudo evitar. Mientras Higginson se marchó diciendo que iba en busca de caballos, Coghill se metió de nuevo en el agua y fue en ayuda de Melvill tan sólo para que su caballo recibiera un tiro en la cabeza por parte de los zulúes que desde el otro lado les disparaban y arrojaban sus lanzas. Con enorme esfuerzo, ambos oficiales llegaron nadando hasta la orilla de Natal, cuando dos jóvenes guerreros aparecieron de pronto y ambos zulúes cayeron por los disparos de los revólveres de los tenientes. Inmediatamente, ayudándose uno a otro, comenzaron una penosa ascensión por la pendiente. Profundamente agotados, se vieron en la imposibilidad de seguir avanzando, o quizá Melvill, que no tenía problemas para caminar y veía a Coghill en dificultades, no quiso abandonar a quien le había salvado minutos antes y, dando la espalda a una gran piedra, esperaron la llegada de una treintena de zulúes que habían cruzado el río persiguiéndolos. Tras una dura refriega, ambos tenientes murieron, no sin antes llevarse por delante a varios guerreros. Melvill y Coghill recibirían años más tarde, por primera vez en la historia del Imperio británico, la Cruz Victoria a título póstumo.

El intendente James Pullen distribuyó municiones hasta que los zulúes estuvieron dentro del campamento. Más tarde fue visto reuniendo a un grupo de soldados y coloniales dispersos para intentar frenar la llegada del cuerno derecho zulú, mientras gritaba: «¡Seguidme, muchachos!».

William Standish Prendergast Vereker, hijo del vizconde Gort, tenía 24 años en el momento de su muerte. Tras pasar por las más prestigiosas universidades de Inglaterra, incluyendo Oxford, y después de comprobar que ser el tercero en la línea sucesoria de su padre le privaba de muchos privilegios, se lanzó a la aventura africana. Su experiencia en temas agrícolas y ganaderos en las propiedades de su padre y sus propios estudios en el Royal Agricultural College le permitieron montar una próspera granja en la frontera de Natal. Dos años antes sirvió a las órdenes del coronel Buller, dentro de la caballería ligera de la frontera, y la necesidad de oficiales no comisionados para la invasión de Zululand le llevó a presentarse como voluntario nuevamente y fue puesto al mando de una de las unidades del tercer batallón del CNN. Cuando la línea británica se colapsó, se retiró al campamento donde un compañero le entregó un caballo para que escapara, pero en ese momento un nativo llegó diciendo que el animal era suyo y Vereker, desmontando, se lo devolvió. Su cuerpo fue encontrado muy cerca del coronel Durnford, lo que indica que se unió en combate a este grupo, formando parte de la última posición defensiva del campamento.

El capitán George Vaughan Wardell fue visto dirigiendo el fuego de su compañía y cayó en el centro de un grupo de 70 casacas rojas que resistieron estrechamente apretados, espalda contra espalda y codo con codo, en formación de cuadro. Sus restos fueron encontrados meses después de la batalla junto a los de un joven tamborilero de 13 años que presumiblemente se pegó al oficial. Otro muchacho de catorce años estaba justo en el centro de un grupo de 50 soldados abatidos, lo que daba también la impresión de que los hombres lo habían puesto en ese lugar para protegerlo.

Frederick Godwin Austen, teniente del 2.° batallón del 24.° regimiento, murió a manos de un induna del regimiento uMcijo. El oficial británico vio a un zulú acercarse y le disparó tres veces con su revólver. Una bala rozó el lado derecho del cuello del zulú, otra el lado izquierdo y la última le alcanzó en una pierna. El zulú le arrojó entonces una de sus lanzas alcanzándole en el pecho y, mientras Godwin Austen se la intentaba extraer, el guerrero se puso a su lado y le remató con su iklwa, atravesándole a la altura de la axila izquierda y saliendo la punta por el otro extremo.

Reginald Younghusband, capitán del 2.° batallón del 24.° regimiento, subió con su compañía hasta el pliegue de la montaña, donde combatieron hasta que se quedaron sin munición. En un desesperado intento por llegar hasta el carro con las municiones de reserva, cargaron después a punta de bayoneta hasta la melé que tenía lugar en medio de las tiendas y los carros; él mismo fue visto blandiendo su espada por encima de la cabeza animando a sus hombres. Tan sólo catorce hombres consiguieron bajar de la montaña, el resto fueron rodeados y aniquilados, pero él, junto a otros tres hombres, subió a un carro que convirtieron en un improvisado fortín hasta que todos fueron muertos. Younghusband estrechó la mano de estos tres soldados y luego fueron abatidos. Él fue el último en caer, después de desafiar a los guerreros para que le atacaran. Su bayoneta resultó tan mortal como los tiros y finalmente los guerreros tuvieron que matarlo disparándole desde una prudente distancia. Los zulúes dijeron que fue el hombre más valiente de todos los blancos con los que habían luchado ese día.

Viendo el campamento completamente rodeado, el cirujano Peter Shepherd pidió a sus hombres del cuerpo de hospitales del Ejército que subieran en el carro ambulancia y salieran lo más deprisa posible, mientras él les seguía con su caballo. Las mulas de la ambulancia y todos los enfermeros fueron interceptados por el cuerno derecho zulú, y asesinados. Por muy poco Shepherd consiguió escapar de los guerreros de los regimientos uDudu, iMbube e iSanqu y continuó galopando. El oficial médico fue visto un poco más tarde por un carabinero llamado Muirhead atendiendo a otro compañero de su unidad de nombre Kelly, el cual se había caído de su caballo tras ser alcanzado por una lanza. Shepherd desmontó para intentar ayudarle, pero entonces él también fue muerto por otra lanza, justo en el momento en el que ponía el pie en el estribo para volver a montar.

Un grupo de hombres que intentaba cruzar el río, entre los que se encontraban coloniales blancos y el hermanastro de Cetshwayo, Sikhota, identificó al jefe zulú Vumandaba KaNatati que desde un caballo gritaba fuertemente a varias compañías del regimiento iNgobamakhosi que estaban intentado cruzar el río en su persecución, diciéndoles: «¿Por qué estáis cruzando a Natal? ¿Quién os ha dicho que podéis cruzar? ¡Ellos nos están invadiendo! Vosotros sólo tenéis que defender el país. ¡Zulúes… regresad!».
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Qumbeka KaWabe, fotografiado cincuenta años después de Isandlwana. Fue el
responsable al menos de la muerte de un oficial británico, quien le disparó con su
revólver durante la batalla hiriéndole en el cuello y el muslo derecho.

Precisamente el propio Vumandava, un izikhulu (hombre de alto rango dentro del reino) de cabellos blancos y delgado, que estaba al mando del regimiento uMcijo (también llamado uKhamdempenvu), admitió después ante el rey que su regimiento, compuesto antes de la batalla por cerca de 2.500 guerreros, tuvo hasta 600 bajas como consecuencia del severo castigo infligido por las compañías británicas. Vumandaba contó cómo los casacas rojas, al quedarse sin munición, formaron pequeñas islas escarlata en las que obstinadamente usaban de manera mortal sus bayonetas; incluso un soldado en particular fue visto con asombro dirigiendo un rápido «uno-dos» con sus puños, algo que les asombró mucho antes de matarlo, porque los zulúes no luchaban nunca dando puñetazos, pues dejaban que la función de golpear la hicieran los knobkerries. Vumandaba también dijo que los oficiales disparaban con sus revólveres, aunque conseguían muy pocos impactos a pesar de hacerlo varias veces.

La mayoría de los guerreros que combatieron ese día contra los casacas rojas quedaron muy impresionados por el valor de los soldados. Otro guerrero del regimiento uMcijo, de nombre Uguku, evocó el gran valor desplegado por los soldados a pesar de su inferioridad numérica:


Los soldados vestidos de rojo que habían estado alejados, hacia la izquierda, mataron a muchos de nosotros con sus bayonetas. Cuando se dieron cuenta de que estábamos mezclados con ellos, retrocedieron. Todos lucharon hasta la muerte. Eran duros de matar y ninguno intentó escapar. ¡Ah, esos soldados vestidos de rojo en Isandlwana, qué pocos eran, pero cómo lucharon! Eran como piedras que caían juntas, cada hombre en su sitio.



Entre los pocos chaquetas rojas que ese día salvaron su vida se encontraba el soldado de la infantería montada Samuel Wassal. Tras escapar de los cuernos zulúes rescató, en las mismas narices de los guerreros que le arrojaban lanzas y le disparaban sin éxito, a un compañero herido. Tras conseguir subirlo hasta su montura y esquivar nuevamente los tiros, llegó hasta el lado de Natal, consiguiendo la Cruz Victoria por ello.
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El soldado Samuel Wassal escapa con su montura tras rescatar a un compañero,
también de la infantería montada, en las embravecidas aguas del río Búfalo.

UN GENERAL ANONADADO

Con la llegada de las tropas del general hasta la posición de Dartnell, tras dejar atrás las colinas Hlakazi y Malakatha, las siguientes horas estuvieron salpicadas de continuas escaramuzas. En una de ellas, el jefe Matshana, cuyos guerreros vistos la tarde anterior habían hecho pensar a los británicos que formaban parte del gran Ejército zulú que había partido de Ulundi, estuvo a punto de morir. El propio Matshana parece ser que también había cometido el error de creer que parte de las tropas nativas del general eran parte del gran impi. Según Magema esto fue lo que ocurrió después:


Cuando Matshana fue con sus fuerzas hacia el general, él no tenía la menor idea de que ellos eran el enemigo, ya que viendo a los nativos aliados de las tropas del general creyó que era el Ejército zulú, ya que los indunas zulúes le habían dado órdenes de venir y unirse a sus fuerzas cerca del lugar donde estaban los blancos. Así que continuó avanzando sin saber que el enemigo estaba allí, y marchaba a pie, un poco por delante de sus hombres, llevando a su caballo por la brida. Cuando les faltaba poco para llegar, oyeron el sonido de las armas de fuego del enemigo. Su gente intentó convencerle para que retrocediera, y ellos también dispararon, para que así Matshana pudiera tener la oportunidad de escapar. Entonces él montó y cabalgó y toda su fuerza fue abatida, excepto un hombre llamado Noju y otro más. Fue perseguido por un largo tiempo, pero él desmontó, corrió a pie y consiguió escapar.
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Estrechamente apretados, los últimos casacas rojas se enfrentaron a una marea negra
que los cercó sin escapatoria. Incluso, durante un tiempo, para evitar sus letales
bayonetas, los guerreros les arrojaban sus propios muertos para cubrirse.

Por su parte, los carabineros de Natal se enfrentaron a 300 guerreros, les dieron persecución con la ayuda del CNN y mataron a unos 50 de ellos. Los zulúes mostraban signos claros de querer luchar, pero en ningún momento tomaron la iniciativa atacando, más bien se retiraban de colina en colina, lo que llevó a varios oficiales a pensar que estaban dirigiéndoles hacia una emboscada, mientras otros simplemente creyeron que las verdaderas intenciones eran llevarles lo más lejos posible del campamento de Isandlwana.

El general, que se sentía profundamente frustrado por las continuas escaramuzas, ignorando la cercanía del gran Ejército zulú al campamento de Isandlwana y la propia batalla que ya había comenzado, decidió a mediodía almorzar junto a la cascada Mangeni. Pasada la una de la tarde, el coronel Harness, de la artillería real, con sus cuatro cañones y varias compañías de casacas rojas, estaba nuevamente en marcha para buscar un lugar donde montar otro campamento. Fue en ese momento cuando se recibió la primera noticia con cierta credibilidad, de lo que estaba ocurriendo en Isandlwana. Harness estaba acompañado por otros oficiales del 24.° regimiento, incluyendo a los mayores Gosset y Black, cuando media hora más tarde el capitán Church llegó hasta ellos con una orden del general para que regresaran rápidamente porque lord Chelmsford había sido puesto al corriente de que el campamento entero estaba rodeado y, a no ser que recibiera ayuda cuanto antes, caería en manos del enemigo.
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Carabineros de Natal y elementos de la caballería nativa disparan al cuerno izquierdo zulú desde el donga defendido por Durnford (fotograma de la película Amanecer zulú).
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Teniente Smith-Dorrien del 95.° regimiento, uno de los únicos cinco oficiales
que el 22 de enero de 1879 consiguieron sobrevivir a la batalla de Isandlwana.
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Los tenientes Melvill y Coghill, tras abandonar el campo de batalla de Isandlwana para intentar salvar la bandera, fueron rodeados por una partida zulú al otro lado del río Búfalo. Tras una dura refriega, ninguno de los dos consiguió sobrevivir.

EL ALTO PRECIO DE LA VICTORIA ZULÚ

A las seis de la tarde los zulúes comenzaron a marcharse llevándose a sus heridos, en ocasiones también a sus muertos, y saqueando completamente el campamento. Durante años los poblados zulúes todavía conservaban algunas de las cosas del botín conseguido. Junto a los centenares de fusiles capturados, se llevaron también cepillos de dientes, latas de conserva, peines, espejos y en general cualquier cosa ajena a su cultura que les llamó la atención. En 1882 el viajero y escritor Bertram Mitford contó cómo rifles, espadas, cascos, botellas, frascos, libros, etc. procedentes de Isandlwana, eran claramente visibles en muchos de los más de 25 poblados que visitó durante el tiempo que recorrió Zululand.

El precio de su amarga victoria había sido altísimo. Al menos 1.000 zulúes estaban muertos junto a la montaña, otros tantos en el lugar donde habían sido descubiertos y por todo el terreno defendido fieramente por las compañías y la artillería. El número de heridos era también muy elevado en la zona defendida por Durnford, primero en el donga y luego en el parque de carros del campamento. Un joven guerrero dijo: «Me dispararon en la pierna en Isandlwana, poco después de que la lucha comenzara, y me quedé tirado en el suelo hasta que después dos de mis hermanos vinieron a ayudarme, porque era incapaz de moverme por mí mismo».

Un Ejército zulú victorioso siempre, antes de que los guerreros se dispersaran a sus propios hogares, regresaba hasta la presencia del rey. El hecho de que después de Isandlwana los guerreros, salvo aquellos que vivían en el poblado real, no lo hicieran, es sintomático de lo mucho que habían sufrido en el combate y muestra hasta qué punto, a pesar de haber vencido, sus pérdidas eran tan altas y estaban tan exhaustos por la lucha que se comportaron como si hubieran sido derrotados pesadamente. Después de la batalla, acamparon en el valle donde la mañana del día 22 habían sido descubiertos y allí permanecieron por tres días completos antes de dispersarse. Con ello dieron tiempo a que los heridos más graves fallecieran y otros se recuperaran en parte para poder continuar la marcha. Se sabe que muchos de ellos realizaron un viaje agónico hasta sus hogares para ver a sus seres queridos y luego morir. Aquellos que se sabía que la medicina tradicional zulú era incapaz de sanar fueron rematados por sus propios compañeros atravesándoles con un iklwa a la altura de la axila izquierda, para evitarles más sufrimiento. El propio rey quedó conmocionado cuando le contaron las grandes bajas sufridas por su ejército durante la batalla: prácticamente no había familia en Zululand que no tuviera a alguien por quien llorar, y todavía faltaba el informe de bajas de su hermanastro Dabulamanzi.

El príncipe Dabulamanzi se encontraba entre los hombres de alto rango del regimiento uDhloko al que pertenecía, formando parte de la reserva estratégica del impi situado entre la carretera que unía Rorke’s Drift con la parte trasera de Isandlwana, donde estaban otros tres regimientos: el uThulwana, iNdlondlo y el iNdluyengwe. Cuando se hizo evidente que la batalla en la montaña y sus alrededores había concluido, la mayoría de estos guerreros que no habían tenido una parte más activa pidieron a Dabulamanzi que les dirigiera hasta el otro lado del río, donde tenían noticias por zulúes del jefe Sihayo de que se encontraban más casacas rojas para seguir combatiendo. Cetshwayo había sido muy claro en sus órdenes de no adentrarse en Natal, lo que llevó a otros comandantes zulúes a desestimar la idea de unirse a este grupo para seguir combatiendo, pero Dabulamanzi decidió por él mismo aventurarse y atacar la misión de Rorke’s Drift, a la que los zulúes llamaban KwaJim (‘la casa de Jim’).

En Rorke’s Drift se había quedado al mando el joven oficial de ingenieros John Rouse Richard Merriott Chard después de que el mayor Spalding, al frente de los dos edificios que habían sido requisados para servir de hospital y centro de suministros, saliera con su caballo hacia Helpmekaar ante el sorprendente retraso de dos compañías que ya tenían que estar allí para unirse posteriormente a la columna número 3.

Las primeras noticias de lo acontecido en Isandlwana llegaron a Rorke’s Drift pasadas las dos de la tarde. Teniendo en cuenta la gran cantidad de sacos de maíz indio de que se disponía en el almacén y de acuerdo con el teniente Gonville Bromhead, al mando de la compañía B del 2.° batallón del 24.° regimiento, la iniciativa de defender el puesto del comisario Dalton prevaleció, ya que argumentó que la posibilidad de marcharse con los heridos tenía mucho riesgo de que fueran interceptados en campo abierto. Chard se unió a las deliberaciones y también se decidió por fortificar el lugar uniendo los dos edificios con parapetos de sacos.
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El rey Cetshwayo y su guardia en Ulundi. Los hombres que aparecen junto
a él son miembros de los regimientos uNdi que atacaron Rorke’s Drift.

A las cuatro y veinte minutos de la tarde tuvieron lugar los primeros disparos de la batalla más famosa del Imperio británico, cuando los 4.500 guerreros bajo Dabulamanzi cruzaron el río y los atacaron, tan sólo para ser recibidos por un fuego mortal y después por las letales bayonetas de los soldados. Dalton, que había estado dando órdenes a los soldados siguiendo las pautas de construcción de los parapetos de Chard, se unió a la lucha con un fusil, matando a un zulú que se disponía a atravesar con su azagaya a uno de los enfermeros que atendían a los heridos. Tras animar a los hombres a luchar, el disparo de un zulú oculto detrás de la barricada le alcanzó, dejándole seriamente herido. El cirujano Reynolds, de origen irlandés, que cuando no estaba atendiendo a los heridos ayudaba en el reparto de munición, fue el primero en llegar hasta él y practicarle una cura de urgencia.

Una y otra vez, hasta pasadas las once de la noche, los zulúes lanzaron varias cargas infructuosas contra la barricada frontal, teniendo éxito en tomar el hospital y en obligar a los defensores a refugiarse en una segunda línea defensiva. Desde esa hora la batalla continuó hasta las dos de la madrugada, pero para entonces sólo se producían disparos y ataques fingidos. Al amanecer del 23 de enero se comprobaron los estragos de la batalla con centenares de guerreros abatidos, entre 350 y 370, en algunos casos agolpados unos encima de otros, formando pequeñas montañas que llegaban incluso hasta la parte alta de la barricada. En su ruta de escape dejaron a decenas de moribundos y muchos más murieron al regresar a sus hogares. Probablemente, las bajas mortales superaron los 500 hombres y un número similar de heridos. Entre los defensores las bajas fueron de 17 hombres abatidos, una proporción infinitamente menor y que demostraba hasta qué punto las barricadas y los fusiles, unidos al valor de los casacas rojas, habían sido determinantes para la victoria final. Para compensar la debacle de Isandlwana la batalla se magnificó y se concedieron hasta un total de 11 cruces Victoria. Hasta la fecha, ninguna otra intervención armada del Ejército británico, ni siquiera durante la Segunda Guerra Mundial, ha sumado tal dispendio del más alto reconocimiento para un soldado.

Cetshwayo había sido informado de los pormenores de la batalla de Isandlwana, aunque con horas de retraso, por medio de corredores que los indunas enviaban cada cierto tiempo, pero no ocurrió lo mismo con Rorke’s Drift. El rey se sorprendió mucho cuando supo del ataque al otro lado del río por parte de sus regimientos de élite acantonados en el poblado real y todavía más cuando, por medio del propio Dabulamanzi, supo que habían tenido grandes bajas, especialmente entre el regimiento al que él había pertenecido de joven y cuyos miembros habían sido sus padrinos de boda. Apesadumbrado, quiso ver personalmente la llegada de sus hombres una semana después del combate y se puso en la entrada del poblado. Viendo que faltaban muchos hombres adultos, preguntó entristecido ante las diezmadas filas: «¿Dónde está el resto del uThulwana?».

Un guerrero, del quien se desconoce a día de hoy el nombre, le respondió que los que faltaban del uThulwana, como una buena parte de los miembros de los otros tres regimientos, estaban abatidos en las barricadas o en las cercanías de KwaJim.

MOJADO CON SANGRE

Apenas unos minutos antes de que el reloj diera las siete de la tarde, cuatro cañones dispararon dos andanadas hacia el parque de carros y la falda de Isandlwana, por si una parte del gran impi zulú se había ocultado entre los muertos para sorprender a las tropas del general. Nadie respondió y la infantería, con la bayoneta calada, avanzó para reconquistar los restos de su aniquilado campamento.

Hombres y caballos resbalaban al pisar la hierba que estaba mojada por la sangre y las vísceras humanas. En su frenesí destructor, siguiendo su protocolo de combate donde era costumbre destripar a los muertos para evitar que el cadáver se hinchara, los restos de los soldados se mezclaban con animales y zulúes abatidos que sus compañeros no se habían llevado consigo. Ni siquiera los perros o los caballos escaparon de las lanzas de los zulúes. Incendiaron las tiendas y esparcieron por el suelo todo lo que encontraron, incluyendo los suministros de las carretas.

En estado de shock y con un profundo cansancio, soldados, coloniales y nativos amistosos formaron en cuadro, apartando a los muertos, y se tumbaron en el suelo para intentar descansar un poco. Algunos prefirieron dormir entre las rocas ante el miedo de que al amanecer ellos también fueran atacados por el victorioso impi zulú y de esta manera tendrían una mejor posición para luchar. Entre los oficiales que no olvidaron aquella traumática experiencia nocturna estaba el capitán Henry Hallam Parr:


La noche avanzó. Algunos oficiales cayeron en seguida en un sueño profundo, otros hablaban en voz baja; los hombres estaban muy cansados después de un largo día de marcha durante el cual debimos de haber cubierto más de treinta y dos o treinta y tres millas. La primera parte de la noche fue muy negra y oscura, pero aproximadamente a la una de la madrugada el cielo se aclaró y las estrellas brillaban, y recibí órdenes para servir las raciones de bizcocho y carne enlatada que por suerte nosotros teníamos.

Era un trabajo desagradable moverse dentro del cuadro; en medio de la oscuridad era difícil caminar sin tropezar con los muertos y los restos de toda clase con los que el terreno estaba lleno. Después de que soldados regulares y voluntarios tomaran sus raciones, les tocó a los oficiales y oficiales no comisionados del CNN que vinieron a por las suyas. Uno de los oficiales, no podía ver su cara y no tenía ninguna noción de quién era, pidió permiso para llevarse lo que correspondía a seis o siete de sus camaradas, para lo que había traído una mochila pues no podía llevar en sus manos las seis o siete raciones de bizcochos sueltos y carne enlatada. Le dije que el hueco de su sombrero sería una buen sitio para llevar los bizcochos. «Señor», dijo él tiesamente, «debo objetar a su sugerencia. Prefiero irme sin mis raciones a llevármelas en mi sombrero».

Poco después de distribuir las raciones, no mucho antes de que amaneciera pero mientras todavía todo estaba oscuro, un grito se oyó de debajo del kopi situado a nuestra derecha, donde estaba ubicado el contingente nativo; entonces se pusieron de pie con sus cuerpos desnudos golpeando sus escudos con las azagayas y fusiles… Parecía como si el ataque que nosotros habíamos estado esperando hubiera llegado. Los hombres en el cuadro estaban preparados, pero los del 24.° no dispararon un solo tiro, en posición de rodillas y la artillería con sus caballos. Después de unos ansiosos minutos se comprobó que era una falsa alarma, causada por el batallón nativo corriendo hacia el cuadro al imaginar que los zulúes estaban avanzando.

Con los primeros rayos del alba, que al menos nos permitían distinguir nuestras huellas, la columna, o más bien los restos de esta, reanudó la marcha. La salida era amarga, al dejar los cuerpos de nuestros camaradas todavía insepultos. […] Aun cuando nosotros teníamos munición y las raciones de los carromatos con nosotros, los fuegos que podíamos ver al lado de la orilla de Natal del Búfalo simplemente nos mostró que los zulúes estaban en Natal y teníamos que darnos prisa para regresar y ayudar a la desprotegida colonia.
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Los británicos regresan al campamento de Isandlwana.
La orografía de la ilustración es incorrecta, pero no la imagen de
destrucción y aniquilación total entre los defensores.
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John Richard Merriott Chard, teniente de los ingenieros reales y oficial
responsable de la misión estación de Rorke’s Drift.

Pasadas las ocho de la mañana, los restos de la columna del general fueron recibidos con entusiasmo por los exhaustos defensores de Rorke’s Drift. Cientos de zulúes abatidos presentaban espantosas heridas producidas por los disparos a bocajarro de los fusiles de gran calibre, con los cráneos literalmente reventados como una calabaza, amontonándose junto a la misión a veces en posturas imposibles y grotescas por el rígor mortis. Las heridas de bala en los cuerpos de los zulúes presentaban el típico efecto de las armas de gran calibre con pequeños orificios de entrada pero grandes de salida.

Los hombres de la compañía B estaban al borde del colapso por el agotamiento y ni siquiera tenían fuerzas para hablar. Los defensores, heridos, sangrando, con sus rostros negros por la pólvora y sus casacas rojas destrozadas por la lucha, se sentaron bajo un improvisado cobertizo y contemplaron cómo sus colegas procedían a enterrar a los zulúes muertos, ya que el general había decidido que el resto del maltrecho 24.° regimiento acampara allí. Los nativos no podían tocar a un hombre muerto, por lo que la ingrata tarea de enterrarlos recayó en el resto de los soldados de los dos batallones imperiales. Un soldado arrastraba el cuerpo sin vida de un zulú hasta la fosa cuando se atascó con unas piedras y un oficial le oyó murmurar: «Venga… muévete, negro del diablo».

EL PRÍNCIPE DECIDE IR A LA GUERRA

Después de las maniobras militares de 1875, el príncipe imperial dedicó muchos esfuerzos a reforzar su imagen, incluso en el extranjero. Para ello, a finales de 1876 se embarcó en una serie de viajes que le llevarían primero hasta Italia, donde el 15 de diciembre del mismo año fue recibido en audiencia privada por el papa Pío IX. Dos días más tarde, en compañía de la emperatriz, tuvieron una entrevista en Milán con el rey de Italia Víctor Manuel II. Aquel año alquilaron una villa en Florencia para pasar el verano, desplazándose con frecuencia hasta Venecia, posteriormente Génova y una visita final a Munich. En 1878 visitó Noruega, Dinamarca y Suecia, siendo recibido incluso por el rey Oscar II y su heredero Gustavo. En todas sus visitas sus alocuciones fueron siempre la misma: el legado de su tío abuelo continuaba vivo y, mientras él tuviera fuerzas, lucharía por mantenerlo a la espera de que los vientos cambiaran y fueran favorables a su causa.

El 13 de febrero de 1879 Luis Eugenio se levantó como todos los días a las seis de la mañana y, después de realizar una tabla de gimnasia para fortalecer la parte interna de los muslos, algo fundamental en todo buen jinete para trasmitir las órdenes a una montura entrenada en el caso de que se quiera guiar exclusivamente con las piernas, bajó hasta el salón del primer piso de Camden House. Miró por la ventana y nada había cambiado con relación al día anterior, seguía siendo un lluvioso y frío día de invierno en la campiña inglesa. La emperatriz no tardó mucho en aparecer y ambos se sentaron a desayunar. Poco habían cambiado sus gustos en los últimos ocho años y, gracias a doña Manuela, que siempre proveía en ese sentido en abundancia, el mejor aceite de oliva procedente de España regaba las tostadas de pan de centeno inglés, seguidas de un café ligero y en ocasiones chocolate francés disuelto en leche. Pietri tocó la puerta y entró con The Times. Poco antes de la medianoche del día 11 del mismo mes un telegrama urgente vía Madeira había llegado desde Ciudad del Cabo informando de que el mítico 24.° regimiento de infantería imperial, que tanto se había distinguido en India, había sufrido una gran derrota por parte de la combativa y guerrera tribu de los zulúes. Esa misma tarde estaba prevista una sesión urgente del parlamento y el primer ministro Disraeli iba a informar de los escasos detalles que se conocían hasta ese momento, que se basaban en la información suministrada apresuradamente por lord Chelmsford. Aquel era un día de duelo nacional y era previsible que el parlamento aprobara, con carácter de urgencia, el envío de tropas hasta la colonia de Natal para contener un más que probable contraataque zulú sobre las almas cristianas.

Por la mañana el príncipe no dijo nada, pero Agustín Filon recordó que antes de la cena el muchacho estaba enormemente inquieto, moviéndose de un lado a otro, sentándose y levantándose de inmediato, tocando los acordes de una marcha militar en el piano para luego dejarlo y ponerse a andar nuevamente de un lado a otro de la habitación. La emperatriz se dio cuenta de que algo le atormentaba y preguntó: «Pero ¿qué te pasa esta noche?».

Su respuesta fue todavía más preocupante: «Si se lo dijera, madre, usted no dormiría en toda la noche».

Tras una muy larga conversación, que se prolongó hasta la una de la madrugada, la guerra contra los zulúes terminó siendo a ojos del propio Luis Eugenio la ocasión perfecta para adquirir renombre, no sólo en Inglaterra, sobre todo en la Francia republicana. Al fin y al cabo nunca había desestimado sus opciones de retorno al trono de Francia, aunque desde la muerte de su padre había tenido un exquisito tacto en manifestar sus intenciones, monárquicas o políticas, para evitar una interpretación que supusiera un conflicto, incluyendo el de una guerra civil. Si un día regresaba a Francia, como Napoleón IV, sería porque la mayoría del pueblo se lo pidiera o porque un sufragio universal lo decidiera. A pesar de ello, sería bueno para sus partidarios, y también para sus detractores, saber que él era un joven valiente dispuesto a servir al país que le había acogido, sobre todo ahora que se conocían los detalles escabrosos de cómo los cadáveres de los casacas rojas abatidos en Isandlwana habían sido tratados por los zulúes.

Su madre se quedó desconcertada y le insistió en que fuera prudente y no se expusiera a semejante aventura, pero como ella misma reconoció en una carta escrita a doña Manuela, cuando este le comunicó su intención de querer ir a la guerra contra los zulúes su decisión ya estaba firmemente tomada en su mente y tenía previamente pensadas todas las respuestas a las objeciones que la emperatriz pudiera hacerle al respecto. La carta de la emperatriz a su madre terminaba con unas proféticas palabras: «Compadéceme, querida madre, ya que no hay nada más horrible que la angustia, y ella va a ser quien me va a acompañar en los próximos días y noches».

La intención de unirse a las tropas que con toda seguridad iban a ir hasta Natal era loable por el propósito de adquirir renombre ante Francia y la propia Inglaterra que lo había acogido, pero no iba a ser fácil que el Gobierno británico le apoyara en sus deseos por el alto riesgo que ello conllevaba. La primera noticia acerca de que el joven príncipe quería unirse a las tropas de refuerzo que partían para África del Sur le llegó a Benjamín Disraeli a través del propio duque de Cambridge, que había recibido una carta del príncipe rogándole que le permitiera unirse al grueso de las tropas de refresco. El primer ministro no daba crédito a lo que el comandante en jefe del Ejército británico le estaba contando y lo desautorizó completamente, ya que en caso de producirse un accidente, aun siendo Francia republicana, podían ser acusados de querer desembarazarse de tan insigne personaje y, dado el pasado histórico de guerras contra Francia, era mejor que Luis Eugenio no partiera al frente.

El príncipe tomó la respuesta con gran pesar, ya que sabía que muchos de sus compañeros de promoción estaban en Zululand. La emperatriz se mostró en principio algo contrariada, ya que su hijo no le había contado que había escrito al duque de Cambridge, pero se molestó mucho más cuando Luis Eugenio le contó que los periódicos republicanos volvían a hacer burla de su persona diciendo que él no iba a la guerra porque tenía diarrea43, como antes otros Bonaparte. Luis Eugenio no se desanimó y, por segunda vez, pidió autorización para ir a compartir el destino de sus compañeros:


21 de febrero de 1879
Monsieur:
He recibido la carta que usted me envió. Antes de contarle el gran pesar que tengo, debo ser agradecido con Su Alteza Real. Me alegraría compartir las fatigas y peligros de mis camaradas que en estos momentos tienen la dicha de estar en servicio activo. Aunque no soy tan presumido como para pensar que mis servicios pueden ser útiles a la causa, no obstante deseo servir en esta guerra para mostrar mi gratitud hacia la Reina y la nación, en cierto modo esto es lo que está en mi pensamiento. Cuando en Woolwich y después en Aldershot, he tenido el honor de llevar el uniforme inglés, esperé estar entre los aliados que les apoyan. Perdiendo esta esperanza, digo adiós a uno de los consuelos de mi destierro. Sigo estando profundamente consagrado a la Reina y profundamente agradecido a Su Alteza Real por el interés que siempre ha demostrado a mi persona. Le ruego que crea en estos sinceros sentimientos de servicio de su afectuoso,

Napoleón



La emperatriz, a pesar de todo, estaba aterrada. Los riesgos eran muchos y el príncipe comprendió que en realidad a la persona a la que tenía que conquistar era primero a su madre, porque nadie mejor que ella para allanarle el camino. Hablaron y discutieron durante dos días completos, hasta que unas palabras de Luis Eugenio fueron casi definitivas: «Cuando uno pertenece a una raza de soldados, es sólo con la espada en la mano que uno gana el reconocimiento».

Desde ese momento, su madre se quedó sin argumentos e intervino definitivamente a su favor delante de la misma reina y, finalmente, por consejo del duque de Cambridge, se pactó que fuera a la campaña zulú, pero sólo como un mero observador agregado al staff de lord Chelmsford, a quien se le entregarían órdenes en ese sentido. Nada hace pensar que el príncipe no estuviera dispuesto a aceptar esta situación, pero la realidad, como veremos más adelante, es que desde el principio buscó la confrontación con el enemigo. Probablemente estaba impaciente para demostrar a Francia que él no era un cobarde. Dos años antes, con motivo de la guerra ruso-turca de 1877, el príncipe se ofreció voluntario al káiser austrohúngaro Francisco José, quien amablemente declinó la oferta, siendo esto muy criticado por la prensa republicana, que acusó al muchacho de oportunista. El 28 de enero de 1878 había recibido una carta, que parecía más una broma que otra cosa, en la que se le informaba de que debía acudir a filas en Francia. Ahora, Luis Eugenio no quería perder la opción de demostrar que era un auténtico Napoleón, sobre todo a los ojos de Francia, ante un enemigo no europeo, por lo que en principio no debería haber interpretaciones ni especulaciones políticas.

GUERRA TOTAL

La noticia de la derrota británica en Isandlwana y la incursión del retén zulú en Rorke’s Drift sembró el pánico en las colonias del Transvaal y sobre todo en Natal. Decenas de improvisados laagers se construyeron a toda velocidad ante el miedo a un inminente ataque de un impi, ya que prácticamente no había quién pudiera hacerles frente. La fortificación más importante de todas fue la construida en la capital de Natal. aprovechando incluso la esquina de algunos edificios emblemáticos. Allí se concentraba también la desesperación por saber quiénes exactamente habían caído en Isandlwana, porque las informaciones acerca del número final de muertos o desaparecidos eran escasas, dando con ello lugar a toda clase de angustias e interpretaciones. El 26 de enero, un ciudadano de Pietermaritzburg que tenía cinco hijos en la frontera y deseaba que ellos fueran a la escuela emigró hasta la ciudad y escribió:


Nosotros hacía casi una semana que habíamos llegado a la ciudad, ya que la escuela estaba demasiado lejos como para hacer el camino andando. Las casas son difíciles de obtener, porque ahora toda la gente está apiñada en la ciudad. La ciudad entera está en estado de gran excitación, no tanto acerca de cuándo será atacada como por conocer a quiénes han matado, lo cual hace que mi corazón se duela, aunque nosotros no tengamos ninguna relación con ello. Me he tropezado con algunas caras angustiadas y he sabido que algunos de ellos, llegando incluso a enseñármelo, durante su niñez fueron disparados o lanceados por estos demonios. Apenas hay un hogar en la ciudad que no tenga a alguien en el frente y cuando la lista de fallecidos se publique todavía será mayor, si es que la ansiedad no es quizá hasta entonces peor; ya que oímos noticias sobre alguien que ha caído pero hasta que una lista de verdad no se publique simplemente sus familiares vivirán en la angustia.



El comandante militar de la ciudad, el coronel Mitchell, unió seis edificios en un solo laager formado con sacos y carretas, con capacidad para más de cuatro mil almas y reservas de comida y agua para varios días. La señal para ir hasta el laager y protegerse eran tres tiros de cañón disparados en rápida sucesión junto al repicar de la campana de la iglesia. Cada familia, en caso de ataque, debía llevar sus propias mantas, desinfectantes y utensilios de cocina. El domingo de esa misma semana se produjo una falsa alarma y el sistema, a pesar de los nervios, funcionó; incluso con granjeros situados a varias millas que oyeron perfectamente los disparos de la artillería. Tendrían que pasar varias semanas para que los ánimos se tranquilizaran.

A pesar de que Isandlwana y Rorke’s Drift se han llevado la mayoría del protagonismo de la guerra contra los zulúes, otras batallas tuvieron un papel destacado. De hecho, el mismo día 22 de enero se libró otra batalla en el sector de la costa, en realidad la primera de todas, donde entre 4.000 y 6.000 guerreros bajo el mando del jefe Godide KaNdlela atacaron la columna del coronel Charles Pearson mientras cruzaban el río Nyezane. Los zulúes habían preparado una emboscada al otro lado de la colina Wombane pero, como en Isandlwana, fueron accidentalmente descubiertos, aunque en este caso su número no fue decisivo para decantar la acción bélica a su favor. Pearson celebró su victoria, pero apenas unos días más tarde esta se agrió al conocer la terrible noticia de Isandlwana, por lo que decidió atrincherarse en la abandonada misión evangélica de Eshowe con la mitad de sus hombres a la espera de noticias del general o de que una fuerza llegara en su relevo.

Pearson y sus hombres, que habían convertido Eshowe en un fortín casi inexpugnable, permanecieron varias semanas en el más absoluto desconocimiento de cómo marchaba la guerra, ya que fueron sitiados. A pesar de ello, cuando desde la distancia atisbaron lo que parecían señales de un heliógrafo, la moral subió y con la ayuda de un espejo y un experto marino se improvisó uno para contestar. Varios días después, como un soldado relató, por primera vez pudieron comunicarse con el exterior:


Pueden imaginarse la excitación en el campamento entero cuando nos llegaron las primeras señales desde el Tugela por un espejo. Nosotros habíamos estado en la más absoluta ignorancia sin saber nada del mundo exterior durante tres semanas cuando, un domingo, un reflejo luminoso se vio en dirección al río Tugela. Nos tomó dos días antes de que pudiéramos entender claramente lo que ellos nos decían, pero después de esto mejoramos rápidamente y al final de la semana habíamos fabricado una máquina de señales, con un espejo y una caja de munición y comenzamos a preguntar. Un tablón de noticias se puso en el fuerte con todas las noticias desde ese día para gozo de todos los hombres.



LA MASACRE DEL RÍO NTOMBI

Casi dos meses después de Isandlwana, la noche del 11 al 12 de marzo una compañía imperial que hacía labores de escolta bajo el mando del capitán David B. Moriarty sufrió un gran ataque zulú en las orillas del río Ntombi. Separados por el río, la compañía del 80.° regimiento formó a los dos lados de la corriente. El grupo más pequeño, con alrededor de 30 hombres, se quedó en el lado sur y el más numeroso en el lado norte, con algo más de 70. La noche fue muy fría y estuvo lloviendo intermitentemente. A las cuatro de la mañana se escuchó un disparo de alerta en la orilla norte y todo el mundo salió a trompicones de las tiendas tan sólo para escuchar de la boca del propio Moriarty que había hablado con uno de los soldados de guardia el cual, equivocadamente, había disparado porque creía haber escuchado a un impi acercándose. Todos volvieron a sus carros y tiendas, aunque algunos, como el sargento Anthony Clarke Booth, decidieron seguir durmiendo con la cartuchera puesta y el Martini-Henry en sus manos. Menos de media hora después se escuchó nuevamente otro disparo y esta vez un grito de alerta que algunos recordaron después como el más desgarrador que habían oído en toda su vida. Avanzando entre la hierba, alrededor de 800 guerreros aparecieron de golpe disparando sus armas de fuego y luego, desprendiéndose de estas, cargaron con sus azagayas. Durante la noche el río había decrecido y se había producido un gran hueco entre la orilla y los carros, donde los guerreros entraron en masa. El miedo y la más absoluta confusión se hizo dueña de la situación durante los siguientes minutos.

Uno de los conductores civiles, llamado Potter, se despertó sobresaltado mientras dormía en su propio carro, cuando escuchó cómo otro conductor le gritaba: «¡Potter, los negros están encima de nosotros! Por el amor de Dios, salta al interior del laager».

Potter rompió la lona para salir más deprisa pero, en medio de la confusión, en vez de saltar al interior lo hizo fuera, cayendo en la propia cara de los zulúes. Un hombre llamado Tumble le escuchó gritar antes de morir: «¡Señor, ten piedad de mi alma!».

En esta ocasión el ataque había sido tan repentino que muchos soldados en la orilla norte, algunos en pijama, todavía estaban saliendo de sus tiendas cuando los zulúes se mezclaron con ellos lanceándolos sin piedad. El propio Moriarty fue alcanzado de un tiro en el pecho mientras disparaba su revólver con precisión y dijo: «Me han dado, muchachos… ¡Muerte o gloria!».

Algunos soldados en la orilla norte, espantados por la carnicería, arrojaron sus fusiles y corrieron hacia el río para intentar escapar nadando, pero la gran mayoría de ellos no lo consiguió y los pocos que lo lograron fue gracias al fuego de cobertura momentáneo de sus compañeros de la orilla sur, dirigido por el sargento Booth, ya que su teniente había cogido un caballo para, supuestamente, buscar ayuda en Lunneburg. Finalmente, sólo diez hombres de la orilla sur, liderados por Booth, comenzaron a retirarse mientras disparaban a sus perseguidores durante tres millas, siendo finalmente alcanzados por los guerreros. Tan sólo cuatro de ellos y el sargento consiguieron ponerse a salvo. Por esta gesta, el sargento Booth recibió la Cruz Victoria y el teniente de su compañía el oprobio.
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El teniente coronel Redvers Buller dispara su revólver para
salvar a un oficial en la montaña Hlobane.

KHAMBULA, LA BATALLA DECISIVA DE LA GUERRA

En la zona noroeste del país zulú el coronel Evelyn Wood intensificó sus acciones para intentar atraer a una parte de la Armada zulú y con ello aliviar la presión sobre Eshowe y la columna de rescate de lord Chelmsford. El 28 de marzo, sabiendo que una zona montañosa conocida como Hlobane era el refugio de los abaQulosi, un clan zulú con grandes márgenes de autonomía, y el lugar donde se concentraba un gran número de ganado, junto a las cuevas donde los seguidores de Mnbilini ocultaban sus armas, dos columnas salieron del campamento de Khambula para realizar contra ellos una contundente acción de castigo.

El sargento Cheffins, de los Rangers de Raff, era uno de los hombres de las unidades de voluntarios que estaban ascendiendo la montaña para arrinconar por dos lados convergentes a los abaQulosi. El ascenso se hizo en silencio por las empinadas cuestas en medio de una ligera niebla que les impidió ver los movimientos de los abaQulosi con claridad, salvo el último tramo de la subida que claramente estaba barricado en parte con piedras. Entonces, según su propio testimonio:


[…] Encontramos al enemigo preparado y nos recibió con una salva de disparos que nos llevó a tener más vigor y determinación. Poco después se intercambiaron disparos en ambos lados y las balas comenzaron a volar en gran cantidad. La caballería ligera, los jinetes de Baker y los Rangers de Raff estábamos juntos, pero el valiente mayor Raff y sus hombres nos pusimos por delante y tuvimos la satisfacción de ser los primeros en alcanzar la cima sin perder ningún hombre. Los otros dos grupos que nos seguían tuvieron la pérdida de dos tenientes de la caballería ligera de la frontera. Los jinetes de Weatherley se mantuvieron en la parte inferior para cubrir nuestra retirada.



Los abaQulosi que custodiaban el ganado junto a una compañía del regimiento zulú iNgobamakhosi comenzaron a retirarse, mientras el contingente nativo aliado, compuesto de unos 50 swazis, 200 zulúes del hermanastro de Cetshwayo, Hamu, y otros 300 guerreros, comenzó a recoger todo el ganado presente en la cima para llevárselo, en tanto los jinetes les daban fuego de cobertura para mantener a los zulúes alejados. Una hora después casi todo el ganado ya había descendido la montaña, pero la alegría iba a durarles muy poco.

A mediodía les llegaron las primeras noticias de la cercanía de un impi zulú situado en ese momento a unas cinco millas. Los jinetes que estaban en lo alto de la montaña fueron los primeros en darse cuenta del serio peligro que corrían, sobre todo cuando vieron que al menos unos 7.000 guerreros se separaban del cuerpo principal para atacarles mientras que, en el otro lado de la montaña, aproximadamente otros 2.000 guerreros, en este caso abaQulosi y zulúes locales que habían escuchado los primeros disparos de la lucha, se habían reunido en el kraal de Mnbilini y venían en ayuda de los hombres que custodiaban su ganado.

Durante unos segundos un profundo y aterrador miedo se instaló en los corazones de los jinetes y, con profunda desesperación, cada grupo intentó descender inicialmente por el mismo lugar por el que había llegado hasta allí. Uno de los grupos no lo consiguió y, sin posibilidad de descender por un acantilado, los mataron a todos. El más numeroso lo intentó por un lugar muy escarpado lleno de grandes piedras y que ahora se llama Descenso del Paso del Diablo. Llenos de pánico, hombres y caballos se despeñaban rodando sobre sí mismos y arrastraban en su caída a otros compañeros y animales, provocando incluso el desprendimiento de grandes piedras que añadieron más caos. Nadie en su sano juicio hubiera elegido un lugar tan peligroso como ese, pero quedarse en la cima equivalía a una muerte segura.

Ahora los zulúes se mezclaron con los que todavía estaban descendiendo y saltaron sobre ellos desde las rocas con sus azagayas. Un caballo y su jinete rodaron hasta cuatro veces pero, aun así, en la última ocasión, pudieron milagrosamente escapar, aunque otros no tuvieron tanta suerte. Uys, uno de los líderes bóers que por motivos personales se había unido a la campaña por la tradición de luchas familiares contra los zulúes, fue asesinado cuando intentaba socorrer a uno de sus hijos. Otros, viéndose rodeados y ante la posibilidad de una muerte cruel, se quitaron ellos mismos la vida pegándose un tiro en la boca.

El caballo del sargento Cheffins recibió un tiro y entonces, como tantos otros, comenzó una frenética huida a pie mientras era perseguido por los zulúes, hasta que uno de los hombres de Baker pasó a su lado con su montura y le ofreció montar con él. El propio Buller rescató también a varios hombres en las mismas narices de los zulúes.

La persecución continuó hasta el campamento de Khambula, llevando casi cada hombre que tenía un caballo a un camarada con él. En apenas 24 horas los mismos hombres que, llenos de alegría, habían salido del mismo lugar ahora regresaban en un profundo estado de shock por haber visto la muerte tan de cerca. A lo largo de toda la noche —el último llegó a las cuatro de la madrugada— los soldados se agolpaban para ver cómo regresaban. Entre los que llegaban a pie, varios estaban descalzos, algunos sin sombrero, otros casi sin ropa y la gran mayoría sin sus armas, de las que se habían desprendido para correr más deprisa. Una fuerte tormenta, con todo su aparato eléctrico, resultó más una bendición que un problema, ya que los rayos permitieron, en medio de la noche cerrada, a los hombres orientarse hasta el campamento situado a 15 millas de distancia. Al día siguiente se contabilizaron las bajas. Casi 100 blancos y 300 nativos aliados habían muerto y, de estos últimos, salvo el pequeño contingente swazi, el resto de los que habían sobrevivido desertó durante la noche. Para Wood fue un día aciago, ya que algunos de sus mejores amigos habían muerto.

La batalla de Hlobane fue un mazazo tremendo para la columna del norte. Lo que inicialmente se había planteado como una acción ejemplarizante de castigo terminó convirtiéndose en la tercera derrota de las tropas británicas, pero al menos puso al campamento británico en máxima alerta, ya que era previsible que el próximo objetivo fuera Khambula, donde ellos estaban acantonados… y esperándolos.

Para descubrir los movimientos del impi, el 29 de marzo el comandante Raaff y sus hombres se ofrecieron voluntarios para intentar localizarlos y de esta manera hacerse una idea de su número aproximado. A seis millas de Khambula se encontraron con uno de los guerreros del príncipe Hamu quien, para conservar la vida, aprovechando la confusión de la batalla, se había quitado la distintiva tira roja que llevaba sobre la frente y así parecer un zulú más. Había pasado la noche junto al impi acampado detrás de Hlobane, que celebraba su victoria bebiendo cerveza y matando varias reses para alimentarse; allí supo que las intenciones eran atacar el campamento británico hacia el mediodía. Los guerreros se encontraban exultantes por su victoria y sobre todo por haber recuperado todo el ganado. Instantes después se localizó a todo el impi dividido en cinco columnas y se estimó que su número superaba ampliamente los 20.000 individuos.

Raaff y sus hombres montados regresaron al campamento advirtiendo en primer lugar a los puestos avanzados de guardia de la llegada del gigantesco impi. Inmediatamente, el coronel Wood dio órdenes de desmontar las tiendas de campaña, abrir suficientes cajas de munición para que no pudiera ocurrir lo mismo que en Isandlwana y permitió que los hombres terminaran su desayuno mientras que, cerca de las nueve de la mañana, los casacas rojas empezaban a ver a los primeros guerreros maniobrando para tomar posiciones para el ataque en las colinas cercanas.
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Ntingshwayo KaMahole Khoza, comandante en jefe del Ejército zulú en 1879.
Dispuso de 40.000 guerreros para enfrentarse al desafío británico.
De ellos, 10.000 nunca más regresaron a sus hogares.

Khambula es una gran planicie exenta de árboles y vegetación, cuyo lado oeste tiene una pequeña elevación donde habían levantado un bastión, defendido por una compañía y media de infantería y dos cañones, que estaba junto a un redil de ganado levantado torpemente con piedras donde estaban más casacas rojas. En el lado suroeste la planicie termina dando origen a una pendiente, desde la cual los zulúes avanzaron a cubierto, pero el resto no ofrecía ninguna clase de protección salvo algunos termiteros dispersos.

El laager más importante estaba a menos de 200 metros del bastión. Tenía forma hexagonal con los vagones encadenados unos a otros y con la parte inferior de los carros y carretas llenos de cajas y sacos para cerrar cualquier abertura. Una pequeña trinchera exterior rodeaba todo el perímetro y la tierra extraída se agolpó contra las ruedas. Dentro tomaron posiciones los hombres del 90.° regimiento y el resto del 1/13.° regimiento junto a las tropas montadas y el hospital de campaña en el centro. La artillería formó en campo abierto con cuatro piezas siempre enjaezadas en los caballos por si era necesario retirarse.

Tras la llegada de los primeros exploradores zulúes y de un grupo de unos 500 guerreros, las cinco columnas se juntaron para posteriormente dividirse en dos formando los tradicionales cuernos. En el lado suroeste se estimó que su número era de unos 15.000 y en el lado norte, cerca de 10.000. Los oficiales británicos estaban preocupados por el alto número de zulúes presentes, además del refuerzo adicional de los abaQulosi y los seguidores de Mnbilini. Puesto que el cuerno derecho zulú, a pesar de que había recorrido más distancia, aparentemente ya había llegado a su posición de ataque y la columna del sur aún estaba en movimiento, Wood le pidió a Buller que saliera con los hombres montados para obligarles a realizar un ataque prematuro y así evitar la dispersión de fuego si todo el impi atacaba a la vez.

A menos de 400 metros los jinetes pararon sus monturas y lanzaron una descarga sobre los jóvenes guerreros del uVe y el iNgobamakhosi, quienes levantándose cargaron inmediatamente contra ellos. Su rey había sido muy preciso dándoles órdenes para que rebasaran la posición británica y atacaran el desprotegido Transvaal, de manera que los británicos tendrían que salir del laager y comprometerse en un combate en campo abierto. Lamentablemente, los impulsivos jóvenes no acataron las órdenes y, en contra de la voluntad de su rey y de su propio comandante en jefe, que no pudo detenerlos, se lanzaron en persecución de los jinetes, mientras estos últimos cabalgaban de regreso al laager y cada cien metros paraban para enviarles una descarga. Los zulúes les gritaban: «¡No huyas Johnny… queremos hablar contigo! ¡Somos los chicos de Isandlwana!».

Mientras Buller y sus hombres se refugiaron en el laager, ahora les tocó el turno a la artillería y a la infantería, que enviaron sobre los guerreros una descarga cerrada que les provocó grandes bajas. En varias y valientes cargas, los zulúes se levantaban del suelo donde inútilmente intentaban buscar refugio en algún lugar mientras los obuses y las balas seguían cayendo sobre ellos. En un temerario gesto, varios guerreros consiguieron alcanzar la parte exterior de los carros, pero fueron fácilmente reducidos. Viendo que sus acometidas ya no tenían fuerza y que sus bajas aumentaban dramáticamente, el cuerno derecho se retiró dejando todo el lugar lleno de cadáveres y moribundos.

Ntingshwayo lanzó ahora al cuerno izquierdo para intentar a la desesperada ayudar a los derrotados jóvenes del impi, y se produjo el primer cuerpo a cuerpo del día cuando los guerreros del regimiento uNokhenke saltaron el muro de piedra y se mezclaron con los soldados del 1/13.° que lo defendían. La confusión era enorme, añadiéndose a la cacofonía de la batalla los mugidos de los bueyes que estaban dentro.

A las tres de la tarde los zulúes del cuerno derecho realizaron una nueva carga decididos a tomar el bastión, pero les fue imposible avanzar ante la cortina de fuego. Hasta las cuatro y media, una y otra vez los zulúes avanzaban sobre las dos posiciones británicas y, en una ocasión, los guerreros del regimiento uMbomambi llegaron hasta casi tocar los cañones de la artillería, donde fueron acribillados por una descarga cerrada de metralla y el fuego de flanco desde ambos laagers. Tras casi cinco horas de cruenta lucha, los zulúes comenzaron a retirarse, en principio intentando llevarse a sus compañeros heridos, pero pronto todo cambió a una desbandada general cuando 500 jinetes, deseando vengarse por el día anterior, cayeron sobre ellos matándolos sin piedad. Algunos zulúes estaban tan agotados que simplemente se paraban y esperaban que les mataran sin presentar resistencia. Otros intentaron ocultarse, pero la mayoría fueron descubiertos y asesinados.

Cuando, a la puesta de sol, la caballería regresó al campamento, el número de zulúes muertos en el combate con casi toda probabilidad había ascendido a 3.000. Tantos como 500 zulúes fueron encontrados heridos y menos de una veintena de ellos fueron dejados con vida para interrogarles, pero todos los demás fueron rematados. Durante dos días completos se recogieron carros y carros con sus restos para ser enterrados en dos grandes fosas comunes. El hedor que desprendían los cadáveres impidió a más de un soldado poder tomar bocado y otros se prometieron a sí mismos, después de recorrer el campo de batalla, que salvo para proteger su propia vida no estaban dispuestos a matar a otro ser humano, ni siquiera por el interés de su país. Muchos zulúes, especialmente los que formaban parte del cuerno derecho, habían tenido una muerte cruel como consecuencia de los obuses de la artillería. Un veterano de la caballería irregular dejó su particular testimonio: «Cada zulú que fue muerto era aproximadamente de seis pies de altura y bien dotado de fuerza corporal, capaz de soportar toda clase de penurias. Encontré un negro sin una parte de su cabeza, otro con su cuerpo hecho pedazos, otro con las piernas mutiladas y así sucesivamente. Tuve arcadas durante dos horas seguidas».
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Una ilustración de la batalla de Khambula cuando la infantería imperial rechazó al
regimiento uMbonambi.

Los pocos zulúes cogidos con vida confesaron el regimiento al que pertenecían y así los británicos calcularon que como poco les habían atacado fanáticamente al menos 23.000 guerreros. Wood confesó después que estos hombres fueron tratados en el hospital del campamento pero la Sociedad para la Protección de los Aborígenes presentó una denuncia al conocerse las atrocidades cometidas por los soldados británicos después de la batalla, lo cual sólo empañó tímidamente la enorme victoria conseguida. Wood y sus hombres habían dado un golpe demoledor a los zulúes y estos no se recuperarían nunca más. Un guerrero del uThulwana vivió la experiencia de ese día de esta manera:


Dos días antes de lo que ocurrió en Hlobane salimos desde Ulundi, donde el rey nos habló del plan de ataque y la posición de los regimientos. Cuando estábamos cerca de Hlobane nosotros oímos el tiroteo y vimos a varios hombres blancos que luchaban con los abaQulosi en la montaña. Ellos se retiraron cuando nosotros avanzamos, pero muchos de ellos fueron matados. Nosotros dormimos esa noche en Hlobane, marchando a Khambula el día después. Los regimientos eran los uNdi, uDhloko, uNokhenkhe, uMpunga, Nodwengu, uKhamdempenvu, uMbomambi e iNgobamakhosi; este último era el cuerno derecho. Los indunas presentes eran Ntingshwayo, Mnyamana, Sihayo, Mundila y Matahsana KaMondisa, quienes contemplaron la batalla en lo alto de una colina a tres millas de distancia. Cuando nosotros estábamos casi llegando al campamento, algunos jinetes salieron para encontrarnos. Entonces el iNgobamakhosi se apresuró hacia ellos; ellos se retiraron y el iNgobamakhosi les siguió consiguiendo realmente separarse del cuerpo principal del impi. Entonces el uKhamdempenvu, al otro lado del valle, se apresuró hacia delante porque había una rivalidad entre el uKhamdempenvu y el iNgobamakhosi para saber cuál de los dos entraría antes en el campamento, por lo que los dos continuaron avanzando y cuando nosotros subimos para atacar con ellos, estos ya estaban agotados y derrotados. El uNdi intentó entrar en el kraal del ganado, pero fuimos nuevamente rechazados. Nosotros no podíamos estar firmes contra el fuego y teníamos que retirarnos; los dos regimientos que formaban los cuernos quedaron exhaustos e inútiles y nosotros no podíamos rodear la posición. Nuestro número era una fuerza menor a la de Isandlwana, pero estábamos seguros de que seríamos capaces de aniquilar a los ingleses; nosotros lo hubiéramos conseguido si el iNgobamakhosi y el uKhamdempenvu no hubieran actuado neciamente. El rey estaba muy enfadado cuando nosotros regresamos; él dijo que nosotros habíamos nacido guerreros y no podíamos permitirnos ser derrotados en cada batalla. Pronto vendrían los ingleses y se lo llevarían. Nosotros perdimos a muchos más hombres en Khambula que en Isandlwana.



La columna de Wood no tuvo más incidentes destacables, salvo la captura de un prisionero zulú que contó que Mnbilini había sido herido durante la batalla de Hlobane y que al menos uno de los hombres blancos de ese día había sido capturado y llevado ante Cetshwayo (el único prisionero que hicieron los zulúes durante toda la guerra). El 16 de abril, a las diez de la mañana, los hombres montados de Baker recogieron a un hombre blanco, de origen francés, perteneciente a la caballería ligera de la frontera y de nombre Grandier, que resultó ser el que los zulúes habían hecho prisionero el día 28 de marzo en Hlobane44.

Su aspecto era lamentable. Se encontraba agotado, iba descalzo y tenía un hambre voraz. Según su propio testimonio, que algunos no creyeron en algunos puntos, él fue capturado el día 28 de marzo junto a otro hombre blanco, aunque a este último terminaron matándole. Lo llevaron hasta el poblado de Mnbilini, quien lo interrogó y luego decidió enviarlo hasta Ulundi. Allí fue atado a un poste y nuevamente interrogado por Cetshwayo, quien viendo que no era más que un pobre diablo decidió ponerlo en libertad llevándolo bajo vigilancia hasta las cercanías del campamento británico por tres de sus guerreros. Grandier fue enviado primero hasta el poblado de Mnbilini, donde encontraron que este había muerto. Hasta aquí la historia podía ser creíble, pues incluso después de la guerra fue confirmada por el rey zulú, pero no cuando Grandier afirmó que en un momento de descuido le había quitado su azagaya a uno de sus guardianes, matándole y poniendo en fuga a los otros dos. Mnyamana, el primer ministro zulú, fue preguntado también sobre este curioso suceso tiempo después, contando lo siguiente:


Él fue atrapado en Hlobane por los abaQulosi, quienes lo enviaron al rey. Cuando llegó ante la presencia del rey este ordenó que no se le debía dañar y le entregó dos caballos y un buey, este como alimento, y dijo a los guías que debían acompañarlo evitando las concentraciones de las fuerzas zulúes, para que él viajara con seguridad hasta alcanzar a sus propias fuerzas.



Curiosamente, uno de los guerreros que tenía la misión de conducir y escoltar a Grandier hasta la cercanía de las tropas del coronel Wood, fue uno de los zulúes que mataron, tres meses después, al príncipe imperial. Verdad o mentira, lo cierto es que la experiencia de Grandier debió ser toda una odisea durante su estancia en Ulundi, cuando algunos zulúes hacían el amago de dispararle o clavarle sus lanzas.

_____________________________

34El propio Shaka ya era conocido por ser particularmente habilidoso en su uso con sólo 11 años. Grandes políticos sudafricanos como Nelson Mandela, Thabo Mbeki o Jacob Zuma fueron también, en su niñez y adolescencia, maestros en su uso.

35La unión de varios amaviyo, pero sin llegar a formar el regimiento al completo, se llamaba isigaba.

36Cada regimiento tenía varios corredores, muy conocidos por los demás, que tenían la misión de trasladar órdenes concretas. Dentro del país zulú el propio rey tenía un sistema de mensajeros que le permitía conocer noticias o eventos en un tiempo récord, desde luego mucho más rápido que el actual sistema postal ordinario. Estos hombres vivían siempre en la cercanía de la choza principal del jefe de su poblado y, en el caso del propio Ulundi, en una choza aparte. Durante la guerra, el rey zulú tuvo mucho más conocimiento de los movimientos de las tropas británicas, en tiempo récord, que sus propios enemigos de los movimientos de su ejército o sus posibles intenciones.

37La espesa cerveza zulú se elabora con maíz o mijo después de hervirlo y dejarlo fermentar. Ligeramente ácida, del color del azúcar moreno y de baja graduación, es una excelente y nutritiva bebida que, a día de hoy, continúa elaborándose artesanalmente en KwaZulu-Natal.

38El poblado estaba situado dentro de lo que hoy es el parque Umfolozi, el segundo mayor de Sudáfrica después de Kruger. A finales de los años noventa del siglo XIX se consideró extinguido el rinoceronte blanco en Sudáfrica, pero entonces ocurrió un milagro, al descubrirse que una pequeña población de este animal todavía existía en Umfolozi. Inmediatamente, se tomaron todas las medidas para su protección y hoy alberga la mayor población de rinocerontes blancos de África, con cerca de 1.700 ejemplares. Igualmente están presentes elefantes, leones y la viva estampa del lado más salvaje del África negra. Su visita debería ser obligada para todos aquellos que deseen ver un lugar bellísimo, alejado de la imagen de la sabana, ya que está rodeado de ríos, cascadas y vegetación, y al que los zulúes veneraban por ser considerado el territorio de caza de sus grandes reyes.

39El fusil era una magnífica arma de retrocarga, de gran calibre, que disparaba un proyectil de plomo capaz de levantar a un hombre en el aire y era especialmente mortal entre 300 y 400 yardas de distancia. Disparando a lo loco, un soldado podía disparar más de una docena de veces por minuto y algo menos de la mitad con gran precisión, pero tenía el problema de que, con el uso frecuente, el cañón se recalentaba en exceso y podía encasquillarse.

40Los tongas era una tribu del noroeste del país que rendía tributo a los zulúes. Los zulúes los despreciaban abiertamente por su poca inclinación a la lucha, aunque un grupo de ellos terminó por involucrarse, sin mucho entusiasmo, en la guerra de 1879 atacando a la columna británica de la costa.

41Cuando terminó la guerra, alrededor de 40.000 guerreros se habían involucrado en fieros combates contra las tropas británicas y coloniales.

42Estos últimos se habían ganado la animadversión no sólo del rey, sino de casi todo el país, y los zulúes creían que eran los verdaderos culpables de la declaración de guerra presentada contra ellos por no acceder a sus peticiones. Los misioneros presentaron denuncias en la oficina colonial por la muerte de conversos y la crueldad con la que habían muerto varios de ellos. Un hombre fue torturado poniendo piedras calientes entre sus ingles. Otro atado cerca de un hormiguero. El reverendo Robertson afirmó que, en un radio de acción de cinco millas cuadradas en torno a su misión, casi 30 zulúes habían sido asesinados por convertirse al cristianismo. Cetshwayo se defendió diciendo que el número de muertos fue muy inferior, algo en lo que llevaba razón, y que fueron actos aislados de elementos incontrolados que despreciaban a los que se convertían al cristianismo y abandonaban con ello el sistema de los amabhuto. Lo cierto y verdad era que la antipatía entre el rey y los misioneros venía de años atrás y se conoce el caso de uno de ellos que les predicó sobre el fuego del infierno, a quien el rey respondió: «¿Me habla usted de fuego del infierno? ¿Piensa usted que mis guerreros tendrían miedo del fuego del infierno? Le mostraré lo que mis hombres pueden hacer». Tras pedir que a varias matas de espinos les prendieran fuego, ordenó después a varios amaviyos presentes que las apagaran con sus propios pies. Tras apagarlas en medio de grandes aclamaciones, Cetshwayo se giró hacia el misionero y le dijo: «¿Ha podido ver lo que mis hombres hacen con el fuego? ¡No hable más conmigo sobre el fuego del infierno!».

43Una manera despectiva de decir que era un cagón, un cobarde.

44El príncipe imperial conoció personalmente a este hombre y llegó a escribir a su madre contándole la odisea que había vivido. Más sorprendente resultó para Luis Eugenio saber que él había sido uno de los soldados franceses apresado en Sedán. Natural de Burdeos, había llegado a África del Sur en principio para trabajar en las minas de oro y diamantes, pero finalmente acabó como soldado de fortuna a la espera de tiempos mejores.





Tercera parte
Valiente como un león herido

Cuando llegue el momento del final de mi vida, volveré los ojos hacia el pasado sin miedo. […] No desarmes a mis enemigos, pero ayúdame a enfrentarme a ellos con dignidad y valor

Napoleón Luis Eugenio Bonaparte

El cinco de mayo la columna de Wood, que había sido ascendido a general, se puso en marcha a las cuatro y media de la mañana para avanzar al encuentro de las tropas de lord Chelmsford. Menos de una hora después, los 200 vagones de carga, 600 hombres a caballo, la 6.a batería de artillería, 800 guerreros aliados y dos regimientos de infantería imperial se alargaban en una distancia de casi ocho kilómetros de punta a punta y la vista era realmente magnífica. Para evitar el ataque a una columna en marcha, que, junto al cruce de un río, era el momento más vulnerable, patrullas de caballería se desplazaban en todas las direcciones para detectar con tiempo suficiente la presencia del enemigo.

En vanguardia de todos ellos, seguido por la banda de música del 13.° regimiento, marchaba Evelyn Wood. La mayoría de los hombres de la columna se dieron cuenta de que una buena parte de los pastos habían sido quemados por los zulúes, con la clara intención de provocar el hambre entre el ganado. Por otra parte, en esta zona del país la madera era muy escasa y para compensar esto se tenía que poner a secar el estiércol para ser usado como combustible en las dos cocinas de campaña.

Lord Chelmsford sabía que después de Isandlwana sólo una contundente derrota del enemigo, que le llevara a la capitulación sin ninguna condición, podía permitirle recuperar una parte del perdido prestigio militar y personal. La percepción de lo ocurrido en Isandlwana por el Gobierno de Disraeli no se diferenciaba sustancialmente de la percepción de su comandante en jefe en África del Sur, y mientras se decidía sobre el envío del general sir Garnet Wolseley para relevarle del mando, lo más importante ahora era limpiar la empañada imagen del Ejército imperial, rescatar a los hombres asediados en Eshowe y acabar la guerra cuanto antes, haciéndole llegar al general muchos más refuerzos de los que había solicitado a la oficina de guerra. Entre ellos estaba el soldado de 23 años William Tucker, del 3.° batallón de los fusileros del 60.° regimiento.
Tucker se encontraba con su regimiento en Colchester, una pequeña ciudad del condado de Essex, cuando les llegó la terrible noticia del desastre de Isandlwana y la necesidad de refuerzos. El 19 de febrero los hombres del regimiento ya estaban listos y se prepararon para ir primero hasta la estación del tren y posteriormente embarcarse a bordo del buque de su majestad Ciudad de Dublín. Tras un sustancioso desayuno compuesto de beicon, pan y mantequilla, a las 7.30 se alinearon por compañías. Entonces, según sus propias palabras, «[…] nosotros éramos verdaderos ingleses y estoy seguro de que cada uno de nosotros estábamos dispuestos y deseosos de ir a cumplir con nuestros enemigos en Zululand».
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Efectivos del 90.° regimiento embarcan en Inglaterra con
destino a África del Sur para unirse a la campaña contra los zulúes.

Al son de la música de la banda del regimiento, el coronel les dirigió unas palabras de aliento y les ordenó a los 472 soldados formar en columnas de cuatro filas, girar a la derecha y marchar. En medio de grandes aplausos de cientos de personas que se habían congregado para ver la partida desde el cuartel, la banda del 11.° de húsares se sumó a la despedida tocando también. Las emociones de ese día para el joven casaca roja, que se embarcaba con destino a la campaña zulú, todavía no habían acabado:


Marchamos constantemente a través del barro y la nieve hasta que entramos en la ciudad de Colchester, y nunca olvidaré la gran emoción vivida ese miércoles por la mañana con motivo de la salida del 3.° batallón de los fusileros del 60.° regimiento para el servicio activo en el Cabo, con las calles condecoradas de pancartas y banderas con lemas, entre otros, para que castigáramos a los zulúes.



El Ayuntamiento de la ciudad, presidido por el alcalde y toda la corporación del municipio, les dirigió unas palabras que fueron recibidas con aplausos ensordecedores por parte de los miles de personas presentes:


Coronel Leigh Pemberton, oficiales, suboficiales y hombres del 3.° batallón de los fusileros de su majestad. Nosotros, el alcalde, concejales y representantes del municipio de Colchester, lamentando al mismo tiempo su partida de entre nosotros, no podemos hacer otra cosa que felicitarles por haber sido seleccionados para el servicio activo en África, donde, además de honores ya conseguidos por valentía, confiamos en que se pueda añadir la recuperación de la bandera tan desastrosamente perdida por los valientes del 24.° regimiento, sabiendo que de esta manera el honor de este país está a salvo por el pequeño, pero valiente, ejército de ustedes que se une a esta expedición, deseándoles un próspero y buen viaje. Mostraremos un profundo interés en conocer sus actuaciones y estamos seguros de que su valiente y patriótico esfuerzo, en nombre de un país agradecido, se unirá al éxito que tanto se merecen.



El coronel Pemberton agradeció la confianza depositada en el batallón esperando no sólo merecer los elogios del municipio de Colchester, sino de todo el país. A continuación el batallón formó nuevamente en columnas de cuatro hombres y se puso en marcha, mientras las calles, llenas de gente, les aclamaban una y otra vez: «¡Id a donde os espere la gloria! ¡Acabad con los zulúes! ¡Ánimo, muchachos!».

No todos estaban llenos de júbilo y el soldado Tucker se acordó también de otras escenas más dolorosas, como las protagonizadas por las madres de los soldados, sus esposas, novias y otros familiares que quizá por última vez verían a sus hijos. Ese no era el caso de este soldado, aunque a pesar de ello tuvo que hacer esfuerzos para contener la emoción: «No fue tan malo para mí porque no tenía quién me dijera adiós, aunque mi mente me trasladaba de vez en cuando a mi hogar y tuve una dura prueba para evitar que se me escapara una lágrima desde los ojos, pero, en cualquier caso, no lloré. Sabía lo que se esperaba de un soldado británico».

Poco después llegaron a la estación y, tras acomodarse en los vagones, se les entregó la correspondencia atrasada y un presente para cada uno, de parte de la ciudad, consistente en una caja que contenía queso y galletas. Se escuchó el silbato y el tren se puso en marcha a buen ritmo hasta su parada en la estación de Tilbury, donde el batallón fue inspeccionado por el comandante en jefe del Ejército británico, el duque de Cambridge. Tras subir en los remolcadores llegaron a bordo del Ciudad de Dublín, donde cenaron y se fueron a los camarotes en medio de una escena de inmensa alegría, ya que la mayoría no se había subido nunca a un barco de vapor de esas dimensiones y mucho menos había dormido en una hamaca. Pronto comprobaron que una cosa era estar en el puerto y otra muy distinta navegar por el Atlántico.

El viernes 20 de febrero fue la última vez que vieron la costa de Inglaterra y tres días después el mar empezó a mostrar su cara más tempestuosa. Un gran número de ovejas destinadas al consumo del regimiento murieron en las bodegas junto a tres caballos, dos de ellos del coronel, los cuales fueron arrojados por la borda. Ocho días después falleció un hombre de un infarto y una inmensa tristeza recorrió a todos los hombres. La bandera del buque se puso a media asta y la pequeña campana de bronce del barco tocó mientras el capellán del regimiento leía unas palabras de la Biblia y el cuerpo, envuelto en la bandera de la Union Jack, fue arrojado al mar.

El 14 de marzo, con un mar embravecido, se vieron los primeros albatros y al día siguiente llegaron a las cuatro de la tarde al puerto de Ciudad del Cabo. El domingo día 16, tras reaprovisionarse de carbón, el buque se dispuso a zarpar para recorrer las 700 millas marinas hasta Natal, pero antes subieron a bordo una buena cantidad de melones de agua, uvas y manzanas enviadas por una dama de la colonia. A las tres de la tarde, mientras la banda del regimiento tocaba desde la cubierta Dios salve a la reina, el Ciudad de Dublín zarpó nuevamente.

La vida en el mar, sobre todo para las tropas de tierra, como contó el sargento mayor Norman Latham a bordo del HMS Orantes, había sido en muchas ocasiones un verdadero suplicio. Al margen del permanente mareo y de la incomodidad para dormir al estar apiñados en hamacas, la diana en los buques para los soldados era a las cuatro de la mañana, hora en la que, independientemente del estado del mar y de la temperatura que hiciera, para mantener la higiene los hombres se sometían a un baño con cubos de agua de mar helada. Sólo los oficiales y enfermos estaban exentos de tal experiencia y a aquellos que eran descubiertos por el médico fingiendo una enfermedad se les retenía su ronda de cerveza. Mucho peor era el viaje para los caballos, a pesar de que se construyeron establos especiales para ellos con el fin de minimizar los posibles golpes producidos por los vaivenes del buque. Tan sólo del buque Egipto, que llevaba a 1.700 hombres y 105 caballos, una docena de animales tuvieron que ser sacrificados y arrojados por la borda.

LLEGAN LOS REFUERZOS

A las seis de la mañana del 20 de marzo y tras atravesar una tormenta acompañada de gran cantidad de rayos, llegaron a Natal y procedieron inmediatamente al desembarco. El oficial al mando del Castillo de Dublín, el capitán Penfold, que aunque estaba retirado del servicio había acudido a la llamada de la Armada para esta última misión, formó en la cubierta con toda la marinería, despidiendo y estrechando la mano uno por uno a todos los hombres del batallón, mientras estos le aplaudían entusiásticamente.

Los últimos refuerzos que salieron desde Chatham, Portsmouth y Plymouth con destino a Durban lo hicieron en el buque Jumna. Como en los demás la despedida fue muy emotiva e incluso una flotilla de pequeñas embarcaciones quisieron acompañarles el mayor tiempo posible, mientras desde la orilla los espectadores les saludaban con pañuelos y sombreros, quedándose afónicos por el griterío. Fuera de los astilleros, antes del embarque, la policía había tenido que colocar una barrera para separar al gentío de los hombres del 94.° regimiento que tenían que esforzarse para poder abrazar y besar a sus esposas e hijos.

Los hombres del batallón de rifles abandonaron Durban y se dirigieron al norte, hasta fuerte Pearson, acantonándose en el mismo el día 27. Ese mismo día se les informó de que a la mañana siguiente lord Chelmsford inspeccionaría las tropas recién llegadas y esperaba que estas estuvieran en perfecto estado de revista, por lo que se dio el día libre a los hombres para lavar sus ropas en la desembocadura del río Tugela. A las seis de la tarde un hombre llamado Philips decidió darse un baño y, según algunos testigos, se le escuchó gritar: «¡Oh, mis piernas!», desapareciendo inmediatamente debajo del agua. Aunque algunos compañeros nadaron hasta él fueron incapaces de encontrarlo, ni siquiera en días posteriores apareció su cuerpo, a pesar de la concienzuda búsqueda, y se especuló con la altísima posibilidad de haber recibido el ataque de un gran tiburón45.

Con gran pesar por lo ocurrido y bajo una noche oscura y lluviosa, los hombres del batallón se retiraron a descansar. A las cinco de la mañana el batallón comenzó los preparativos para la visita del general, que desde su caballo les animó a cumplir con su deber y les manifestó su esperanza de que todos se encontraran bien, advirtiéndoles que dos días más tarde entrarían en territorio zulú para ir en socorro de la guarnición de Eshowe.

A los problemas de baja moral de algunos de sus regimientos, especialmente el diezmado 24.°, al general se le unía ahora la necesidad de liberar la asediada guarnición de Eshowe, junto a la costa, y recuperar todos los carros que todavía fueran útiles del campo de batalla de Isandlwana, que iban a ser importantísimos, dada su escasez, para la logística de lo que poco después el general llamaría «la segunda invasión de Zululand». Había llegado el momento de devolver el golpe de Isandlwana.

El 29 de marzo, una noche que fue recordada por muchos de los presentes como miserable, tras azotar públicamente a un soldado que se había emborrachado, 122 carros estaban preparados para cruzar el Tugela en los pontones. El general había sido muy explícito en sus órdenes y puesto que no se iban a quedar, de momento, en territorio zulú una vez llegados a Eshowe, los carros y soldados debían marchar sólo con lo estrictamente necesario para aligerar la carga. Se subieron a los carros provisiones para diez días, incluyendo latas de carne en conserva, galletas del ejército, té y café. La columna, que se extendía dos millas y media, una vez cruzado el río se dividió en dos. Sus fuerzas consistían en el batallón de rifles, el 91.° regimiento, cinco compañías del 99.° regimiento, el 57.° regimiento, dos compañías de los Buffs, la brigada naval —incluyendo la dotación de infantería de marina encargada de la ametralladora Gatling—, infantería montada, artillería, unidades de voluntarios de la colonia, el 4.° batallón del CNN y los exploradores de John Dunn. Un total de 5.620 hombres de los que 3.340 eran europeos (525 de ellos se quedaron en el fuerte Tenedos). A las cinco de la mañana del día siguiente se pusieron en marcha, para alcanzar tres horas más tarde la abandonada misión de San Andrés, con la infantería montada en vanguardia haciendo la descubierta.

Cada noche se montaba un laager convenientemente atrincherado. El general no estaba dispuesto a que ocurriera lo mismo que en Isandlwana e independientemente de la distancia recorrida ese día, a las cinco de la tarde las tropas paraban y comenzaban a formar un gran cuadro con los carros, encadenándolos posteriormente y cavando a 20 metros una trinchera exterior, con los caballos, mulas y bueyes en el interior del laager y los hombres durmiendo entre la trinchera y los carros.
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Una típica carreta africana, tirada por bueyes, cruzando  uno de los innumerables ríos de Zululand.

El 30 de marzo, tras cruzar el río Amathikulu y recorrer 22 millas en tres días, vieron las elevaciones del Inyoni y, en las cercanías del destruido kraal militar llamado Gingindlovu, se construyó un nuevo laager, en esta ocasión intentando que fuera de mayor tamaño, para lo cual cortaron arbustos y ramas colocándolas debajo de los carros.

El 2 de abril amaneció a las 5.15 y los británicos tomaron posiciones de combate, ya que el día anterior Dunn había localizado a un gran impi zulú de aproximadamente 12.000 guerreros acercándose hacia el laager. Ellos se habían parado en las colinas cercanas y habían encendido fuegos de campamento y parecía bastante claro que sus intenciones eran atacarlos.

A las seis de la mañana los primeros elementos del Ejército zulú, consistente en dos grandes columnas, fueron vistos moviéndose rápidamente en las inmediaciones del valle del Nyezane. Varios disparos fueron escuchados e instantes después la infantería montada que había estado siguiendo sus movimientos se retiró al laager, tomando posiciones en lo alto de los carros junto a civiles y tropas nativas que tenían un fusil; el resto de la fuerza formó para la batalla que, desde entonces, tomaría el nombre de Gingindlovu.

La fuerza zulú estaba compuesta mayoritariamente de veteranos de las batallas de Insandlwana y Rorke’s Drift, que venían a reforzar a unos 4.000 zulúes locales. El resto del impi estaba compuesto por varias compañías del uVe, iNgobamakhosi, uMcijo, uMbonambi, uThulwana y elementos de la tribu de los tongas que de manera voluntaria se habían unido a los zulúes para la lucha. Todos los regimientos presentes, por órdenes directas del rey, estaban bajo el mando del jefe Somopho KaZikhala. El cuerno izquierdo fue dirigido por el induna del regimiento iNgobamakhosi Sigcwelegcwele KaMhlekehleke y el cuerno derecho por el príncipe Dabulamanzi KaMpande, montado sobre un caballo negro.
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Batalla de Gingindlovu. Cuando el impi se retiraba, las tropas montadas les atacaron sin misericordia, aumentando con ello las ya dramáticas pérdidas de los guerreros.

Mientras los cuernos zulúes maniobraban para tomar posiciones la ametralladora Gatling, cuando los guerreros todavía estaban a unas 1.000 yardas de distancia, comenzó a disparar. Cuando los zulúes estaban a 800 yardas la artillería abrió fuego y a 400 yardas la infantería se sumó a la lucha con fuego por descargas. Durante los primeros quince minutos, el fuego se hizo tan tremendo que los zulúes se tumbaron entre la alta hierba al ver que era imposible avanzar. En una de las esquinas del laager los zulúes, en una desesperada carga, llegaron a 25 yardas de los carros, a pesar de ser la posición que ocupaba la ametralladora Gatling.

Una y otra vez los valientes guerreros cargaban contra el laager, pero el resultado siempre era el mismo, una pantalla de plomo que les impedía avanzar; hasta el propio Dabulamanzi recibió un disparo que le atravesó la parte carnosa de uno de sus muslos matando a su caballo. También los británicos comenzaron a tener bajas por los tiradores zulúes. El coronel Northey animaba a sus hombres a que mantuvieran el fuego constante cuando recibió un tiro en el hombro del que falleció pocos días después. Uno de los cirujanos, el mayor Logfield, también fue alcanzado por un disparo. El capitán Hinnman fue herido en la pierna y el soldado Johnson, del 99.°, cayó muerto por un tiro directo en el corazón. El soldado Pratt, del 3/60.°, fue alcanzado en la cabeza y se desplomó dentro de la trinchera. Mientras tanto, el general corría con su caballo a un lado y otro del laager dirigiendo el fuego de los hombres. Varias de las monturas de los oficiales de su Estado Mayor, que le acompañaban, fueron derribadas de un balazo, entre ellos el caballo gris del coronel Crealock, que vio cómo la bala atravesaba su guerrera y le hería levemente para matar después a su montura que a punto estuvo de caer encima de él al desplomarse.

Cuarenta y cinco minutos después de que comenzara el ataque, el impi reconoció la imposibilidad de penetrar la posición defensiva británica y comenzó a retirarse. La infantería montada del mayor Barrow abandonó la seguridad del laager, formó a sus hombres en dos filas y, desenfundando sus sables, les ordenó cargar contra los zulúes en retirada. Algunos zulúes se giraron y dispararon contra ellos matando a dos caballos e hiriendo en el muslo a Barrow, pero los zulúes llevaron la peor parte cuando los jinetes se mezclaron con ellos. Tras la infantería montada salió el contingente nativo rematando a los zulúes heridos.

Alrededor de los carros se contabilizaron 473 cuerpos de zulúes, pero en un valle y un río cercanos aparecieron muchos más, por lo que se estimó que el número final de muertos debió superar el millar, sin contar a los que no sobrevivieran a heridas más graves cuando llegaran a sus cuarteles y hogares. Los británicos tuvieron un oficial y cuatro hombres muertos y tres oficiales y quince hombres gravemente heridos. Del contingente nativo murieron siete hombres y diez resultaron heridos. Los muertos británicos fueron sepultados y el mayor Walter, del 99.° regimiento, ofreció un pequeño servicio por ellos, pero los cadáveres de los zulúes fueron dejados sin enterrar. Un soldado recorrió el campo de batalla observando algunos de los cuerpos de los zulúes y escribió: «Con espanto pude ver que algunos zulúes habían sido mutilados y estaban agolpados en un montón, hasta seis, otro con siete disparos a través de él, cinco con dos disparos en la cabeza, otro con tres disparos en el cuerpo… se trataba de una repugnante visión que no quiero tener el gusto de ver nunca más».

Tan sólo fueron capturados tres zulúes, quienes contaron que había un total de 115 compañías, unos 11.000 guerreros. Ellos habían salido de Ulundi y dos días después llegaron al kraal de Dabulamanzi para alimentarse, con la intención posterior de atacar esa misma noche, cuando estuvieran a seis millas del río Nyezane. El príncipe Dabulamanzi, con un refrenamiento atípico, sugirió a los guerreros que era mejor descansar y atacar por la mañana con las primeras luces del alba.

Tras la exitosa batalla, el laager se mantuvo durante un tiempo mientras la columna avanzó hasta Eshowe guiada personalmente por John Dunn, que todavía alardeaba de que durante el combate se había subido a un carro y había disparado unos 30 tiros, de los que solamente falló en dos ocasiones, escogiendo meticulosamente aquellos guerreros más llamativos.

A las 16.30 la columna del general vio a los primeros hombres de la misión, quienes desde lo alto de los parapetos les hacían señales con sus cascos, ropas y banderas. El soldado William Tucker dejó para la posteridad la fuerte emoción que le supuso su llegada a Eshowe:


Para mí, tratar de reproducir la escena que contemplamos en el fuerte es imposible. Era muy desgarrador ver a los hombres gritar y aplaudir felicitándonos por todos los lados, no puedo describirlo. Los parapetos estaban llenos y tres hurras se dieron cuando el general y su Estado Mayor llegaron. Una gran emoción de júbilo se manifestó cuando entraron los gaiteros del 91.° regimiento.



SE INICIA LA SEGUNDA FASE DE LA GUERRA

A diferencia de la primera fase de la campaña, que tuvo su cuartel general en Pietermariztburg, la ciudad de Utrech fue el nuevo centro de operaciones. Entre las nuevas fuerzas puestas a disposición de lord Chelmsford se encontraban varios generales, entre ellos Edward Newdigate que dirigiría a los hombres de los regimientos 94.°, 58.°, 2/21.° y el recompuesto primer batallón del 24.°. El general Frederick Marshall estaba al mando de la brigada de caballería consistente en el 17.° de lanceros y los dragones de la guardia del rey. El ahora ascendido a general de brigada Evelyn Wood mantenía el mando de las fuerzas del norte y los regimientos 90.° y 1/13.° junto a la ayuda incondicional de su perro de presa, el coronel Redvers Buller al mando de sus tropas irregulares. El general Henry Crealock, hermano del secretario militar de Chelmsford, también fue enviado para ayudar a lord Chelmsford asumiendo el control de las fuerzas que entrarían en Zululand avanzando por la costa. El cuarto de los generales enviados fue sir Henry Clifford, el más crítico de todos por la manera y forma en que la campaña contra los zulúes se había llevado hasta ese momento; lord Chelmsford le agradeció «su buena voluntad» dejándole por ello en Natal como responsable de los abastecimientos.
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La emperatriz Eugenia acompaña a su hijo hasta el barco que le
llevará hasta África del Sur, mientras recibe una entusiasta despedida.

Para la nueva fase de la guerra contra los zulúes el general disponía ahora de más de 20.000 hombres, la gran mayoría tropas imperiales, junto a irregulares de la colonia y nativos amistosos. Pero de todos ellos uno en particular, desde el primer momento, se convirtió en una fuente constante de preocupación: Luis Eugenio Bonaparte.

La noche antes de embarcar con destino a África del Sur los amigos del príncipe le organizaron una despedida en un célebre club londinense y la anécdota de la jornada se produjo cuando Luis Eugenio quiso pagar la cuenta y no le alcanzó con lo que llevaba encima. A pesar de ello, sus amigos pagaron el resto y brindaron con cerveza negra irlandesa a la salud de aquel, que siendo francés, viajaría junto a las tropas británicas a una de las guerras coloniales más dramáticas y sangrientas de la historia colonial.

Antes de salir de su casa entregó al fiel servidor Pietri un sobre cerrado con su testamento el cual debía ser guardado en una caja de acero con llave, para solamente ser abierto en caso que él no regresara. El texto decía:


Camden Place, Chislehurst
26 de febrero de 1879
Este es mi testamento y última voluntad:
1. Muero como nací, en la iglesia católica, apostólica y romana.
2. Deseo que mi cuerpo sea colocado junto al de mi padre, en espera de que se trasladen a ambos hasta donde reposa el fundador de nuestra dinastía, en medio de ese pueblo francés que hemos, como él, amado mucho.
3. Espero que cuando no esté, mi madre guarde de mí un recuerdo tan afectuoso como yo lo tengo de ella.
4. Confío en que mis amigos íntimos, mis servidores y seguidores políticos permanezcan convencidos de que mi gratitud hacia ellos nunca vaciló mientras estuve vivo.
5. Moriré con los más profundos sentimientos de gratitud hacia Su Majestad la Reina de Inglaterra y todos los miembros de la Familia Real, y hacia este noble país donde he recibido, por espacio de ocho años, cordialísima hospitalidad.
Dejo a mi querida madre y por la presente, mi legado universal.
Dejo 200.000 francos a mi primo, el príncipe J. N. Murat.
Dejo 4.000 libras a M. G. Pietri como muestra de mi gratitud por los fieles
servicios prestados por él.
Dejo 4.000 libras al barón de Corvisart como premio por su devoción.
Dejo 4.000 libras a mademoiselle Larminat por estar consagrada a mi madre.
Dejo 4.000 libras al señor Filon, mi último tutor.
Dejo 4.000 libras a cada uno de tres de mis más viejos amigos: M. L. N.
Conneau, M. Lespinasse y el capitán Bizot.
Ruego a mi querida madre que disponga una anualidad de 400 francos al príncipe J. Bonaparte, 200 francos a M. Bachon y 100 francos a la señora Thierry y a Uhlman.
Pido que al resto de mis sirvientes se les pague el sueldo durante el resto de su vida.
Dejo a M. Charles Bonaparte, al marqués de Bassano, y al señor Rouher, tres de mis más valiosos trabajos artísticos, pudiendo ser escogido por ellos como ejecutores de mi testamento.
También dejo al general Simmons y a monseñor Goddard tres recuerdos escogidos entre mis artículos de valor.
Dejo a M. Pietri un alfiler, al barón de Corvisart una perla rosa, y a mademoiselle Larminat un medallón conteniendo los retratos de mi padre y de mi madre.
A la señora Breton dejo mis iniciales con diamantes.
A M. Conneau, Espinasse, Bizot, Murat, Fleury, Bourgoing y Covisart, todas mis armas y uniformes, guardando el último llevado por mí el cual dejo a mi querida madre.
Dejo a la señora Clary mi alfiler de perla, y mis espadas españolas a mi primo el duque de Huesca.
Este testamento ha sido escrito por mi propia mano.

Napoleón
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El último beso del príncipe a su madre. La próxima vez que la emperatriz le viera sería ya sin vida y en estado de descomposición en el interior de un ataúd.

El jueves 27 de febrero de 1879 Luis Eugenio se levantó a las cuatro de la mañana y a las siete fue a misa acompañado de Tristan Lambert. Allí se confesó y tomó la comunión. A la cuatro de la tarde se dirigió hacia el puerto, acompañado entre otros por el barón Corvisart, caminando hacia la pasarela del buque Danubio mientras la emperatriz se apoyaba en su brazo, parcialmente vestida de luto y algo agobiada por el gentío que se agolpaba alrededor de ellos. Eugenia llevaba un pequeño ramo de violetas en sus manos y dos jóvenes señoras le regalaron dos ramilletes más que recogió en su nombre el príncipe, que vestía con ropa civil. Antes de subir al barco se quitó el sombrero y levantándolo en alto saludó a la multitud diciéndoles en un bello inglés: «Thank you to be here» (‘Gracias por estar aquí’).

Eugenia estaba muy emocionada. Antes de despedirse lo abrazó fuertemente recordándole que fuera prudente y su hijo le contestó que trataría de escribirle todos los días. Como madre, la emperatriz tenía dentro de sí un gran pesar, un sexto sentido que le decía en su interior que era muy posible que aquella fuera la última vez que lo vería con vida y, desde entonces, nunca llegó a descansar completamente, ya que toda información o carta que llegaba hasta ella era recibida inicialmente con preocupación. Esa misma mañana habían almorzado con el príncipe de Gales en su residencia de Marlborough House, quien leyó para sus invitados una salutación de su madre deseando a Luis Eugenio toda la suerte del mundo y recordándole que era el heredero de una gran dinastía que no debía perderse, por lo que debía tomar las máximas precauciones ante un enemigo que estaba demostrando ser una dura baza para sus tropas.

Fiel, como siempre, a la palabra dada, apenas llevaba unas horas de navegación cuando el príncipe escribió la primera carta para su madre:


Durante las siete horas que llevo a bordo no tengo nada en particular para decirle, sólo que me encuentro cómodamente instalado en mi camarote y que el mar está tan en calma como el lago Constanza. Sin embargo, hay una espesa niebla que sólo nos permite avanzar muy despacio.

No puedo expresarle por escrito lo que deseo decirle a usted acerca del gozo tan grande que vivo, cuando el pesar por haberla dejado se mezcla en mi corazón con el deleite de estar en el servicio activo.



La navegación de tres semanas por el océano Atlántico pasó por diferentes momentos y el buque hizo primeramente escala en Madeira. Allí el príncipe se sorprendió de que la mayor parte de la población pareciera africana y que muchos portugueses tuvieran el rostro muy castigado por el sol. Aprovechó las dos horas de parada técnica del Danubio para visitar el lugar y se quedó con la impresión de que los isleños vivían en otro siglo, ya que no había carruajes, ni vías férreas, ni gas… La siguiente parada estaba inicialmente prevista en la isla de Santa Helena pero, por cuestiones políticas y para desánimo del príncipe, a quien le habría encantado visitar la casa que ocupó Napoleón Bonaparte, se optó por hacer escala en Tenerife.
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Tras varios días postrado por culpa de la fiebre en la ciudad de Durban,
por fin el príncipe imperial alcanzó el frente y saludó personalmente
al teniente general lord Chelmsford.

El día de su llegada a Ciudad del Cabo recibió una invitación oficial para asistir a un almuerzo en la residencia de los Frere, siendo en ese caso atendido por la esposa del gobernador y su hija, ya que su marido se encontraba en Natal. Se mostró agradecido por las atenciones dispensadas hacia su persona y le sorprendió el clima tan bueno de África del Sur para los viñedos, pero su deseo de estar en el frente cuanto antes no se apartaba de su pensamiento y fue descrito por él mismo como el de un viejo y veterano caballo de guerra que, preparado para el combate, está deseando escuchar el toque de la corneta para cargar.

Tras unos días de espera, Luis Eugenio zarpó nuevamente, desembarcando en el puerto de Durban el 31 de marzo y siendo ahora invitado a cenar por el alto comisionado Bartle Frere y el gobernador de Natal Henry Bulwer. La presencia del apuesto muchacho de sangre real se había extendido como la pólvora por toda la ciudad y la multitud se congregó en el puerto para saludarle. La prensa local, como el Mercury of Natal, recogió varias de las impresiones de los presentes, que manifestaban su asombro por la llegada del príncipe, que les llenaba de gratitud hacia su persona por venir a luchar contra sus enemigos. Una fuerte corriente de simpatía y agradecimientos, incluyendo varios regalos, le fueron otorgados junto a la necesidad de que «[…] este muchacho, que representa la gloriosa esperanza de Francia, debe estar cuidadosamente protegido por nuestros compatriotas».

JUGANDO CON LA MUERTE

Los problemas comenzaron desde el principio. De los dos caballos que se había traído consigo desde Inglaterra en el buque Danubio, y a pesar de los cuidados dados por el propio príncipe, que personalmente bajaba todos los días a la bodega para alimentarlos, uno enfermó durante la travesía y el otro se rompió una pata durante el desembarco por medio de una grúa al romperse la red donde estaba el animal, por lo que tuvo que ser sacrificado con un tiro de revólver en la cabeza para que no siguiera sufriendo.

El día siguiente a su llegada a Durban, el príncipe estuvo con fiebre muy alta prolongándose esta durante varios días y postrándole, en contra de sus deseos, en una de las camas del Hotel Real de Durban. Una mañana, mientras observaba desde la ventana de su habitación el bullicio de la calle, vio pasar un caballo de color gris y envió a uno de sus asistentes, el viejo jinete de los dragones franceses Xavier Uhlman, para comprarlo. Su dueño, Meyrick Bennet, se negaba a su venta, a pesar de la fuerte suma ofrecida, de 70 guineas, pero cuando finalmente se le dijo quiéniba a ser su nuevo propietario, muy gentilmente aceptó la oferta, pero antes de que se llevaran al caballo, de nombre Percy, advirtió que se trataba de un animal algo temperamental y nervioso.

Mientras se recuperaba de la fiebre, Luis Eugenio comenzó a montar a Percy y para delicia de algunos niños jugaba con ellos a cortar manzanas en el aire, que estos le arrojaban, con la espada que había pertenecido a Napoleón Bonaparte. Para entonces ya se había desprendido de la ropa civil y la cambió por la azul oscuro de patrulla de oficial de artillería. Antes de salir de Durban fue a un fotógrafo local de la ciudad para que le hiciera varias fotos, las últimas de su vida. Se tomaron cuatro, tres sin el gorro y de medio cuerpo mirando a diferentes lados y otra de cuerpo entero apoyándose en una silla. Al salir de la tienda del fotógrafo se encontró con un ciudadano de origen francés, concretamente de Alsacia, que había emigrado a Sudáfrica para montar una pequeña zapatería, que le invitó a su casa a tomar un café, que el príncipe aceptó encantado. Al día siguiente, el propio príncipe demostró una vez más sus capacidades ecuestres al domar a un caballo que ya había derribado a tres personas, incluyendo a dos oficiales de caballería. Tras una cabalgada final de diez minutos se lo entregó a su propietario diciéndole que su montura no volvería a darle problemas.

Finalmente, a primeros de mayo, Luis Eugenio alcanzó el gran campamento británico de lord Chelmsford. Allí experimentó la gran sorpresa de saber que tanto el coronel Degacher, cuya madre era de origen francés, como el ahora mayor Bromhead, que había recibido la Cruz Victoria por su valor en Rorke’s Drift al frente de la compañía B del 2.° batallón del 24.° regimiento y que había vivido durante su niñez en Francia, hablaban su idioma de manera fluida. Previamente el príncipe entregó un sobre cerrado con una carta del duque de Cambridge para el propio general y otra de Lintorn Simmons, director de la real academia de Woolwich. La carta del comandante en jefe decía:


Mi querido lord Chelmsford:

Esta carta os será entregada por el Príncipe Imperial, que va a África por cuenta propia para ver, en la medida de lo posible, la próxima campaña contra los zulúes. El Príncipe ha mostrado grandes deseos de ir a África.

Ha manifestado también el deseo de ser enrolado en nuestro Ejército, pero el Gobierno ha considerado imposible satisfacer esta petición. No obstante, el Gobierno me autoriza a deciros a usted, general, y a sir Bartle Frere, que os ruego le ayudéis para que pueda seguir, dentro de lo posible, las operaciones con las columnas expedicionarias.

Espero que así lo hagáis. Es un joven excelente, inteligente y valeroso, que cuenta con numerosos amigos entre los cadetes de artillería.

Mi único temor es que sea demasiado valiente. Si podéis ayudarle de cualquier otra manera no dudéis en hacerlo.

Atentamente,

Duque de Cambridge
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Luis Eugenio llevando la casaca azul de patrulla de oficial de la artillería real.
Una de las últimas fotografías que se hizo antes de abandonar la ciudad de Durban.

Chelmsford supo inmediatamente que al problema de la segunda invasión de Zululand se le unía tener que proteger al muchacho y encomendó esta tarea a su más fiero oficial, al que sus hombres llamaban cariñosamente el bulldog: el coronel Buller. Por la tarde el príncipe pudo saludar a dos antiguos compañeros de promoción, quienes le pusieron al corriente de su participación en la batalla de Khambula:


He visto a Bigge y Slade, mis dos viejos camaradas; ellos estuvieron en el campamento atrincherado de Khambula que fue audazmente atacado por el enemigo el veintinueve de marzo. Los zulúes maniobraron, según me dijeron, como una unidad acreditada de tropas europeas. En cuanto la artillería les dio la bienvenida, con una primera descarga, las cinco columnas situadas lejos avanzaron. […] Después de cinco horas de lucha, los ingleses les obligaron a retirarse y los persiguieron con su caballería irregular.



El mismo día de su llegada, una falsa alarma tuvo lugar y en menos de tres minutos los hombres estaban en sus puestos preparados para el supuesto ataque, una muestra de que el miedo a los zulúes, después de Isandlwana, seguía siendo algo muy real. El día cinco de mayo el campamento se levantó y cruzaron el río Umfolozi Blanco.

El 17 de mayo Luis Eugenio dio su primer susto al alto mando británico. Impetuoso como siempre, el príncipe quería estar en primera línea del avance y, con el compromiso adquirido con el general de no involucrarse en combates, le solicitó a lord Chelmsford una participación algo más activa que no fuera la de un simple ayudante de campo. El general estuvo de acuerdo, siempre que no fuera «ansioso», y encomendó su protección al coronel Harrison.

La fuerza de exploración, que avanzaba en vanguardia con la misión de alertar de la presencia de un impi que pudiera atacar a la columna, estaba compuesta por la caballería nativa basuto con 70 jinetes, además de otros 130 coloniales dirigidos personalmente por el coronel Buller, la mayoría de estos últimos supervivientes de Hlobane. La fuerza cayó sobre un grupo de zulúes de un pequeño poblado junto a la falda de una montaña. Los zulúes, a pesar de ser ampliamente superados en número, se defendieron con valor disparando y arrojando sus lanzas y el príncipe, en estado de gran excitación, clavó las espuelas en su caballo, desenvainó el sable que había llevado Napoleón Bonaparte en Austerlitz y, para sorpresa de Buller, cargó también contra ellos siendo rodeado por varios guerreros y necesitando ayuda para salir de tan difícil trance46. Buller, con respeto, pero enormemente disgustado amonestó al príncipe: «Señor, deseo advertirle de que esto es un reconocimiento, no una cacería de zulúes. Bajo ningún concepto permitiré que usted vuelva a cometer otra imprudencia. ¿Ha quedado claro, señor?»47.
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Percy, la temperamental montura gris que Luis Eugenio
montaba el día de su muerte.

El príncipe se disculpó. Cuando la escaramuza terminó, seis zulúes estaban muertos y quince, que estaban heridos, fueron hechos prisioneros. Se estaba haciendo de noche y el coronel Buller decidió vivaquear en el lugar donde estaban. Sabiendo que un cuerpo de zulúes estaba en las cercanías, mostró a todos la manera de estar alerta. Antes de ponerse el sol, Buller decretó silencio absoluto para todos sus hombres y no encender fuegos de campamento que delataran su presencia. Para dar descanso a los caballos, que desde primera hora de la mañana no habían parado ni un momento, los hombres desmontaron y mientras buscaban, ya con la noche encima, un lugar menos abierto para descansar, fueron andando con sus monturas al lado sujetas por la brida. Al llegar a un donga, los animales fueron atados formando un gran círculo, siempre con las monturas puestas. En dirección de todos los puntos cardinales se montó una guardia de dos nativos a 100 yardas de distancia y tres basutos permanecieron todo el tiempo junto a los caballos. Sólo una falsa alarma ocurrió durante la noche, precisamente dada por el mismo oficial que trece días después iba a demostrar que no había aprendido absolutamente nada sobre cómo permanecer en alerta constante en tierra zulú.

El corresponsal de guerra del periódico francés Le Figaro, Paul Deleage, el único que se desplazó desde Francia para seguir específicamente los movimientos del príncipe, simpatizó en seguida con el muchacho y ambos fueron vistos en multitud de ocasiones juntos, incluyendo una visita que ambos hicieron, cuando la columna del general entraba en el Transvaal, al hospital de Utrecht para dar ánimo a los heridos y enfermos. Allí el príncipe se mostró cordial y cercano, saludando a todos y evitando que algunos que querían incorporarse lo hicieran, diciéndoles que permanecieran con toda naturalidad en posición horizontal. Lo más demoledor de la visita fueron los gritos de dolor de un soldado al que una bala había dejado ciego de los dos ojos.

Deleage se mostró impresionado por la manera tan noble que su alteza tenía de ponerse a la altura de quien fuera necesario si con ello traía algo de consuelo; sin perder por ello las exquisitas y cuidadas maneras ni su acento parisino, el cual no había perdido en absoluto a pesar de llevar ya casi diez años fuera de la ciudad de la luz. El periodista fue presentado al príncipe por el primer sacerdote católico llegado a Durban diez años antes. El tiempo que permanecieron juntos hablaron en varias ocasiones de cuestiones políticas y Luis Eugenio, con gran sinceridad, le reconoció que mucho tenían que cambiar las cosas en su país natal para que él pudiera regresar:


Francia es actualmente republicana, la cosa es incuestionable, y el partido republicano no ha cometido todavía bastantes errores por los que haya que pensar tan pronto en un vuelco en la opinión pública; y el partido conservador está dividido y es necesario apaciguar muchas relaciones y borrar antes divisiones internas.



Cada día que pasaba su popularidad aumentaba y claramente Luis Eugenio, que ahora sabía que su participación en la guerra contra los zulúes tendría en su país de nacimiento una atención especial, de alguna manera condicionó sus siguientes movimientos, como la visita que hizo al poblado del hermanastro desertor de Cetshwayo, el príncipe Hamu. Este último y unos 2.000 de sus seguidores, incluyendo mujeres y niños, habían sido colocados momentáneamente, hasta que acabara la guerra, en las cercanías de Utrecht. Alto y obeso, el zulú extendió su fuerte mano e invitó al príncipe a entrar a su choza que ya estaba ocupada por un buen número de sus guerreros. Más sorpresa para el príncipe y el periodista fue cuando aparecieron dos jóvenes muchachas zulúes las cuales se sentaron al lado de Hamu simplemente para que este apoyara sus pesados brazos sobre sus espaldas, como si estas fueran el reposamanos de un sofá. Tras una conversación banal, en la que Hamu aprovechó una vez más para postularse para sustituir a Cetshwayo, la entrevista y la visita terminaron.

El 21 de mayo Luis Eugenio intentó volver a cargar contra los zulúes en otra escaramuza, una vez más con la espada en la mano, pero uno de los ayudantes de lord Chelmsford, el capitán William Molyneux, consiguió frenarle dándole una orden a gritos para que se detuviera: «¡Príncipe, deténgase y regrese al instante!».

El príncipe saludó al oficial con su espada y se excusó diciendo que había visto cómo un zulú apuntaba con su arma de fuego a un soldado de la infantería montada y que él se vio en la necesidad de hacer algo para impedirlo. Molyneux le insistió una vez más en la necesidad de que fuera más prudente, sobre todo porque sus actuaciones no iban a cambiar la guerra y, sin embargo, podrían acabar con su propia vida. Mientras Luis Eugenio introducía la espada en la vaina, murmuró irónicamente en voz baja: «Vaya, parece ser que siempre voy a tener a mi lado a una niñera».

Como hacía casi todos los días que las circunstancias lo permitían, al llegar a su tienda de campaña, donde le atendían los ordenanzas ingleses Lomas y Brown, escribió a su madre para ponerle al corriente de las peripecias de las últimas jornadas: «Acabamos de regresar de un amplio reconocimiento; nos hemos ausentado durante seis días. Se han producido disparos de una y otra parte, pero no ha ocurrido nada de gravedad. Hemos estado las 24 horas del día sobre la silla de montar».

Para entonces, su fama de joven temerario e impulsivo ya era conocida por todos en el campamento británico, hasta el punto de que Evelyn Wood le preguntó esa misma noche en el campamento, con una sonrisa burlona, cuando durante la cena todo el mundo comentaba el nuevo suceso, si todavía no se había hecho matar, a lo que el príncipe contestó: «No, hoy aún no… pero, si así debe ser, prefiero una lanza que una bala viniendo de quién sabe dónde; eso demuestra al menos que se ha sentido el contacto con el enemigo».

El teniente de la artillería real, Arthur Bigge, un amigo íntimo del príncipe desde los tiempos de la academia, muy preocupado, advirtió seriamente al príncipe que no debía seguir jugando con fuego y exponiéndose tanto, ya que asumir riesgos innecesarios podía costarle muy caro a quien tenía una madre que le esperaba y un partido político en Francia del que él era toda la esperanza. Otro oficial, en este caso agregado al staff del general, al que el capitán William Molyneux había informado de la actitud temeraria del príncipe del día 21, aprovechó mientras escribía a su esposa para contarle qué había ocurrido y su temor de que su actitud terminara pasándole factura:


El príncipe imperial, que está con nosotros, ha estado en grave peligro el pasado martes. Él y el coronel Harrison formaban parte de un grupo de reconocimiento, pero habiendo perdido a su escolta continuaron solamente con cinco hombres. Los zulúes se tropezaron con ellos en lo alto de una colina y abrieron fuego sobre ellos. El príncipe desenvainó su espada y subió la colina a la carga, gritando como un loco. Sus alaridos salvajes (y puede que su parecido con su tío abuelo) alarmaron a los zulúes, que huyeron. Es un joven muy valiente que, bajo mi punto de vista, recibirá un disparo antes de que termine la campaña.



Entre el 22 y el 29 de mayo Luis Eugenio, hábil en el dibujo, realizó varios bocetos de los caminos explorados y el trabajo agradó al coronel Harrison. El 31 de mayo volvió a presentarse para una nueva misión. Le habían contado que el 2 de junio la columna del general tenía previsto avanzar nuevamente y consideró que si podía previamente ver la zona y los caminos, entonces podría realizar unos dibujos para que sirvieran de ayuda a la hora de elegir el mejor trayecto. A primera hora del fatídico 1 de junio, el coronel Harrison le contestó que podía en esta ocasión realizar por sí mismo la exploración, pero convenientemente escoltado.

Un oficial, que escuchó la conversación, se presentó voluntario para acompañar al príncipe. Hablaba un correcto francés y en los últimos días había estado en varias ocasiones con su alteza hablando con pasión de la historia de Francia y de la dinastía de los Bonaparte. Se trataba del teniente (en la práctica ya era capitán, pero su nombramiento todavía no había llegado) Jahleel Brenton Carey del 98.° regimiento del príncipe de Gales. En ese momento tenía 32 años, pero aparentaba al menos diez más. Natural de Leicestershire, era el primogénito del reverendo Adolphus Carey, vicario en Brixham. A pesar de haber nacido en una familia religiosa, por las venas de Carey también corría sangre de dinastía militar ya que su abuelo, de quien llevaba el nombre, había sido vicealmirante de la Armada de su majestad y había combatido codo con codo con Nelson en Trafalgar. Entró en la academia militar de Sandhurst con 17 años y estuvo entre los primeros de su promoción tres años después, siendo destinado como alférez al tercer regimiento de los fusileros de Gales. Su primer destino fue precisamente el continente negro, donde sirvió en la campaña de Sierra Leona al frente de una compañía, y fue enviado a la Indias Orientales al año siguiente para la expedición Yucatán. Más tarde fue hasta Honduras. En estos destinos acumuló reconocimientos y fue mencionado en varios despachos de sus superiores. Era un experto tirador que había obtenido la máxima puntuación en todos los ejercicios, lo que le permitió ejercer durante un tiempo en la escuela de fusilería como instructor. La visión que, en general, se tenía sobre él era la de un prometedor oficial con un brillante futuro por delante. Lamentablemente, el destino le tenía preparada una mala jugada.

En 1870 fue destinado al 80.° regimiento, entonces acantonado en Gibraltar, y luego pasó al 98.° regimiento, con el que regresó a la India como oficial ayudante de la guarnición. Durante la guerra franco-prusiana estuvo a media paga del Ejército, ya que se presentó voluntario para colaborar en el servicio de ambulancias. En 1878, tras pasar un breve período en la isla de Malta, realizó un curso para oficiales en la escuela superior de Sandhurst, siendo nuevamente de los primeros, hasta que le llegó la noticia de que debía sumarse con su regimiento a la inminente campaña contra los zulúes.
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Jahleel Brenton Carey. No supo entender la posición en la que estaba como
responsable del príncipe y esto le colocó en una situación incómoda que
terminó en desgracia para ambos.

El 3 de abril de 1879 estaba entre los hombres que naufragaron cerca de la costa en el buque de transporte Clyde, donde ayudó a varios hombres que no sabían nadar a ponerse momentáneamente a salvo, lo que le valió una mención en el despacho oficial informando del suceso.

El coronel Davies le había visto en una ocasión en acción, arriesgando su propia vida durante una escaramuza en la que un zulú le había disparado a quemarropa pero milagrosamente había fallado. Cuando Carey se ofreció voluntario para acompañar al príncipe, nadie podía objetar nada en contra de este oficial, es más, si el general hubiera estado presente probablemente habría dicho, como en una ocasión ya había comentado: «Siempre que me encontré en una situación difícil, desagradable y con necesidad de tener garantías de cumplimiento, empleé al teniente Carey».

Carey era uno de los ayudantes experimentados de Harrison y a este le agradó que el oficial se ofreciera voluntario pero, recordándole la importancia de su decisión, le matizó: «De acuerdo, pero no olvide que usted debe cuidar del príncipe. Velaréis por él».

Las órdenes adicionales eran no partir hasta tener un número suficiente de hombres, entre ellos los de la caballería nativa basuto, para que los acompañaran. Como el tiempo pasaba y el príncipe se impacientaba porque los nativos a caballo no llegaban, Harrison comentó la situación con el general de brigada Evelyn Wood. Se pensó que una escolta de seis hombres blancos, además de Carey, sería suficiente y cuando el resto de la caballería nativa regresara, en ese momento de patrulla matinal con Buller, se unirían a los demás con el mayor Grenfell, por lo que la patrulla no debía alejarse en exceso. Por otra parte, todos los informes que se tenían hasta el momento indicaban que los contornos estaban exentos de zulúes. Nada más lejos de la realidad.

EL DÍA DE LA INFAMIA

A las nueve y media de la mañana del 1 de junio de 1879, tres horas después de salir del campamento británico, Carey se encontró con Harrison y le comentó que la media docena de basutos no había llegado, ni tampoco el resto, pero Luis Eugenio argumentó que avanzarían hasta encontrar agua para abrevar a los caballos (Harrison negaría este hecho) ya que eran un número suficiente. Grenfell insistió, mirando a Carey, en que tuviera cuidado del príncipe y el propio Luis Eugenio contestó por él: «No se preocupe, él tendrá muy buen cuidado para que nada me pase a mí».

Apoyándose en la silla de montar, el príncipe escribió en una hoja arrancada de su cuaderno las que serían las últimas palabras para su madre:


Campamento de Ityotozi1 de junio de 1879
Queridísima madre:

Os escribo apresuradamente en una hoja de mi cuaderno; salgo dentro de unos minutos para seleccionar el lugar donde la segunda división acampará en el margen izquierdo del río Sangre. El enemigo está concentrando sus fuerzas y un encuentro parece inminente de aquí a ocho días. No sé cuándo podré daros noticias mías, ya que el servicio postal deja mucho que desear. No he querido dejar pasar esta oportunidad de abrazaros con todo mi corazón.



A las doce del mediodía la patrulla estaba finalmente compuesta por el príncipe, el teniente Carey, un guía zulú —al que Luis Eugenio consiguió una montura, un segundo caballo comprado también por él en Durban, de nombre Destino—, el cabo Jim Grubb y los soldados William Abel, George Rogers, Cochrane, Nicolas Letocq (hijo de madre francesa) y William, situándose por entonces a más de ocho millas de donde inicialmente habían indicado a Harrison que iban a inspeccionar. Durante la marcha se encontraron nuevamente con el mayor Grenfell, del 3/60.° de rifles, a quien sorprendió que la escolta fuera tan reducida, por lo que pidió explicaciones a Carey. Cuando este se disponía a hacerlo el príncipe, deseoso de continuar, ya había picado espuelas a su montura. El mayor solamente pudo decirle casi a gritos a Carey, mientras todos los demás apresuradamente salían tras el príncipe, que tuvieran cuidado y no se alejaran en exceso.

A media mañana, a ocho kilómetros más adentro de territorio zulú de lo inicialmente planificado, Carey comentó que sería bueno dar un descanso a los caballos y cuando se pararon en un meandro del río Ityotozi para abrevar las monturas, disponiéndose a preparar un poco de té, el príncipe tomó la decisión de posponerlo y buscar un lugar mejor. Nuevamente partió solo, obligando a los demás a montar rápidamente y seguirle. Cinco kilómetros más adelante la patrulla localizó un pequeño poblado zulú compuesto de cinco chozas y rodeado de hierba y maíz. El primero que entró para inspeccionar el lugar era el zulú amistoso, advirtiendo a los demás de que el poblado estaba desierto aunque era evidente que había sido ocupado hasta esa misma mañana, pues todavía las brasas de un fuego nocturno eran evidentes. Carey y los demás, que apenas diez minutos antes se encontraron con una anciana zulú que les dijo que los guerreros de la zona hacía dos semanas que se habían marchado hasta Ulundi, entraron al poblado imprudentemente confiados por la declaración anterior sin tomar por ello ninguna precaución extra. Mientras algunos de los hombres preparaban café, los caballos fueron incluso desensillados y liberados para pastar entre el maizal. El príncipe y Carey realizaron algunos bocetos, mientras seguían con sus debates militares de las campañas napoleónicas, y de vez en cuando el oficial británico interrumpía momentáneamente la conversación para echar un vistazo a los alrededores con sus pequeños prismáticos de campaña.

El cabo Grubb se dispuso a preparar fuego para el té y el guía zulú fue a buscar agua. Todo era de lo más calmado y la jornada parecía una excursión campestre, pero no dejaban de estar en territorio enemigo y absolutamente nadie parecía darse cuenta del gran riesgo que estaban corriendo. La presencia de los hombres blancos fue advertida al menos una hora antes de la catástrofe por un muchacho zulú de uno de los poblados por donde habían pasado, e inmediatamente salió en busca de un grupo de exploradores del Ejército zulú que estaba haciendo seguimientos de las tropas de lord Chelmsford, pues sabía que se encontraba por los alrededores porque uno de ellos era su hermano mayor. Su número varía según las fuentes consultadas, pero se estima que estaba compuesto por entre 30 y 60 exploradores pertenecientes a los regimientos iNgobamakhosi, uMbomambi y uNokhenkhe, bajo el mando de un induna de la zona llamado Sambuza. Una vez puestos al corriente de la presencia de la pequeña partida de hombres blancos en su territorio, comenzaron a buscarlos siguiendo la ruta más probable que llevaban cuando fueron localizados y que, sorprendentemente, siguiendo el curso hacia el este del río Ityotozi, iba hasta donde ellos mismos habían montado su campamento base; justo en el mismo poblado del que habían salido a primera hora de la mañana.

El pequeño kraal no tenía ninguna empalizada circular, como habría sido lo habitual, ya que no estaba pensado para el ganado; solamente disponía de un pequeño recinto interior levantado con piedras y estaba rodeado de un alto campo de maíz al sur y al oeste, y al norte por un donga. Tan sólo la parte este se encontraba despejada, por lo que los guerreros decidieron aproximarse en silencio, arrastrándose por el donga, para girar después hacia la derecha y no ser detectados abriéndose camino hasta el campo de maíz y de esa manera caer de improviso sobre los blancos. El movimiento completo tardó en completarse unos diez minutos y la orden era que, una vez en posición, Sambuza gritaría «¡uShutu!», momento en el que aquellos que tuvieran un arma de fuego se incorporarían y dispararían, cargando luego todos con las azagayas. Era una emboscada brillantemente diseñada por Sambuza, pero dependía en todo momento de que no fueran descubiertos antes de tiempo.
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Esta ilustración publicada por el Illustrated London News tiene la virtud
de reflejar la total tranquilidad en la que estaban los miembros de la patrulla,
comenzando por el propio príncipe.

Mnukwa fue otro de los zulúes que participaron en la escaramuza que atacó a la patrulla. Este hombre contó al hijo del obispo Colenso su versión de los hechos:


Nosotros estábamos vigilando como exploradores —aunque no por órdenes directas del rey— ubicados en un pequeño poblado, cuando vimos a los hombres blancos que llegaban por la tarde. Allí estaba un río, el Ityotozi, y varios y pequeños campos de maíz, donde les matamos. Fuimos avanzando siguiendo el curso de los dongas, inadvertidos por ellos, y arrastrándonos a lo largo de los mismos, siendo nuestro número aproximadamente entre 40 y 60. Cuando nosotros conseguimos estar cerca de ellos disparamos sin que aún nos vieran, en el momento en que ellos iban a montar en sus caballos. Disparamos muchos tiros, pero muchos fallaron. Cuatro hombres blancos ya habían montado, y estos escaparon; pero otros tres y un nativo con ropas todavía no habían montado. El príncipe se encontraba en el acto de montar cuando su caballo lo tiró, encabritándose por el ruido de nuestras armas. Cuando el caballo lo había derribado salió corriendo sin su espada, que de alguna manera se salió. Cuando él cayó al suelo sacó un revólver y disparó dos veces, pero falló. Xabanga, uno de los nuestros, le arrojó una azagaya y lo alcanzó en el pecho. Entonces Gwabokana llegó y lo lanceó, y el hijo de Mganga también, junto con otros. Él nunca hizo el menor intento de querer huir. Lanceamos también a los otros tres, incluyendo al nativo con ropas; en ese momento no les disparábamos. Entonces cogí del suelo la espada del príncipe, que se le había caído, ya que nosotros estábamos apoderándonos de sus cosas y uniformes.
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El jefe Sambuza, que lideró el ataque sobre la patrulla, fotografiado tres años después del suceso.

Sambuza fue visitado en 1882 por el viajero y escritor Bertram Mitford, que lo describió de la siguiente manera: «Sambuza es un hombre poco hablador, de buen humor, de buen aspecto, a pesar de su edad, de cuerpo fornido y cabellos grises […]».

Tras regalarle Mitford una manta y algo de tabaco, el jefe zulú se puso en cuclillas y se preparó para hablar, explicándole Mitford que él era un comerciante y que quería ver el lugar donde había muerto el príncipe. Mitford no tardó en comprobar que el viejo zulú estaba haciendo de su participación en aquel fatídico día una manera de ganarse la vida, prestándose rápidamente al deseo de los blancos, pero, eso sí, convenientemente compensado. A la mañana siguiente, Sambuza se presentó con tres zulúes más junto a la carreta donde había pasado la noche lloriqueándole nuevamente a Mitford para que ahora le regalara una de sus camisas, algo a lo que el viajero se negó, ya que llevaba la ropa justa para el viaje. Uno de los zulúes, que acompañaba a Sambuza como su sirviente, se llamaba Mpunhla, y demostró que podía llegar a ser tan pesado como su propio jefe, ya que a toda costa también quería algo, consiguiendo finalmente un pañuelo rojo dejando de esa manera de importunar a Mitford. Tras un frugal desayuno, consistente en maíz hervido, se pusieron en marcha y no tardaron en encontrar la escena de la catástrofe. Se trataba de un cuarto de acre de terreno rodeado por una muralla de piedra que hacía las labores de cercado con una cruz de mármol en el centro. A pesar del tiempo transcurrido y aunque muy marchitada, todavía podían verse los restos de la corona de flores que se había puesto en su día. Las tumbas de los soldados de caballería del mayor Bettington se encontraban detrás del cercado y junto a ellas había varios árboles jóvenes plantados, para que al crecer dieran sombra a todo el lugar. Cuando entraron dentro del recinto, Sambuza y el resto de los zulúes levantaron la mano derecha diciendo iNkhosi, dando de esa manera tributo y honor en memoria del fallecido. Sambuza narró después a Mitford cómo había muerto el príncipe, comenzando primero por reconocer que ellos todavía no estaban todos en posición para lanzar el ataque, pero que al ver que ellos comenzaban a montar y que su presa estaba a punto de escapar, ordenó atacar inmediatamente y entonces:


Uno de los soldados de caballería era incapaz de montar en su caballo y se disparó a otro; pero el príncipe todavía tenía sujeto su caballo, que era grande, de color gris y se encabritó, mostrándose ingobernable. Nosotros disparamos de nuevo y corrimos hacia delante gritando «¡uShutu!». El caballo grande se separó y luego corrió en la misma dirección del resto de los otros hombres blancos que estaban montados y se marcharon tan rápido como pudieron subiendo la cuesta. El príncipe luchó cuando nosotros llegamos hasta él, donde el caballo lo había arrastrado, aproximadamente a unos 150 pasos de donde comenzó el ataque. El primer hombre en lancearlo fue Xabanga; que pertenecía al regimiento uMbonambi y al que mataron después en la batalla de Nodwengu48. Nosotros no sabíamos en ese momento quién era en realidad ni que se trataba del príncipe, pero sí pensamos que era un induna inglés. Su espada fue enviada a Cetshwayo.
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Coronel Richard Harrison, jefe del servicio de inteligencia británico y principal responsable de la seguridad del príncipe imperial. Nunca debió permitir que este saliera del campamento de la segunda división sin la adecuada protección.
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El príncipe imperial forcejea con su montura intentando
controlarla ante la inesperada emboscada zulú.
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La silla de montar del príncipe imperial que su alto caballo de color gris llevaba el fatídico 1 de junio de 1879.
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La ropa de Luis Eugenio fue recuperada meses después de que fuera asesinado y entregada a s madre. Todavía son perfectamente visibles en el chaleco las marcas de las azagayas zulúes que acabaron con su joven vida.

Los únicos cuatro supervivientes de la patrulla del príncipe imperial estimaron unánimemente que el ataque tuvo lugar aproximadamente a las cuatro en punto de la tarde, y que ellos ensillaron los caballos con calma, tomando al menos diez minutos extra en hacerlo, ya que eran ajenos por completo a la presencia del enemigo. Tan sólo Grubb afirmó que las palabras del guía nativo advirtiendo de que había visto un zulú le inquietaron un poco y recordó cómo el teniente Carey a las 15.35 sugirió al príncipe que debían ensillar los caballos y marcharse cuanto antes, pero su alteza contestó: «Esperaremos diez minutos más».

Todos coincidieron en que después de poner los pies en los estribos, tras la orden del príncipe para prepararse para montar, al recibir la segunda orden de «monten», los tiros cayeron sobre ellos. El príncipe preguntó primero: «¿Están todos listos?».

Todos, incluyendo Carey, contestaron con un escueto: «Yes, sir». Las siguientes palabras del príncipe, en realidad las últimas que diría en su vida, cuando comprobó que todos tenían ya un pie en el estribo, fueron: «¡Preparados para montar!… ¡Monten!».

Inmediatamente se escuchó un grito de guerra mientras las balas pasaban silbando entre ellos y los caballos comenzaban a encabritarse con los jinetes, que hacían esfuerzos por controlarlos. Rogers no pudo subir y, cogiendo su carabina después que su caballo saliera al galope, se refugió detrás de una de las chozas, donde le mataron. Abel cayó de un tiro directo en la espalda mientras el príncipe seguía forcejeando con su montura, que giraba sobre sí misma encabritándose. El soldado Letocq pasó a su lado y le dijo en francés que se diera en prisa en montar: «¡Dépéchezvous, s’il vous plaît, monsieur, montez!». (‘¡Dese prisa, por favor señor, monte!’).
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Los zulúes lancean el cuerpo sin vida del príncipe,
que cayó luchando bravemente.

El mismo soldado Letocq, con enorme sangre fría, desmontó para recoger su carabina que con los nervios se le había caído de las manos y, al volver a montar un poco más adelante, le gritó a Carey que claramente el príncipe estaba en dificultades.

El mismo día que el príncipe fue abatido, a diez millas de distancia y, de momento, totalmente ajenos al drama que se vivía en el pequeño poblado zulú, Evelyn Wood y Redvers Buller tenían otra escaramuza al frente de sus 250 jinetes. Wood anotó en su diario los sucesos de aquel día:


Poco después de la salida del sol nosotros atacamos simultáneamente los kraals que estaban delante del lado oriental de los valles Intambankulu y Ulenjana. Muchos estaban completamente sorprendidos de nuestra llegada y pocos en el valle, situado a la izquierda, se habían percatado de nuestra aparición. Los zulúes ofrecieron escasa resistencia y aproximadamente capturamos 300 cabezas de ganado, principalmente vacas y terneros, y aproximadamente 100 ovejas y cabras, matando a 12 zulúes y capturando a un hombre junto a quince mujeres y niños que hicimos prisioneros. Cuando nosotros nos marchábamos del valle Ulenjana el número de los enemigos aumentó rápidamente. Eran tantos, y el terreno era tan impracticable para los caballos, que juzgué necesario retirarme sin quemar otros tres kraals situados al principio del valle. En total quemamos aproximadamente 24 poblados.
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Un dibujo mucho más realista de la muerte del príncipe.
La escena refleja un gran dramatismo.

Cuando Wood y Buller se dirigían de regreso al campamento observaron que, a su derecha, un oficial británico vestido con la casaca roja cabalgaba hasta ellos como si fuera perseguido por toda la nación zulú. Cuando el jinete llegó hasta ellos, mostrando un evidente nerviosismo, Buller le preguntó: «¿Por qué cabalga usted como si le persiguiera el mismo diablo?».

Pero la contestación del oficial, que no era otro que Carey, fue lo último que Redvers Buller y Evelyn Wood imaginaron que podían escuchar: «El príncipe… el príncipe imperial está muerto».

Atónito por lo que acaba de escuchar, Buller volvió preguntar: «¿Dónde?».

Carey se giró de su montura para mirar atrás e indicó con uno de sus dedos hacia las colinas Mkewe. Los dos coroneles tomaron sus prismáticos y, en la distancia, tan sólo pudieron ver lo que parecía un par de docenas de zulúes llevando con ellos tres caballos ensillados. Buller continuó con su interrogatorio después de pedirle a Carey que se identificara: «¿Dónde están sus hombres? ¿Cuántos ha perdido usted?».

Todavía en estado de shock, Carey respondió que no podía precisarlo con toda seguridad, pero al menos tres estaban muertos y, entre ellos, sin ninguna duda, el príncipe imperial. Buller, que seguía sin dar crédito a lo que estaba escuchando, le miró fijamente y le soltó una frase que sería tan sólo el comienzo de las muchas penalidades que esperaban al teniente: «¡A usted deberían pegarle un tiro y espero que así sea; si no, yo mismo podría dispararle!».

CONMOCIÓN EN EL CAMPAMENTO BRITÁNICO

Después de su encuentro con Wood y Buller, Carey estaba totalmente abatido. Era perfectamente consciente de que todo un infierno estaba a punto de estallar sobre él. El primero en llegar hasta su tienda fue el corresponsal del periódico Le Figaro para conocer detalles de lo ocurrido, el cual se marchó poco después respirando amenazas en lengua francesa por lo que consideraba un acto de cobardía: que el oficial británico no había realizado ni un solo intento para ayudar a su compatriota. Deleage se había enterado de lo ocurrido cuando, a las siete de la tarde, se encontraba en la entrada de su tienda, situada junto a los hombres de la artillería, y el teniente Trench, de este mismo cuerpo, a pesar de ser de origen francés, le preguntó en un precipitado y torpe inglés: «¿Señor Deleage, todavía no se ha enterado que han matado al príncipe?».
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Oficiales británicos descubren el cuerpo sin vida y completamente
desnudo del desdichado Luis Eugenio.

Sin poder creerse lo que acababa de escuchar, Deleage le cogió con cierta brusquedad del brazo y dijo: «¿Os importaría repetirme eso en francés?».

No pasaron muchos minutos más hasta que todo el campamento británico estaba en plena excitación por la noticia, incluyendo la alta y espigada figura de lord Chelmsford, quien con ansiedad se movía de un lado a otro recabando información. El propio general, al ver a Deleage acercarse hasta él, tomó la iniciativa de hablar primero, diciéndole que la montura del príncipe había regresado sin su jinete y que Carey le había dicho que con toda seguridad el muchacho había muerto. Deleage suplicó al general que fueran a buscar al muchacho ya que no era descartable, si Carey se había equivocado, que simplemente estuviera herido, y aunque hubiera muerto no estaba bien dejar su cuerpo para que las alimañas lo devoraran por la noche o los buitres por la mañana. Lord Chelmsford le contestó que avanzar de noche era muy peligroso y que solamente irían a primera hora de la mañana, con una tropa de caballería del general Marshall, ya que no sabían cuántos zulúes podían estar en campo abierto esperándoles y allí se zanjó la discusión.
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No existe ninguna foto de los restos mortales del príncipe imperial, pero del momento en que su cuerpo fue puesto en el interior de una tienda de campaña de la segunda división se conserva este excelente dibujo realizado por el teniente coronel Crealock.

El mayor Stewart, que había tenido una estrecha relación con su alteza, estaba tan incrédulo ante lo sucedido que se dirigió igualmente hasta la tienda de Carey para preguntarle a su entrada: «Por el amor de Dios, ¿dónde está el príncipe?».

El oficial británico no estaba en condiciones de dar muchas explicaciones y no le contestó. Buscando algo de consuelo en aquel momento de congoja, Carey escribió esa noche una dramática, pero sincera carta, para su esposa Annie49, poniéndola al corriente de lo sucedido, de la que destacamos parte de su contenido:


[…] Sin duda ellos dirán que debería haber permanecido con él, pero no tenía ni idea de que estuviera herido y pensaba que él venía detrás de mí. Mi caballo estaba cansado, pero me llevó maravillosamente. Oh, querida, recé cuando cabalgaba para no ser alcanzado y mi oración fue oída. Annie, ¡qué iba a pensar! Fui un idiota por pararme en aquel lugar; ahora me doy cuenta, aunque en aquel momento no fui consciente. Soy un hombre desecho. ¡Yo nunca podré olvidar la aventura de esta noche!

¡Querida mía, mis pequeños y queridos Edith y Pelham! Escríbanme y anímenme. ¿Qué es lo que dirá la emperatriz? ¡Sólo unos minutos antes de ser sorprendidos, él hablaba conmigo de la política y las campañas de 1796 y 1800, criticando la estrategia de Napoleón, y luego sobre la monarquía y la república. ¡Pobre muchacho! Me encantaba. Él era siempre tan afectuoso y bondadoso…

Oh, Annie, qué cerca he estado de la muerte. La he mirado a la cara y me he salvado… Con frecuencia olvido decir mis oraciones y habría tenido que ir cada domingo… ¡Realmente me siento un miserable y estoy tan desanimado que no sé qué tengo que hacer! Desde luego en los periódicos dirán cualquier cosa y, sin escuchar mi versión, seré culpado, pero francamente, entre tú y yo, sólo puedo serlo de haber elegido aquel lugar para acampar.

El fuego sobre nosotros fue muy pesado y con precisión. Calculo que 30 hombres o más venían a por nosotros… Tesoro mío, no puedo escribir más. Buenas noches… intentaré darte a conocer más detalles mañana. Ahora intentaré dormir hasta la diana de las cinco de la mañana, hace mucho frío.50
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Los bonapartistas prefirieron imaginar de esta manera la recuperación
del cadáver del príncipe el día después de su muerte.
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Con mantas y cuatro lanzas del mítico 17.° de lanceros se improvisó una camilla para trasladar su cuerpo sin vida hasta una ambulancia.

Carey, acompañado de un cuerpo de jinetes de la caballería ligera de la frontera, seguido por lord Chelmsford, su escolta y Estado Mayor, el cirujano Molyneux, el reverendo Coar, un escuadrón del 17.° de lanceros y otro de los dragones, cabalgaron en dirección al poblado donde el día anterior había ocurrido el desastre. A las seis de la mañana, dos horas y media después de la partida y de que los exploradores dijeran que no había sido localizado ningún impi, llegaron al lugar del suceso.

El lugar estaba rodeado por alta hierba y un campo de maíz, junto a media docena de chozas. El primero de los cadáveres en ser descubierto fue el de uno de los voluntarios, el soldado Abel con una herida de bala en la espalda y varias azagayas. La primera vez que se vio su cuerpo, el único que estaba en el interior del kraal, no se sabía con certeza quién era, ya que su camisa de franela llena de sangre se la habían quitado y colocado sobre su cabeza, tapándola completamente. Después se encontró el cadáver de otro de los hombres de la caballería de Bettington, Rogers, completamente desnudo, con el vientre rajado, las entrañas fuera y las extremidades superiores mutiladas. El guía nativo también estaba muerto, sosteniendo todavía su lanza en la mano derecha, manchada de sangre, una demostración de que se había resistido a morir51. Muy poco después se escuchó a alguien gritar que había encontrado el cuerpo del príncipe.

El cuerpo estaba junto al donga, a unos 300 metros del poblado, mirando al cielo completamente desnudo. Sólo tenía encima de él un relicario de oro colgando del cuello. No había sufrido ninguna amputación. Se contabilizaron un total de 18 heridas, inicialmente todas de lanza, en la parte frontal, tan sólo una estaba en la parte trasera, pero se dedujo que había sido producida por una azagaya que le habría atravesado completamente desde la parte frontal. Al menos cinco de ellas eran necesariamente mortales por haber alcanzado partes vitales de su cuerpo, pero el semblante sereno del príncipe, con uno de sus ojos azules completamente abierto, hizo conjeturar al cirujano Molyneux que su muerte había sido muy rápida, quizá la primera herida mortal ya le dejó sin vida y no se enteró de las demás. Toda la alta hierba de alrededor estaba pisada y en varios sitios se apreciaban manchas de sangre, dando a entender con ello que se había producido un forcejeo intenso. A una decena de metros estaba el pequeño cuerpo de un terrier blanco, propiedad del príncipe, que se había llevado con él hasta África y había compartido el destino final de su dueño. Inicialmente el príncipe había deseado llevarse con él al mastín de Anatolia, pero por su tamaño y fiereza optó por el terrier blanco, al que tenía mucho cariño porque había nacido en las perreras de Camden House el mismo día que murió su padre. Se dijo que un oficial se llevó su cuerpo, en principio para ser disecado, pero puede que esta historia no sea más que una leyenda.
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Lord Chelmsford, los hombres de su Estado Mayor y el corresponsal Deleage llevan
el cadáver del príncipe ante una guardia de honor de lanceros y dragones.

Deleage puso sus labios sobre las frías manos del príncipe y las besó mientras de sus ojos brotaron las lágrimas; luego cerró cuidadosamente el párpado izquierdo del príncipe. En ese momento recordó las últimas e irónicas palabras que había tenido con él, cuando el sábado 31 de mayo, ya montado en su caballo, dispuesto a seguir como corresponsal a un escuadrón del 17.° de lanceros, ese día el príncipe se quedó descansando en el campamento británico de Itelezi y como este último le dijo, despidiéndose con una sonrisa: «Espero que no os hagáis matar antes de que me maten a mí».

A lo que Deleage respondió con la misma ironía burlona: «En todo caso, monsieur, no me matarán antes de haber podido anunciaros la elección de un diputado bonapartista, como Godelle, por París».

El periodista francés escribió después un libro narrando su experiencia de tres meses con los zulúes y con el príncipe imperial, incluyendo el momento en que vio su cadáver:


El príncipe estaba tumbado sobre la espalda; los brazos, almidonados por la muerte, un poco cruzados por debajo de la altura del pecho, y la cabeza ligeramente inclinada sobre el lado derecho; la boca ligeramente abierta, el ojo derecho estaba fuera de su órbita por un golpe de azagaya, el ojo izquierdo, todavía abierto mirando al cielo y todavía conservando esa expresión benévola y dulce que percibí del príncipe durante nuestro primer encuentro. El pecho estaba pinchado con bastantes golpes de azagayas, creo que diecisiete o dieciocho, y el vientre, según la costumbre zulú, no fue rajado; estos salvajes no osaron realizar más que una pequeña incisión y respetaron su cuerpo, como si, dentro de su brutalidad, hubieran juzgado no desmembrar más profundamente estas formas delicadas.



Faltaba toda su ropa salvo un calcetín con la letra N. Una de las espuelas fue encontrada poco después, llena de barro y sangre, junto a su reloj roto a golpes por una piedra. Tampoco estaban sus armas, ni la espada, ni el revólver.
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Funeral oficiado por el capellán católico el 2 de junio de 1879 en el campamento
británico. El que está de pie llevando pantalones de montar claros, a la derecha de la
imagen, es el teniente general lord Chelmsford.

Con una manta y cuatro lanzas del 17.° se improvisó una camilla y el cadáver se colocó en una ambulancia tirada por seis caballos blancos. La orden del día en el campamento se redactó en honor de Su Alteza:


Al seguir el ataúd que contiene el cuerpo del último Príncipe Imperial de Francia y al rendir a sus restos el último tributo de tristeza y honor; las tropas de la guarnición recordarán:
1. Que era el último heredero de un apellido poderoso y de un gran renombre militar.
2. Que era hijo de quien fue el más sólido aliado de Inglaterra en los días de peligro.
3. Que era el único hijo de una emperatriz viuda, quien se ha quedado ahora sin trono y sin posteridad, en el exilio, en las costas de Inglaterra.



Poco antes de las tres de la tarde el cuerpo sin vida del príncipe llegó al campamento, que estaba en formación para recibirle presentando los hombres sus armas, en posición de firmes, conforme la cureña pasaba delante de las compañías. Antes de la puesta del sol, el capellán católico, George Belfort, ofició un funeral basado en el salmo 23.

Un mes después del suceso, el capitán Bettington quiso visitar el lugar donde habían caído dos de sus hombres y el propio príncipe. El lugar todavía tenía señales de la lucha y el oficial declaró más tarde para la prensa local:


A una distancia de unos 300 pasos del lugar donde habían acampado, nosotros descubrimos el donga, y allí encontramos un montón de piedras pequeñas marcando el sitio donde el príncipe había tenido su triste destino, y unos metros antes se encontraba la pequeña tumba donde se habían enterrado los dos cuerpos de mis soldados de caballería. Aquí, junto a las tumbas de sus camaradas muertos, sus compañeros formaron en fila y en presencia de sólo nosotros y dos soldados católicos elevamos una oración al lado del montón de piedras.



Lord Chelmsford no salía de su asombro por lo ocurrido. A finales de enero había tenido que enviar un telegrama urgente informando del desastre de Isandlwana a quien, aunque en rango estaba por debajo en la jerarquía militar, ya que era coronel, a todos los efectos estaba por encima de él porque después de la propia reina y el duque de Cambridge —como comandante en jefe del Ejército británico— Frederick Arthur Stanley era el máximo responsable político para la guerra. Ahora, y por segunda vez durante la campaña zulú, nuevamente el general tenía que contarle otro desastroso incidente cuyas consecuencias podían ser impredecibles, especialmente para él. Por ello, después del funeral, el teniente general no debía, ni quería, aportar muchos detalles hasta que todo se hubiera aclarado algo más, pero no podía obviar el hecho que Luis Eugenio había muerto el día anterior. El 2 de junio escribió que el príncipe, estando bajo las órdenes del coronel Harrison, quien estaba de reconocimiento el día anterior, y acompañado del teniente Carey, este último había relatado que Luis Eugenio y dos soldados de la policía montada habían muerto a manos de los zulúes. El teniente consiguió escapar y narró que, con toda seguridad, el príncipe imperial estaba muerto a esas horas. A la mañana siguiente junto a una gran fuerza, en la que estaba el 17.° de lanceros y una ambulancia, partieron en busca del cuerpo. El general, sin muchos más detalles, al menos por el momento, fue bastante explícito al terminar su nota informando que él no era consciente de que el príncipe había sido encomendado a esa tarea de reconocimiento.
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La ciudad de Pietermaritzburg, capital de Natal, se vistió de luto
para despedir los restos mortales de Luis Eugenio.

A las tres de la tarde del día 2 el cuerpo del príncipe dejó el campamento británico de Koppie Allen con una escolta de los carabineros de Natal y un escuadrón de lanceros bajo el mando del teniente Jenkins. Los médicos habían extraído sus órganos internos para evitar una rápida descomposición52 y con los tablones de la mesa del comedor de oficiales construyeron un rudimentario ataúd. Después de atravesar Koppie Allen y el río Búfalo por Ladnman’s Drift, pasaron por Dundee y se dirigieron a Pietermaritzburg, donde llegaron el domingo 8 de junio. La ciudad recibió su cuerpo con grandes muestras de afecto y se organizó una procesión fúnebre. Los restos mortales fueron depositados después en una habitación de la escuela de la misión católica. Allí el cadáver fue identificado formalmente por el asistente del príncipe, Uhlman, el general Clifford y el corresponsal de Le Figaro, Deleage. El 11 de junio, el cadáver embarcó en el HMS Boadicea con destino a Ciudad del Cabo, donde fue transferido al HMS Orontes bajo la custodia del coronel Pemberton del 60.° regimiento de rifles.
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Guerrero del regimiento iNgobamakhosi. La mayoría de los hombres implicados en la muerte del príncipe eran guerreros jóvenes, casi de su misma edad.

LA CORTE MARCIAL

Tres días después del suceso, concretamente el miércoles 4 de junio de 1879, en Landman’s Drift, junto al río Upoko, el teniente Carey fue sometido a un consejo de guerra. La presidencia del tribunal recayó en el coronel Glyn, acompañado por los coroneles Courtney, Whitehead y los mayores Anstruther y Bouverie. El fiscal era el mayor Brander y el abogado defensor el capitán de la artillería real Crookenden. La acusación formal fue de cobardía en presencia del enemigo, cuando el 1 de junio, estando al mando de la escolta que protegía al príncipe imperial, en misión de reconocimiento en tierra zulú, al ser atacados por el enemigo no tomó las debidas precauciones ni efectuó defensa alguna, incluyendo el intento de reunir la escolta para protegerle una vez dispersados, con el resultado de la muerte de varios hombres, incluyendo la del príncipe imperial. La corte marcial comenzó y esta fue la declaración oficial de Carey:


El 31 de mayo fui informado por el coronel Harrison de que el príncipe imperial iba a marchar el 1 de junio con un grupo de jinetes, previamente seleccionados, con el objetivo de buscar un nuevo campamento para el avance de la columna el día 2 de junio. Inmediatamente sugerí que me permitieran ir con él, puesto que conocía la ruta y quería acercarme otra vez, con el objetivo de verificar ciertos puntos. Ante esto, el coronel Harrison aceptó, recordándome que el príncipe iba a petición propia para esta misión y que no debía interferir con él de ningún modo. Para nuestra escolta, se llamó a seis europeos de la caballería de Bettington y seis basutos. Los hombres de Bettington tenían que estar a las nueve de la mañana, pero probablemente debido a algún malentendido, los basutos no aparecieron. El príncipe estaba deseoso de partir, por lo que procedimos entonces a marcharnos inmediatamente sin ellos. Al llegar hasta la escarpadura del Itelezi, sugerí esperarlos, pero el príncipe contestó: «¡Ah no, nosotros somos bastante fuertes¡».

Pudieron ser asimismo unas palabras parecidas a estas. Procedimos entonces a realizar nuestro reconocimiento desde allí, aproximadamente a una media hora sobre la colina alta que es atravesada por el río Ityotozi, para que el príncipe pintara unos bosquejos. Desde allí el campo era visible en varias millas a la redonda y no se veía ningún signo del enemigo. Entonces bajamos hasta el valle y, entrando en un kraal, desensillamos nuestros caballos. Nosotros habíamos visto el aspecto desierto que tenía la zona y, aunque el kraal estuviera a la derecha de nuestra observación y rodeado por campos de maíz, pensamos que no habría ningún peligro que nos impidiera acampar. Si cualquier culpa por esto es atribuible a alguien, ese soy yo, al estar en desacuerdo con el príncipe y decirle que había estado en esas tierras dos veces antes y no había visto nunca a nadie, tanto es así que cuando un oficial de la caballería que iba sólo con dos o tres hombres, se rió de mí al ver la escolta tan grande que llevábamos. Nosotros llevábamos con nosotros un zulú amistoso, quien, como respuesta a mis preguntas, dijo que no había zulúes en aquella zona. Me fié de lo que dijo, pero todavía mantenía una aguda vigilancia, llevando los prismáticos en mis manos. Sobre las 15.40 horas, el príncipe nos ordenó que recogiéramos nuestros caballos para ensillarlos. Entramos en el campo de maíz para coger los caballos y al menos tardamos unos diez minutos en ensillarlos. Mientras estábamos con esta tarea, el guía zulú vino y nos informó que él había visto a un zulú en la distancia, pero como él no parecía afectado, no vi ningún peligro. El príncipe fue el primero en ensillar y, viéndolo listo, monté, aunque algunos hombres no estaban listos. El príncipe entonces preguntó si ellos estaban todos listos; ellos contestaron afirmativamente, y él dijo las palabras: «¡Preparados para montar!».

En ese momento me giré y vi al príncipe con su pie en el estribo mirando a los hombres. En ese momento le oí decir: «¡Monten!».

Y los hombres subieron a sus sillas. En ese momento mi atención se marchó a unas 20 caras negras en el campo de maíz, a 20 ó 30 yardas de allí, el estampido de una descarga y el humo elevándose, seguidos por gritos de «uShutu». Hubo un nerviosismo instantáneo. Dos hombres precipitadamente pasaron a mi lado y como todo el mundo parecía que estaba montado, clavé las espuelas a mi caballo, que ya por propia iniciativa había salido. Pensé que nadie había sido herido por la descarga, porque nunca escuché ningún grito, y dije: «¡Cabalguen a la izquierda, crucen el donga y nos reuniremos detrás¡».

Al mismo tiempo, vi a más zulúes que salían entre el maíz desde la izquierda, cortando nuestra retirada. Crucé el donga detrás de dos o tres hombres y, cien yardas después de subir, me paré y miré alrededor. Pude ver a los zulúes venir hacia nosotros y a los hombres escapando hacia la derecha sin haber nadie al otro lado. El hombre que estaba a mi lado buscó mi atención para que mirara hacia el caballo del príncipe que galopaba lejos, hacia el otro lado del donga, y me dijo: «Me temo, señor, que han matado al príncipe».

Entonces le contesté: «¿Tú crees que tiene algún sentido que volvamos?».

El soldado, que pertenecía a la policía montada, nos indicó que el campo de maíz a nuestra izquierda parecía estar lleno de negros y me respondió: «Él está muerto hace rato, señor, las azagayas acaban pronto con los hombres».

Consideré que él había caído cerca del kraal, ya que su caballo salió en aquella dirección, y que era inútil sacrificar más vidas. Tenía a un hombre a mi lado y los otros estaban aproximadamente a unas 200 yardas abajo en el valle. En consecuencia, les grité que se movieran a la izquierda y monté a caballo para llegar al vado del río Tombokala advirtiendo a los hombres: «No volveremos por el mismo camino por el que llegamos, iremos hasta el campamento de coronel Wood, para luego volver con los dragones a recuperar los cuerpos».

Alcanzamos el campamento cuando aproximadamente eran las 18.30. Cuando fuimos atacados, nuestras carabinas estaban descargadas y, a lo mejor en mi creencia, no creo que nadie disparara. No vi al príncipe después de verle al intentar montar, pero como él montaba un caballo veloz, pensé que él estaría cerca de mí. Además del príncipe, perdimos a dos soldados de caballería de la policía montada que fueron encontrados entre el donga y el kraal, llenos de heridas de azagaya, así como el zulú amistoso. Ellos debieron de caer durante la retirada y fueron lanceados inmediatamente, ya que no observé ningún signo de lucha cuando miré alrededor. En definitiva, hice todo lo que pude para salvar al príncipe y […].



El mayor Brander le había estado escuchando en un profundo silencio hasta que Carey dijo estas últimas palabras. Entonces, muy airado, se levantó y exclamó intencionadamente muy despacio alargando las palabras, pero con mucha firmeza: «¡No hizo usted absolutamente nada!».

Para demostrar sus palabras, el fiscal le preguntó si era cierto que su propio caballo había galopado por lo menos quinientos pasos antes de que su jinete volviera la cabeza para saber dónde estaba el príncipe. El teniente Carey simplemente no contestó. Entonces le tocó el turno al cabo Grubb, que fue el siguiente en declarar:


El príncipe dio la orden de que colocáramos las sillas y nos preparáramos para montar. El príncipe montó. Después de la descarga, vi a Carey picando las espuelas en su caballo y yo hice lo mismo. Después cayeron Abel y Rogers, que intentaban disparar a los zulúes. Letocq pasó junto a mí y me dijo: «¡Clave las espuelas al caballo, el príncipe está muerto! Entonces miré y vi al príncipe bajo su caballo. Un poco de tiempo después, el caballo del príncipe pasó junto a nosotros y lo agarré. No recibimos ninguna orden posterior.



La siguiente declaración de Letocq demostraba que la confusión y el deseo de escapar cuanto antes se convirtió en el verdadero amo de la situación:


El príncipe nos dijo que miráramos si había zulúes en el kraal, pero no encontramos a nadie. Durante los disparos monté, pero mi carabina se cayó de su funda y desmonté para recogerla. Al volver a montar no pude poner uno de los pies en el estribo. Al pasar junto al príncipe, le dije en francés que se apresurara para montar en su caballo, pero él no me contestó, y vi cómo el caballo del príncipe le pisaba. Era el príncipe quien nos daba las órdenes.



Cochrane, de la policía montada, añadió que el príncipe no estaba arriba en la silla de montar cuando todos los demás ya habían subido a sus caballos. Cuando él pasó cerca del príncipe, le seguían al menos 14 zulúes. En su opinión, ni hubo tiempo para presentar una defensa, ni habría servido de algo intentar salvar al príncipe. El sargento Willis se expresó en idénticos términos, añadiendo que él vio al soldado Abel levantar sus manos cuando fue alcanzado en la espalda por el disparo53.

Una vez escuchado el testimonio de Carey, tocó el turno de los otros testigos, incluyendo al coronel Harrison, coronel Bellairs y el doctor Scoot. Este último en particular relató cómo estaba el cadáver del príncipe al ser examinado, afirmando que todas las heridas de Luis Eugenio habían sido en la parte frontal y que, a su parecer, no había heridas de bala. Su declaración forense fue determinante durante el juicio, ya que Carey siempre pensó que el príncipe había sido herido por bala en el interior del kraal y, entonces, fiscal y abogado, presentaron sus alegatos finales. Tras un día de deliberación, a la mañana siguiente el jurado dictó su sentencia:


Es opinión del tribunal que el teniente Carey no entendió la posición que él, al estar junto al príncipe, debía tener, como consecuencia de su falta de estimación en cuanto a sus responsabilidades. El coronel Harrison declara que el principal oficial, el teniente Carey, era por lógica responsable del grupo, mientras que, por otra parte, Carey dice, aludiendo a la escolta: «Yo no consideré que tuviera ninguna autoridad sobre el príncipe, después de las instrucciones de lord Chelmsford y la posición de este». En cuanto al hecho de estar acompañado por una escolta junto a un oficial al mando, este tribunal considera que la diferencia de opiniones en cuanto a la responsabilidad no debería haber existido entre oficiales del mismo departamento. Este tribunal considera que Carey actuó con mucha culpabilidad, al no haber realizado su deber llevando sólo una parte de la escolta que había sido detallada por el coronel. Este tribunal no puede admitir la irresponsabilidad de Carey al no tomar las medidas oportunas para tener la escolta adecuada. Además, el hecho de que Harrison estuviera presente en el río Itelezi le dio la oportunidad de consultar con él sobre este hecho, pero él no se aprovechó de esto. Este tribunal ha inspeccionado el lugar del suceso y es de la opinión de que seleccionar el kraal para acampar, donde, además, se dejó a los caballos sueltos, sin silla y rodeados por una zona alta de cultivo, dando con ello cobertura al enemigo, mostró una lamentable imprudencia militar. Este tribunal lamenta profundamente que no se hiciera ninguna clase de tentativa de reunir a la escolta y mostrar un frente único al enemigo, por lo cual considera probada su responsabilidad al no hacer una marcha atrás que quizá podría haber sido acertada. Es por ello que el tribunal del presente consejo de guerra condena al teniente Carey por cobardía y dejación de funciones en presencia del enemigo, siendo, por tanto, apartado del servicio militar.



A la sentencia, empezando desde Glyn y siguiendo por los demás oficiales, se añadió una nota de consideración y clemencia, en el caso de que el duque de Cambridge estuviera de acuerdo, pero sorprendentemente Carey se salvaría no por la intervención de la solicitud de su esposa o por la presión de la prensa, que claramente le consideraba tan sólo un cabeza de turco y acusaban directamente al general, sino porque su abogado descubrió un tecnicismo legal consistente en que a uno de los testigos no se le solicitó juramento antes de su declaración y, por tanto, no se podía tener en cuenta su declaración, anulando con ello todo el proceso.

El secretario de Estado para la Guerra reportó al duque de Cambridge que la opinión pública estaba con el oficial británico y, cuando supo del veredicto final de absolución, este experimentó una gran sensación de alivio. El duque de Cambridge informó después a la reina Victoria, quien a través de la Oficina de Guerra ya estaba al corriente de todos los detalles del suceso y la posterior corte marcial. A su vez, el duque de Cambridge dio su aprobación, admitiendo que ciertamente no había pruebas para justificar legalmente una condena, máxime cuando ya era de dominio público la falta de juramento de uno de los testigos, lo que le daba una excusa legal que no le comprometía.

Carey, que había llegado al puerto de Portsmouth el miércoles 3 de agosto, permanecía de momento ajeno a las circunstancias que hacían que el veredicto condenatorio del consejo de guerra fuera a declararse nulo. Todavía bajo arresto y, sin descender del buque Éufrates que le había llevado hasta Inglaterra, su padre, el vicario A. F. Carey, pidió permiso para subir a bordo y ver a su hijo, pero no le fue concedido. Cuando, al día siguiente, se supo por la prensa que el ya capitán Carey estaba en el barco, un gentío enorme se agolpó en el puerto coreando su nombre, y aunque se escuchaba alguna voz acusándole de cobardía, la mayoría les obligaba a guardar silencio y aplaudía pidiendo que apareciera en cubierta. Por fin, tras dos horas de continuo griterío, Carey recibió permiso para salir y saludar, lo que permitió que algunos periodistas presentes le hicieran algunas preguntas, desde la parte baja de la pasarela, acerca de cómo se sentía. Allí supo que su caso estaba en revisión y argumentó que él estaba seguro de que la nación estaba con él, ya que no era culpable de la muerte del príncipe.

El 16 de agosto se hizo público que el capitán Carey quedaba absuelto de toda condena, dando así por finalizado el segundo drama de esta historia. La noticia le fue comunicada en persona por el príncipe Edward con la lectura de una carta del comandante en jefe, informándole a su vez de que su majestad había aconsejado no confirmar la sentencia de la corte marcial y que el duque de Cambridge estaba gentilmente contento de no tener que confirmar las actas. Con todo, muy seriamente, el príncipe de Gales le miró a los ojos y añadió: «Lo más triste de todo esto es que no tenemos garantías de que por su parte se hicieran todos los esfuerzos para no abandonar a su suerte a sus compañeros».

Su alteza quiso dejar claro que si se hubiera o no podido tomar alguna medida o precaución para minimizar el ataque zulú e incluso, en última instancia, haber salvado la vida del príncipe imperial, esto sólo lo podía conocer Carey, por lo que, de ser cierto, cargaría con ese peso el resto de su vida. Se dijo que lord Chelmsford se mostró satisfecho con la no confirmación de los procedimientos, probablemente más por interés personal que por Carey, ya que de esa manera se limpiaba en parte el honor de su Ejército… y de él mismo.

La Iglesia anglicana era una de las que claramente se había mostrado favorable de un indulto a favor del capitán, ya que entendía que no era culpable de todo lo ocurrido y que, como muchos otros pensaban, era la cabeza de turco o el blanco más fácil a quien atacar; por ello, en numerosas ocasiones manifestó un expreso apoyo a Carey. El 25 de agosto, el capitán Carey publicó una carta de agradecimiento dentro de una publicación religiosa:


Estimados señores:

En su momento me solicitaron ustedes unas palabras para un suplemento especial de su periódico y ruego ahora la publicación de las mismas en la próxima edición.

Desde el primer momento de mi arresto me encomendé por completo a mi Padre celestial. Todo lo puse en sus manos mientras constantemente le rogué que me ayudara a sostener mi carga por mí. En nuestra pena, Él nos ha ayudado a mí, mi esposa y familia y Él ha enjugado las lágrimas de nuestros ojos. Al principio parecía que ciertas circunstancias, debido a la declaración errónea de los sobrevivientes, eran difíciles de explicar; pero aunque al principio mi fe se debilitó, sus promesas me dieron fuerzas. […] Siento que sería un error por mi parte no compartir con mis hermanos en la fe tan maravilloso ejemplo de la bondad de Dios que mantiene los corazones de los hombres y, aunque odio el protagonismo, deseó dar testimonio de ello. Su fiel servidor,

Capitán Brenton Carey
98.° regimiento, Southesea
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Tropas británicas destruyen el poblado zulú
donde los hombres de la patrulla fueron sorprendidos.

Durante el tiempo que Carey permaneció en Inglaterra antes de unirse a su regimiento, siguió recibiendo muchas muestras de simpatía, incluyendo cartas desde Francia, pero también algunas de ellas contenían amenazas y acusaciones de cobardía, siendo estas últimas entregadas a la policía. En una ocasión quiso ser recibido por la emperatriz para darle su versión de los hechos, pero esta se horrorizó solamente con pensarlo y puso en conocimiento del duque de Cambridge que Carey, de algún modo, la estaba importunando. Como consecuencia, Carey fue advertido, por escrito, de que no volviera a intentarlo bajo ningún concepto.

Finalmente Carey se unió a su regimiento en 1880, que en ese momento estaba destinado en la India, y tres años después, concretamente el 22 de febrero de 1883, un caballo le dio una coz que le provocó una peritonitis de la que falleció en medio de un gran sufrimiento. Sin duda, fue un hombre oportunista que buscó codearse con aquellos que pensaba que podrían ayudarle a prosperar en la vida, como muchos otros, pero que cometió el terrible error de estar en el sitio incorrecto con la persona inadecuada. De haberse quedado junto al príncipe, es indudable que también habría muerto, pero su humano instinto de supervivencia en aquel sauve qui peut le privó de la oportunidad de que hoy la historia le considerara un héroe y no un personaje a mitad de camino entre la cobardía y la tragedia.

UNA NACIÓN CONSTERNADA

La noticia de la muerte del príncipe imperial no llegó a Inglaterra hasta el 18 de junio por la tarde y el impacto en la opinión pública fue incluso superior al desastre de Isandlwana. El telegrama que contaba el suceso tenía fecha del día 2 y lo firmaba lord Chelmsford:


El Príncipe Imperial, bajo las órdenes del ayudante del coronel Richard Harrison, quien le acompañó parte del camino el día 1 de junio, y siguiendo después con su ayudante el teniente Carey, me informan que el Príncipe Imperial y dos soldados de caballería de la policía montada, según lo relatado por el teniente Carey, quien se escapó y alcanzó este campamento por la noche, y las pruebas tomadas, muestran que sin duda el Príncipe ha sido asesinado. El 17.° de lanceros y una ambulancia recuperan ahora el cuerpo, pero envío este correo de manera inmediata. Desconocía que el Príncipe hubiera sido enviado para esa misión.



En apenas unas horas Londres entero estaba impresionado y hasta el corresponsal de un periódico francés llegó a decir que la ciudad estaba en estado de agitación como no se había visto desde la enfermedad que, años atrás, había padecido el príncipe de Gales, que estuvo a punto de costarle la vida. En Inglaterra todavía no se tenían todos los detalles, pero lo poco que se sabía claramente apuntaba a que el príncipe no había sido convenientemente protegido. Las redacciones de los periódicos eran un hervidero de comentarios y especulaciones y el diario ilustrado The Graphic, que tenía dos corresponsales siguiendo la campaña zulú, fue el primero de todos en señalar, a través de un editorial publicado del 28 de junio, los claros errores cometidos:


La muerte del príncipe imperial ha provocado una honda impresión en la opinión pública de Inglaterra, superior a cualquier desastre ocurrido en los últimos años. El gran pesar es ahondado por la sospecha de que esto podía y debía haberse evitado. Incluso sería grandemente injusto indicar que sus compañeros en el terreno eran culpables. Todavía no sabemos las circunstancias exactas de lo ocurrido y hasta donde sabemos no podemos asumir que ninguna mancha salpique el honor de nuestros soldados ingleses. Sin embargo, las autoridades superiores y por encima de todos, lord Chelmsford, tendrán alguna dificultad evidente para convencer al mundo de que se ha tenido el suficiente cuidado para proteger al príncipe del peligro innecesario. Él era conocido por tener una tendencia aventurera y es difícil entender cómo le pueden haber permitido tomar parte en una expedición como en la que encontró la muerte. El pueblo francés ha reaccionado inteligentemente con un espíritu previsible. El silencio se ha impuesto ante esta inesperada y deplorable catástrofe. Incluso los ardientes republicanos han tenido palabras de piedad para la joven vida tristemente acabada y toda Francia ha sentido vagamente que en alguna medida la humillación de Sedán ha sido expiada. En cuanto a los bonapartistas, creen que el concepto del imperio puede sobrevivir, pero saben que su parte en la historia ha llegado claramente a su fin. Ahora es el momento para que la república despliegue su sabiduría y moderación. Incluso, si actúa con prudencia puede atraer a sus filas a muchos que hasta aquí han sido sus enemigos.



Lo más duro de todo fue darle la noticia de la muerte a la emperatriz. La noticia llegó a las ocho de la mañana del 19 de junio a través del chambelán de la reina, lord Sidney, que había sido enviado por su majestad con un sobre cerrado con la terrible noticia. El primero en recibirle fue el fiel servidor y secretario personal del príncipe Jean Franceschini Pietri el cual no pudo entregarlo en seguida porque, completamente ajena a lo sucedido, Eugenia se encontraba desde una hora antes fuera, en el jardín, y Pietri, sospechando que las noticias no eran nada buenas, pasó el sobre al duque de Bassano quien lo abrió y leyó. Palideció. Lord Sidney le sugirió al duque que no debía demorarse en hablar a la emperatriz ya que era de dominio público la muerte del joven y todos los periódicos abrían sus portadas con el suceso, por lo que en cuestión de minutos comenzarían a llegar hasta la mansión las primeras personas para darle el pésame. Minutos después, ya con la emperatriz en su habitación, el viejo amigo de la familia tocó la puerta y pidió permiso para entrar. Sólo con mirarle, la emperatriz supo que algo grave había ocurrido; al fin y al cabo desde que su hijo se fue a África ya le habían llegado noticias preocupantes, como cuando estuvo con fiebre alta o cuando su propio hijo le había confesado que, por los pelos, había salido ileso de un encuentro con guerreros zulúes. Pero Bassano no podía demorarse más: «Señora, hay malas noticias, muy malas noticias sobre el príncipe».

Como no queriendo seguir escuchando, la emperatriz comenzó a moverse de un lado a otro de la habitación: «¡Mi hijo, mi hijo! ¿Está enfermo? ¿Está herido? ¡Oh, debo reunirme con él cuanto antes preparándome para marchar hasta el Cabo! Partiremos hoy mismo. Encontraremos al menos un buque que vaya hasta Suez y luego ya veremos. ¿La herida es grave?».

Bassano, profundísimamente abatido, con la voz rota y lleno de lágrimas, apoyándose en el marco de la puerta, mirando hacia el suelo y moviendo la cabeza de lado a lado, le dio las palabras definitivas: «Mi señora, mi señora, es inútil hacer nada… ya es demasiado tarde».

Ella dio un pequeño gemido y se desmayó. Durante días permaneció postrada en cama sin comer nada, con todo cerrado y sin recibir a nadie, tan sólo a algunas mujeres muy íntimas, como la duquesa de Mouchy, llegaron a entrar hasta su aposento del que no se alejaba el doctor Corvisart.

No sólo en Inglaterra y Francia se había recibido la noticia con tremendo horror, Europa entera estaba aturdida por las tristes noticias que llegaban desde África del Sur. Decenas y decenas de telegramas de todo el mundo, y de muchas casas reales, expresando su simpatía y dolor, llegaron hasta Chislehurst aunque la emperatriz no estaba ni siquiera en condiciones de abrirlos. En Italia el parlamento decretó luto oficial. San Petersburgo, Viena y otras ciudades europeas enviaron cartas muy emotivas expresando su más sentido pesar por la irreparable pérdida. Tres días después de conocer el suceso, todas las iglesias hablaron en sus púlpitos de lo ocurrido y el afecto por la emperatriz, una viuda y madre desconsolada, aumentó en todas las clases sociales. El lunes siguiente la reina Victoria, acompañada por el príncipe Leopoldo y la princesa Beatriz, visitó por primera vez, tras conocerse el suceso, a la emperatriz para trasmitirle sus condolencias.

En el corazón del Imperio británico no había casa, ni taberna, ni esquina, donde no se hablara del asunto y, por supuesto, el parlamento dedicó varias jornadas a ello, eclipsando otros temas que en principio estaban propuestos en el orden del día de la Cámara de los Comunes. La tensión y excitación política demostró ser, como casi siempre ocurre, un claro reflejo de los comentarios y sentir general de la calle. La misma prensa reflejó que el príncipe era una persona conocida por muchos de ellos, incluso de manera íntima, y cómo se había ganado el afecto del pueblo inglés y sus representantes, independientemente de que fueran conservadores o liberales. El lunes por la tarde el comandante en jefe del Ejército británico, el duque de Cambridge, compareció ante la Cámara de los Lores hablando de su aprecio por el príncipe y contando lo que se conocía hasta ese momento. Pero independientemente de la opinión y aprecio que se tuviera por el príncipe, el asunto era claramente una cuestión de Estado y debían exigirse responsabilidades. El duque de Cambridge admitió el infortunio y que personalmente se involucraría para conocer lo sucedido con todo detalle, reconociendo que estaba muy afectado. A favor de Carey argumentó: «La defensa era imposible y la retirada indispensable».
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La emperatriz Eugenia en la capilla ardiente, llena de coronas,
rezando ante los restos de su hijo.

El liberal Havelock le preguntó si era cierto que, previamente al suceso, había recibido una carta de lord Chelmsford donde pedía ser sustituido. El duque de Cambridge contestó que él nunca había recibido tal carta y se mostró bastante importunado por la pregunta, ya que claramente entendió que después de Isandlwana los enemigos del general eran muchos y que lo ocurrido con Luis Eugenio les daba la oportunidad de seguir atacándole. Hasta Benjamín Disraeli, que como se recordará se había opuesto desde el principio a que el desterrado heredero del Imperio francés fuera al escenario de operaciones de la guerra zulú, a pesar de que era un crítico declarado de la actuación militar de lord Chelmsford durante la campaña en su conjunto, terminó poniéndose vehementemente de su parte argumentando lo siguiente: «La única causa de la muerte del príncipe ha sido su inmotivado deseo de distinguirse.»

El primer ministro británico sabía que no podía seguir poniéndose a la opinión pública en contra y que no debía atacar la figura del muchacho, ni del teniente Carey —cada vez con más seguidores— y en un cambio rápido de actitud dijo: «Estoy seguro de que todos compartiréis el pesar universal expresado por la nación, cuando recibió la noticia de la muerte de un joven príncipe extranjero, deseoso de servir bajo el pabellón de la reina en un país lejano, y cuya vida ha sido cruelmente sacrificada, debo decirlo, sacrificada sin ninguna necesidad».

El suceso fue seguido ampliamente por la prensa, que agotaba las ediciones, y hasta un teatro local hizo una representación con el título de El drama del príncipe Luis Napoleón. La obra, con dos funciones al día, de lunes a sábado, tuvo una excelente acogida y se abría el telón con el conocido suceso histórico del bautismo de fuego en Saarbrücken en 1870, continuando por la vida en el exilio en Chislehurst y cerraba con un tercer acto dedicado a su muerte en Zululand. El público presente se emocionaba profundamente respondiendo con una ovación cerrada, puestos en pie, cuando el actor que daba vida al príncipe, exagerando el acento francés, caía bajo las lanzas de los zulúes (actores blancos pintados de negro) y antes de desplomarse al suelo decía con gran voz: «¡Padre, ya voy contigo!». La obra se mantuvo en cartel durante medio año.
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El príncipe imperial con el uniforme de artillería que llevó el día de su muerte. Tal y como había dejado en su testamento, el uniforme le fue posteriormente devuelto a su madre después de que uno de los zulúes que lo mató lo entregara, terminada la guerra, a un oficial británico.

FUNERALES DE ESTADO POR EL PRÍNCIPE IMPERIAL

A las cinco de la tarde del 10 de julio de 1879 el buque almirante de la Armada británica, Duque de Wellington, anunció con un cañonazo la llegada del Orontes, donde viajaba en cubierta el cadáver del príncipe bajo guardia permanente de marinería y con la bandera de Francia e Inglaterra sobre el ataúd. Los restos del príncipe fueron recibidos tras su desembarco por una representación de franceses encabezados por el príncipe Joaquim Murat, el barón Bourgorny, el marqués de Bassano, el conde Regnaud de Saint-Jean d’Angély, el vizconde Aguado y el conde Luis de Turena. Igualmente, se encontraban presentes en el malecón el duque de Cambridge y el príncipe de Gales. Al menos cuatro corresponsales de los grandes periódicos de Francia estuvieron también presentes para narrar a sus lectores todo lo que ocurrió, entre ellos los enviados del Pays, Gaulois, le Figaro y del Monde illustré.

El mayor Seymour, soldados y marineros, muchos de ellos llenos de emoción, formaron en la cubierta del gran buque de ocho mil toneladas. El mar estaba embravecido, por lo que se aconsejó no entrar en el Támesis y una pequeña embarcación de vapor de nombre Enchantress se encargó de recoger el ataúd para hacer el último recorrido desde la rada.
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El ataúd del príncipe es portado a hombros, entre ellos por el príncipe de Gales.

Los restos mortales del príncipe, que aún era perfectamente reconocible gracias al trabajo de embalsamamiento realizado con escasos medios, fueron traspasados del ataúd de cinc a uno de caoba con ocho asas doradas y una gran N de latón. Sus manos fueron cruzadas sobre el pecho, donde se colocó un rosario bendecido por el Papa, un crucifijo y dos medallas de oro, una de ellas con la imagen de la Virgen María. Varias fotografías familiares también se pusieron dentro.

El fiel servidor personal del príncipe, Franceschini Pietri, colocó una placa sobre el ataúd que decía:


Napoleón Luis Eugenio José
Príncipe Imperial
Nacido en las Tullerías el 16 de marzo de 1856
Muerto por el enemigo en tierra zulú
el primero de junio de 1879



La identificación oficial se hizo imprescindible, ya que había quienes todavía pensaban que todo era una mentira, un montaje, o que incluso el verdadero príncipe había sido secuestrado, por lo que los doctores Corvisart y Larrey, del instituto médico de Francia, y antiguos cirujanos del emperador, antes de cerrar por última vez el ataúd levantaron acta de la autopsia, declarando:


Haber encontrado el cuerpo en decúbito dorsal y las manos cruzadas sobre el abdomen. La estatura, la conformación general del cuerpo, la de la cabeza y los miembros, el color de los cabellos y el bigote, así como la fisonomía de la cara, a pesar de la desecación en las partes superficiales, pertenecen sin género de duda a la persona de Su Alteza Imperial.

Como señal particular, encontramos rápidamente una cicatriz estrecha y redondeada, situada a algunos centímetros del muslo izquierdo, delante y al nivel del trocánter. Esta cicatriz, conocida especialmente por el doctor barón Corvisart y por el fiel servidor del príncipe [Uhlman], era debida a una operación hecha anteriormente por el doctor Nealton después de un accidente y había sido reconocida ya en Pietermaritzburg por Uhlman cuando el cuerpo del difunto príncipe era colocado en el ataúd después de ser embalsamado.

Las cintas que rodean la cabeza y sostienen el mentón fueron cortadas en la región frontal y el cráneo no presenta ninguna herida.

En el ojo derecho presentaba una herida penetrante que había desgarrado el párpado verticalmente en una extensión de unos dos centímetros, herida producida por un instrumento cortante y punzante y que pudo penetrar profundamente en la órbita, con destrucción del globo ocular.

En el pecho se puede comprobar:

1. En la parte superior del costado derecho y cerca de la articulación esterno-clavicular una herida penetrante oval.

2. Entre la cuarta y quinta costillas, cerca del esternón y de derecha a izquierda, dos heridas de dos a tres centímetros cada una, pero suficientes para producir la muerte.

3. A la derecha, otra herida de la misma naturaleza y del mismo aspecto que las anteriores, aunque de menor dimensión, al nivel del borde de tres costillas.

En el abdomen comprobamos:

Parte superior, a la izquierda: otra herida formada por una abertura de entrada de unos tres centímetros de ancho y un orificio de salida, muy estrecho, situado antes de la región lumbar correspondiente, hecha por un instrumento cortante y punzante, atravesándole de parte a parte.

Hay que añadir que no existe en todo el cuerpo ninguna herida recibida que no sea en la parte delantera.

Debemos todavía señalar que en el antebrazo izquierdo existía una doble herida profunda, alargada y oblicua que había atravesado esta región en la parte media cubital y una segunda herida estrecha al nivel de la articulación del codo del mismo brazo, esta parecía ser debida a un golpe de azagaya cuando el brazo izquierdo estaba en posición de defensa.

Entre las heridas de menor gravedad que sería superfluo señalar, había una en el labio superior y en el lado derecho. Esta herida había roto uno de sus dientes.



Tras la autopsia, el nuevo ataúd se puso en un carruaje y se trasladó a la academia militar de Woolwich donde lo recibieron nuevamente con honores militares el duque de Cambridge, el duque de Connaught y el príncipe de Gales. Tras ser puesto ahora el féretro en una cureña de artillería, se cubrió con las banderas de Francia e Inglaterra y se dirigió a la residencia de Camden Place tirado por seis caballos, donde le esperaba la emperatriz. Ella solicitó que le abrieran el féretro, pero intentaron convencerla de que no era lo más prudente ya que, a pesar de la labor realizada por los médicos militares para embalsamar el cuerpo54, su estado de descomposición era notable y no era conveniente que se quedara con esa imagen de los restos de su hijo; con todo, ella tenía derecho y quedó muy impresionada cuando, tras mucho insistir, pudo finalmente ver que el cadáver estaba ya en descomposición y ennegrecido. Un mechón de pelo del muchacho fue cortado y entregado a su madre. Al cerrar el ataúd se arrodilló abrazando la caja y apoyó su frente sobre la misma, permaneciendo en un profundo silencio. Dos horas después la comitiva fúnebre se puso nuevamente en marcha y al entrar en la iglesia católica de Santa María de Chislehurst varios oficiales bajaron el ataúd y lo dejaron en un ala de la capilla a la espera del servicio fúnebre que se realizaría al día siguiente.

El funeral y el posterior entierro se produjeron el 12 de julio de 1879, con más de cien mil personas en las cercanías y en un impresionante silencio sólo roto por el repicar fúnebre de la campana de la iglesia. Desde Francia se habían desplazado miles de personas para transmitir sus condolencias a la emperatriz y, cuando la esposa de uno de los grandes mariscales de Francia, que había servido a las órdenes de su marido, dijo a la emperatriz lo mucho que había perdido Francia, Eugenia, contestó: «Lo que lamento es la pérdida de mi muchacho».

Varios de lo presentes tomaron la palabra para decir unas breves palabras en honor del muchacho y el primero de ellos fue el príncipe de Gales:


La prematura muerte de este muchacho ha causado dolor y simpatía por él en este país desde el más mayor al más pequeño. Personalmente hablo de él y puedo decir que era un joven encantador y uno, que conoce a mucha gente, sabe que raramente existen personas así. Si la providencia lo hubiera querido, él habría alcanzado el éxito como su padre, convirtiéndose en soberano de un gran país amigo nuestro y habría sido un emperador admirable.



Tras la intervención del heredero del trono de Gran Bretaña le tocó el turno al comandante en jefe del Ejército británico, que también tuvo palabras de elogio y reconocimiento:


Este joven, tan valiente y distinguido, vino a verme tiempo antes de salir para África. Él estaba determinado a ir: nunca he visto tanta determinación. Acerca de su voluntad, no creo que pueda haber cualquier duda sobre esto. Era un joven excelente, magnánimo, animado por principios superiores. El valor extraordinario era su presentación. Todos en Inglaterra homenajeamos a la noble calidad de joven príncipe, y estoy convencido de que, además, es apreciado en todas partes. ¿Por qué una vida tan preciosa desgraciadamente se ha perdido? […].
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La ciudad que acogió en Inglaterra a la exiliada familia imperial dedicó un
monumento a la memoria de Luis Eugenio.

La reina Victoria —en esta ocasión sin la princesa Beatriz— se limitó a decir un escueto «Lo ha merecido», mientras ponía junto al ataúd una corona con la inscripción: «Al que tuvo la más pura existencia y ha muerto como soldado, combatiendo por nuestro país en tierra zulú».

El féretro fue portado nuevamente a hombros, ahora llevado por mister Rouher, el duque de Bassano, el duque de Cambridge, el duque de Edimburgo, el duque de Connaught, el príncipe Leopoldo y el príncipe de Gales. Con el tronar primero de una salva de tres cañones y la marcha fúnebre de Beethoven, Por la muerte de un héroe, finalmente fue enterrado en la cripta imperial de la abadía de Saint Michael, en Hampshire, Inglaterra, junto a su padre, mientras el cardenal Manning, arzobispo de Westminster, leyó el Evangelio del apóstol san Juan, capítulo 13, versículo 7: «Lo que yo hago, tú no lo comprendes ahora; mas lo entenderás después».

Sus restos permanecerían allí hasta que, el 9 de enero de 1888, fueron transferidos a un mausoleo especialmente construido por órdenes de la emperatriz en la cripta imperial de la capilla benedictina de Abbey, en Farnborough. El trabajo corrió a cargo de un arquitecto francés, monsieur Destailleur. Cuatro monjes fueron sus guardianes.

LOS ZULÚES DEVUELVEN LA ESPADA DEL PRÍNCIPE

La guerra contra los zulúes había exasperado al ejecutivo británico. La noticia de la muerte del príncipe imperial fue la gota que colmó el vaso y, claramente desesperado, el todavía primer ministro Benjamín Disraeli dijo: «Quiénes son estos zulúes, quién es ese pueblo extraordinario que vence a nuestros generales, convence a nuestros obispos y acaba en un día con una gran dinastía».

Al desastre de Isandlwana, que había supuesto un impacto tremendo en la nación, se sumaba ahora el golpe por la muerte del príncipe imperial, siendo necesario limpiar la imagen de Gran Bretaña cuando antes. Pero la guerra continuaba y, tras la emboscada que posiblemente cambió el destino de Europa, el siguiente enfrentamiento con los zulúes se produjo cuatro días después junto al río Upoko, donde se localizó un poblado militar en el que estaban acantonados al menos 300 guerreros. Unidades de irregulares montados y del 17.° de lanceros se enzarzaron con ellos en varias escaramuzas tras perseguir a varios tiradores zulúes, que tomaron refugio en una zona de arbustos de la colina Erzungayan donde el teniente Frederick Frith, del 17.°, recibió un tiro que le atravesó el corazón, matándolo en el acto sobre su silla de montar. Mientras se llevaban con ellos a su oficial muerto junto a varios heridos, los orgullosos zulúes les persiguieron durante unos minutos y el resto de la fuerza escapó hasta el campamento. La guerra continuaba y no daba signos de querer acabar, al menos por el momento.

La tensión producida por el encuentro de la mañana y la certeza de que un cuerpo del enemigo estaba en las inmediaciones hizo que los hombres tuvieran los nervios a flor de piel y cuando esa misma noche, después del entierro del teniente, uno de los centinelas confundió a la una de la madrugada la sombra de una nube con la llegada de un impi zulú, disparando su arma como señal de alerta, los siguientes minutos se convirtieron en un auténtico infierno. La reciente muerte de Luis Eugenio y la de Frith debió ser motivo suficiente para que en principio alguien comprobara la veracidad de la alarma, pero nadie lo hizo, y todo el mundo abandonó sus tiendas y vagones disparando sin control incluso uno de los cañones, que llegó a lanzar, completamente a ciegas, seis rondas de metralla. Después de que los fusiles hubieran realizado hasta cinco mil disparos en conjunto y pasados unos inacabables diez minutos se hizo evidente que había sido una falsa alarma. Milagrosamente, a pesar de la enorme confusión reinante y del gran volumen de fuego, sólo resultaron heridos cinco hombres y dos caballos resultaron muertos.

Después de Isandlwana y la muerte del príncipe, lord Chelmsford recibió el tercer mazazo de la campaña: un telegrama le informaba de que en unos días iba a ser sustituido por el general Wolseley, quien le ordenaba que hasta su llegada no emprendiera acciones militares contundentes contra el enemigo. Lord Chelmsford se quedó atónito. Sabía perfectamente que después de todo lo ocurrido en una guerra que él mismo había empezado, si no la resolvía también él, sobre todo con una contundente y última victoria contra los zulúes, su reputación quedaría tocada para siempre. A pesar del riesgo que suponía no cumplir los deseos de Wolseley, el general se dispuso a continuar avanzando ahora a mayor ritmo para llegar a Ulundi cuanto antes.

A 17 millas de Ulundi, avanzando en paralelo, las fuerzas de la 2.° división y la columna de Wood descendieron desde las alturas del Mhtonjaneni y el lunes 30 de junio de 1879 se formó el último gran campamento base de la campaña. Junto al río Blanco Umfolozi, dos enormes laagers se levantaron en un inmenso mar de hierba ondulante que fue una bendición para los animales de las columnas. Desde allí mismo era perfectamente visible el valle de los Grandes Reyes y los 12 enormes poblados, civiles y militares, diseminados por todo el lugar. Lord Chelmsford, que en diciembre del año anterior había calculado que le costaría llegar hasta allí poco más de un mes, con el convencimiento añadido de que tendría serios problemas para provocar a los zulúes a luchar, debió recordar lo inadecuado de sus palabras ya que lo cierto era que hasta ese momento la campaña le había supuesto un serio desprestigio militar, por su revés en Isandlwana, y la guerra duraba ya medio año completo abarcando siete grandes batallas, sin olvidar nunca la desgracia de lo acontecido al príncipe imperial. El último disparo todavía no se había producido.

El rey zulú había hecho todo lo posible por evitar la guerra, pero una vez esta empezó las bajas acumuladas entre sus guerreros eran tal altas que se convirtieron en una gran losa, por lo que intensificó los encuentros diplomáticos de sus mensajeros para conseguir una paz honorable o cuanto menos una salida airosa a la situación. La cercanía de los británicos le tenía enormemente preocupado ya que sabía que era casi imposible obtener una solución militar y, en sus propias palabras, dijo sobre sí mismo: «Hay que evitar la caída del árbol».

El mismo día que los británicos construían sus campamentos dos zulúes, llevando bandera blanca, se presentaron solicitando hablar con el general. Se trababa de dos miembros de la casa real zulú, Mfunzi y Nkismane, que llevaban el collar que les identificaba como servidores íntimos del rey. Para mostrar sus buenas intenciones ellos habían llevado la espada del príncipe imperial y presentaban de parte del rey su más profundo pesar por su pérdida, admitiendo el monarca zulú que si él hubiera podido evitar esa muerte sin duda lo habría hecho.

La entrega de la espada es en sí mismo un hecho curioso que merece ser analizado un momento. Hasta ese momento nadie por parte de los británicos le transmitió al rey que habían tenido una pérdida de esa magnitud, pero claramente Cetshwayo estaba al corriente. Durante su posterior cautiverio en el castillo de Ciudad del Cabo, él dijo que egoístamente lamentó mucho el incidente ya que la captura con vida del príncipe le habría reportado enormes beneficios, incluyendo una negociación para acabar la guerra. El rey aclaró tres años después que supo cómo un grupo de sus guerreros había matado a tan ilustre oficial por un mensajero enviado por el hijo del obispo Colenso, aconsejándole que se desprendiera lo antes posible de la espada y de otras pertenencias que pudiera tener del desdichado muchacho.

El general agradeció el gesto de la entrega de la espada del príncipe a los mensajeros pero, para saber que efectivamente los zulúes no tenían verdaderas intenciones de luchar y que lo único que querían era ganar tiempo para concentrar su Ejército ya que continuamente se veían grupos de guerreros dirigiéndose a la capital, un regimiento zulú tenía que rendirse llevando con ellos los dos cañones capturados en Isandlwana, además del ganado que ese día estaba en el campamento británico.

La propuesta del general le fue transmitida a Cetshwayo, quien contestó que ninguno de sus regimientos aceptaría nunca una orden como esa, ya que eso sería una humillación, pero que no había ningún inconveniente en devolver los cañones y los bueyes y escuchar otra propuesta del general que compensara la rendición del regimiento. El general solicitó el 1 de julio que en vez del regimiento se entregaran todos los Martini-Henry que habían cogido del campo de batalla y que si esto no se cumplía no hacía falta que regresaran con la respuesta del rey, ya que solamente esperaría hasta el jueves y, a partir de entonces, las condiciones serían las presentadas en su momento en el ultimátum y ellos seguirían, por tanto, en guerra.

[image: images]

Una representación de guerreros zulúes pertenecientes a los más
de 20 regimientos que se involucraron en la defensa de su país y sus familias
durante la invasión británica.

El mensaje del general fue traducido al zulú por Cornelius Vjin, un joven holandés que permaneció todo el tiempo que duró la guerra bajo la protección del rey para servir de intérprete. La experiencia vivida por este muchacho nos permite tener un testimonio interesantísimo de cómo la guerra se vivió en el lado zulú, incluyendo la muerte del príncipe imperial. El 14 de junio fue llamado ante el rey para que tradujera un mensaje que había llegado desde la costa el día 4. En ese momento Cetshwayo se encontraba en el kraal militar del regimiento uMbonambi, y el propio Cornelius escribió el tenso momento que vivió cuando entró dentro del poblado:


Algunos se quedaron asombrados al ver a un hombre blanco en medio de ellos; muchos me conocieron y dijeron que era un servidor del rey y que el rey me habría llamado ahora para escribir una carta para los soldados. La mayoría creía esto, pero algunos sentían que ellos podían, y debían, limpiar sus lanzas con mi sangre. […] Aproximadamente a las once de la mañana cabalgué dentro del kraal y en menos de cinco minutos tuve a más de mil zulúes rodeándome estrechamente; pero fueron rápidamente dispersados cuando el jefe del kraal gritó diciendo que cualquiera que se atreviera a tocarme sería ejecutado y, si este conseguía escapar, su familia entera sufriría el castigo destinado a él.



Con el rey se encontraban también el primer ministro Mnyamana y el jefe Zibhebhu quienes le ofrecieron primero cerveza y un pedazo de carne para recuperarse de la tensión sufrida. Más tarde se reunió en privado con Cetshwayo, quien le saludó diciendo que Cornelius era un buen hombre y agradeciéndole que a pesar de todo lo vivido él no se hubiera marchado del país, confiando en su promesa de que estaría a salvo. El rey estaba sentado encima de una gran estera llevando sobre sus hombros una manta a cuadros y una lanza en sus manos, transmitiendo su rostro y comportamiento una gran aflicción y pesar por todo lo que estaba ocurriendo. Cornelius se dispuso entonces a escribir lo que el rey le dictaba: «¿Cómo puedo hacer las paces con ustedes cuando el Ejército de la reina captura a diario mi ganado, quema mis kraals y mata a mi pueblo? Si ustedes salen de mi país haré la paz, pero si siguen haciendo lo que ahora están haciendo, no podrá ocurrir otra cosa salvo la calamidad. […]».

Con relación a la entrega de las armas y el ganado británico capturado en Isandlwana, la segunda vez que Cornelius escribió en el mes de julio para contestar al mensaje de lord Chelmsford, el rey dijo que la mayoría de los bueyes capturados en Isandlwana ya estaban muertos o perdidos. Él había recibido sólo una treintena ya que sus guerreros se habían llevado el resto a sus propios poblados, donde se murieron por culpa de las enfermedades sobreviviendo muy pocos. No obstante, él haría todas las averiguaciones posibles para saber dónde estaban y entregarlos, aunque eso llevaría un tiempo considerable por lo que, mientras tanto, le enviaba dos colmillos de elefante como compensación y gesto de concordia.

Cornelius, a título personal, añadió en una esquina del papel que el rey tenía tantos como 20.000 guerreros con él y que el general debía tener precaución ya que ellos querían luchar. Puede que esto último fuera cierto, pero no por parte del rey, quien en un gesto desesperado, para que su Ejército no combatiera ya que consideraba la derrota como segura, les pidió que no lucharan, pero el induna del regimiento uMcijo osadamente le contestó que no siguiera hablando así porque al menos sus guerreros no se sentían todavía derrotados y lo único que estaba consiguiendo era desmoralizarlos.

Cetshwayo pronunció entonces el nombre de varios e ilustres zulúes que ya habían muerto durante la guerra, para intentar con ello convencerles de la inutilidad de su bravo gesto, y luego añadió:


Mis guerreros, vosotros habéis alcanzado la victoria en varias ocasiones y en tres o cuatro han sido los blancos quienes han vencido. Después de que ocurrieran todas estas batallas ¿vosotros regresasteis conmigo? ¡No! Ninguno de vosotros, ganara o perdiera, lo hizo. En este momento los blancos están en todas partes al este, oeste, sur y norte. Si mañana hay otra batalla, vosotros seréis dispersados y los blancos me perseguirán y me capturarán estando solo, y después me llevaran lejos.



Al comprobar que sus guerreros seguían obstinados en no cumplir sus órdenes, envió a los británicos el ganado prometido, una manada selecta de 140 reses de puro color blanco que había pertenecido al rey Mpande, pero el uMcijo no permitió que las reses cruzaran el río Blanco Umfolozi y las enviaron de regreso al poblado real. Quedaba, por tanto, despejado el camino para la última gran batalla de la guerra zulú.

[image: images]

Ulundi, la última gran batalla de la guerra zulú de 1879. Durante casi una hora,
20.000 zulúes intentaron infructuosamente penetrar en el gran cuadro británico.

LA BATALLA DE ULUNDI

El 3 de julio el coronel Buller recibió instrucciones del general para comprobar cuál sería el mejor lugar por donde cruzar el río con todos sus hombres para el combate final que tendría lugar el día después, así como, en la medida de lo posible, intentar saber el número de regimientos zulúes presentes y el mejor lugar para presentar batalla contra ellos formando un gran cuadro. Buller tenía para la misión de reconocimiento aproximadamente a 500 jinetes pertenecientes a la caballería nativa, los hombres de Baker, Raff, la caballería ligera de la frontera y al escuadrón de infantería montada. Divididos en dos grupos, bajo la protección de la artillería, cruzaron el río separados por media milla. Tras unirse nuevamente avanzaron hacia el centro de la llanura dejando un pequeño contingente como reserva para cubrir su retaguardia.

En medio de la hierba apareció un grupo de zulúes que aparentemente custodiaba un rebaño e inmediatamente los jinetes galoparon hacia ellos para darles caza. Uno de los zulúes fue alcanzado por la espada del capitán William Beresford atravesando el escudo y el cuerpo del desdichado hombre al mismo tiempo. Los jinetes picaron espuelas decididos a dar una lección a los zulúes y capturar los animales, sin darse cuenta de que caminaban hacia una emboscada estratégicamente preparada por el jefe Zibhebhu. Buller, que era uno de los que cabalgaba al frente, instintivamente se dio cuenta de que había algo extraño en todo esto y dio la orden de detenerse. El segundo en percatarse de que les habían preparado una emboscada fue el capitán Fermour que vio a un numeroso grupo de zulúes agazapado, a menos de cien metros a su derecha, entre la hierba, y dio la voz de alarma. Este grito fue precedido de otro grito del comandante zulú y, entonces, de tres lugares distintos y corriendo en direcciones opuestas para cercarles, se levantaron alrededor de 4.000 guerreros disparando primero. Dos hombres, los jinetes Peacok y Pearce, murieron al instante junto a varios caballos. Los que se quedaron sin montura subieron apresuradamente en la grupa de un camarada para huir antes de que el círculo mortal se cerrara por el único lugar que todavía parecía que no lo había hecho. El soldado Raubenheim y el sargento Fitzmaure estaban heridos y sin caballo. El capitán Darcy, que ya había tenido un valeroso comportamiento en la batalla de Hlobane, dirigió su montura hasta Raubenheim y como este se encontraba herido y sin fuerzas para subir a la grupa del caballo, Darcy desmontó con mucha sangre fría y le ayudó a subir. Tras recorrer unos metros sobre el caballo, ambos hombres cayeron al suelo y el oficial intentó nuevamente ayudar a subir a Raubenheim, pero en esta ocasión le fue imposible y tuvo que huir dejando al soldado a su destino.

Beresford vio cómo el caballo de color blanco de Fitzmaure era derribado por uno de los disparos y cómo el animal se desplomó al suelo agitando sus patas hacia el cielo dando lastimosos quejidos de dolor, e inmediatamente llegó en ayuda de Fitzmaure, que estaba aturdido por la caída, animándole para se levantara cuanto antes y subiera con él. El sargento Otoole, viendo que la situación era desesperada, se situó al lado de ambos hombres y les cubrió con su carabina y, en esta ocasión, casi por los pelos, porque los zulúes se les echaban encima, alcanzaron el río gracias al posterior fuego de cobertura que les dieron los jinetes en reserva que había dejado Buller a sus espaldas. Los victoriosos zulúes fueron parados posteriormente por el río y los proyectiles de artillería. La escaramuza dejó en todos los presentes la inequívoca sensación de que los zulúes lucharían al día siguiente y que por muy poco habían escapado de una nueva masacre. Al día siguiente los cuerpos de los muertos en la escaramuza serían vistos por el corresponsal de guerra del Daily News escribiendo en su relato: «[… ] Llegamos hasta la hierba donde los hombres de Buller habían encontrado a los tres compañeros caídos en el reconocimiento del día anterior, destrozados con ingenio diabólico, a los que habían arrancado el cuero cabelludo, la nariz, la mano derecha, el corazón, junto a otras mutilaciones indescriptibles […]».

La emboscada preparada por Zibhebhu no fue el único altercado del día 3. Cuando los jinetes cruzaron el río en su retirada, Beresford dio órdenes al corresponsal Charles Fripp para que se diera prisa, pero este no atendió a las demandas del oficial. La discusión comenzó con ambos hombres encarándose verbalmente, al argumentar Fripp que él era un civil y no tenía por qué obedecer las órdenes de un militar. De las palabras a los puños se pasó en muy poco tiempo y ambos hombres tuvieron que ser separados. Otro de los incidentes sucedió cuando varios de los hombres del campamento se acercaron al río a recoger agua, recibiendo disparos de francotiradores zulúes desde la otra orilla, donde uno de los hombres del 58.° regimiento resultó herido.
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Tomada desde el otro lado del río Umfolozi Blanco, donde estaba el campamento británico, la fotografía recoge a la derecha de la imagen el gran poblado real de Ulundi, todavía en llamas con una gran columna de humo elevándose al cielo. Las otras columnas de humo corresponden a poblados militares.

Cuando terminó la jornada, varios hombres habían muerto y otros estaban heridos. Lord Chelmsford reunió en la tienda de mando a los oficiales, indicándoles que al día siguiente lucharían en campo abierto sin laager, para provocar con ello a los zulúes a que los atacaran. Avanzarían con la infantería en los flancos, los cañones y Gatlings en las esquinas y la caballería en el centro. A medianoche el campamento británico estaba en silencio, tan sólo se escuchaba el mugido de los bueyes pastando y un lejano canto de guerra de los regimientos zulúes, que también se preparaban para la lucha.

A las cuatro de la mañana, en el mayor de los silencios posibles para no alertar a los ojeadores zulúes, los hombres se pusieron en marcha; tan sólo se quedaron los soldados del 1/24.° regimiento para proteger los laagers. Fue una triste noticia para los hombres de reemplazo que querían vengar a sus camaradas asesinados en Isandlwana.

El 4 de julio, las fuerzas de lord Chelmsford habían cruzado por dos vados distintos y media hora después, pasadas las seis de la mañana, se unieron en una sola formación en cuadro. Ya no había por qué seguir ocultándose y el general ordenó que se desplegaran las banderas de los regimientos y las bandas de música, gaiteros incluidos, tocaron al unísono una marcha militar.

Mientras el gigantesco cuadro avanzaba por el centro del valle, en lo que debió ser una excepcional visión, la caballería irregular protegía sus flancos prendiendo fuego al poblado militar del regimiento uMcijo. A las ocho de la mañana, la gran fuerza británica se detuvo mientras podían observar a grandes masas negras maniobrando para tomar posiciones de combate. Los regimientos iNgobamakhosi, uVe y uMcijo formaron el cuerno izquierdo que atacaría a las compañías del 58.° regimiento y al primer batallón del 13.° regimiento. El centro zulú estaba compuesto por los regimientos uThulwana, iNdluyengwe, iSanqu, uMbomambi y Udloko, quienes tendrían como objetivo la parte trasera del cuadro defendida por los hombres del 80.° regimiento. Los umXhapo, iNsugamgeni, uDudu, iQwa, uNokhenke e iNdlondlo estaban preparados para atacar la derecha y el frontal de la posición de los soldados, donde estaban los hombres del 90.° y 94.° regimientos.

Como en Khambula, la caballería irregular provocó al cuerno izquierdo zulú para que lazara un ataque prematuro y el iNgobamakhosi cargó seguido por todo el impi. A pesar de los intentos desesperados de los guerreros por acercarse, el fuego de los fusiles era tan intenso, junto a los obuses de la artillería y las letales ametralladoras, que eran incapaces de avanzar. Mientras en algunos puntos los zulúes siguieron acometiendo, en otros lugares se limitaron a tumbarse entre la hierba y disparar desde el suelo contra los británicos.

Unos pocos zulúes temerarios consiguieron esquivar la barrera de fuego y arrojar sus lanzas, sin acierto, y todos ellos murieron. Cuando el impi comenzaba a dar sus primeros síntomas de agotamiento, muchos británicos, sobre todo los veteranos de Khambula, notaron que sus ataques carecían de la decisión y arrojo de otros enfrentamientos y entonces entró en escena la reserva zulú. Hasta ese momento, estos 4.000 guerreros habían estado sentados de espaldas a la lucha, pero ahora cargaron directamente contra una de las esquinas del cuadro siguiendo a un induna que les animaba sobre los lomos de un caballo blanco. Llegaron a acercarse a menos de treinta pasos del cuadro y los oficiales desenvainaron sus espadas en la seguridad de que llegarían al cuerpo a cuerpo, mientras lord Chelmsford, que se desplazó con su caballo al lugar de más intensidad, animaba a los hombres a que dispararan más rápido para detenerlos. En esos momentos el capitán Nicholson del 90.° regimiento fue herido de muerte.

Afortunadamente para los soldados, los zulúes fueron frenados por el fuego constante. A pesar de su determinación, les fue imposible a los bravos guerreros avanzar ante la granizada de balas y proyectiles que caía sobre ellos. Una hora y media después del primer disparo, los zulúes comenzaron a retirarse mientras los casacas les despedían gritando «¡Hurra!». Había llegado el turno para la caballería.

Uno de los lados del cuadro se abrió y, tras montar, los lanceros del 17.° regimiento salieron en persecución de los guerreros. Aquí y allí algún agotado zulú se giraba para hacerles frente, pero la mayoría eran atravesados sin piedad por las lanzas. En un pequeño repliegue del terreno un numeroso grupo de zulúes estaba oculto y dispararon sobre los lanceros, hiriendo y matando a varios caballos y hombres. Fue lo peor que pudieron hacer, porque se desató una despiadada melé en la que los zulúes llevaron la peor parte.

Con todo el impi en plena fuga varios jinetes se dirigieron hacia el poblado real para ver quién era el primero en entrar, pero se encontraron con una concentración de guerreros que trataban de impedir que entraran en Ulundi. Tras varios disparos de la artillería, se dispersaron dejando la entrada completamente libre.

Ulundi, como el resto de los poblados en el valle, fue incendiado y saqueado. En el poblado militar Nodwengu un guerrero zulú se ocultó en una choza y prefirió quemarse vivo antes que darles el placer a los miembros del CNN de que lo mataran. Al atardecer, el ejército de lord Chelmsford regresó al laager. Había obtenido una contundente victoria provocando al enemigo unas 1.500 bajas, por menos de 20 muertos y 50 heridos en su lado.

Cetshwayo fue informado por medio de corredores, mientras él intentaba alejarse lo máximo posible de Ulundi, de la marcha y el resultado final de la batalla, que tal y como anticipadamente él intuía había sido claramente una gran derrota. Cornelius Vijn escribió que él, junto a varios hermanastros del rey y otros grandes jefes, siguió la batalla desde una colina y aproximadamente hacia las nueve de la mañana la batalla estaba ya claramente perdida. Un grupo importante de hombres pasó en desbandada cerca de ellos y todos los presentes se unieron a la huida sin detenerse hasta que llevaron recorridas tres millas, comprobando que junto a una zona de arbustos que estaba llena de mujeres, ancianos, muchachas, niños y ganado, también había hombres que estaban heridos como consecuencia de su participación en la lucha.

El día después, el campo de batalla fue visitado nuevamente por los británicos quienes intuyendo que la guerra había prácticamente acabado querían llevarse algún recuerdo del enemigo a sus casas. Decenas y decenas de escudos y azagayas fueron recogidos de entre los muertos y, para celebrar su victoria y vindicación, el general ordenó que una vez la espesa niebla, que no dejaba ver a más de 15 yardas de distancia, hubiera despejado, se celebrara la victoria en el campamento con raciones suplementarias de pan y carne.

Los siguientes días nada significativo ocurrió, salvo que lord Chelmsford entregó el mando de las tropas en la misión de KawaMagwasa a sir Garnet Wolseley y que el frío era tan intenso que la noche del 9 de julio murieron 250 bueyes y 16 caballos del 17.° de lanceros. Un soldado escribió en su diario: «[…] Es lamentable ver a las pobres criaturas agolpadas y temblando como hojas. Si sigue este clima no vamos a tener ni un caballo en un par de días».

En la batalla de Ulundi los británicos tan sólo capturaron a dos zulúes, a los que se perdonó la vida a cambio de que entregaran un mensaje al primer ministro Mnyamana y los jefes Mvumengwana, Zibhebhu y Vumandaba, quienes debían acudir ante ellos en representación de todos los demás. El 18 de julio de 1879 la mayoría de los grandes jefes del reino zulú se rindieron al general Wolseley, que no sólo sustituía a lord Chelmsford como comandante en jefe de las tropas de su majestad en África del Sur, sino también a Eduard Frere como alto comisionado (aunque por unos años siguió siendo gobernador del Cabo). Ese mismo día se les comunicó que el país zulú quedaba dividido en trece partes. No pasaría mucho tiempo para que los conflictos entre ellos saltaran inmediatamente. Ahora solamente faltaba capturar al rey zulú, del que no se sabía su paradero.

Tras su huida de Ulundi, Cetshwayo se instaló en un pequeño poblado del jefe Mnyamana donde recibió la visita de varios amaviyos de un regimiento zulú, pero el rey les pidió que se retiraran ya que tan sólo su número podía atraer la atención de los británicos. No obstante, y para probar hasta qué punto el Ejército le seguía siendo fiel llamó a los regimientos iNgobamakhosi, uMcijo, uMbomambi y uNokhenkhe para que le construyeran un nuevo poblado, pero la escasa respuesta descorazonó al monarca. Cornelius Vijn, que ahora trabajaba para los británicos al increíble precio para la época de 250 libras55, fue el primero en encontrar a Cetshwayo y decirle que, si se entregaba ahora, los británicos le perdonarían la vida, pero el rey había sido puesto al corriente por su hermano Dabulamanzi de lo que había ocurrido con el jefe Langalibalele y, con toda seguridad, en el mejor de los casos, él sería encarcelado fuera del país, por lo que se negó a marchar con Cornelius. Argumentó que estaba perplejo por todo lo que había ocurrido en tan relativo y corto espacio de tiempo, por cómo en apenas unos meses los británicos habían pasado de ser sus amigos y aliados a convertirse en un feroz enemigo y le preguntó, todavía atormentado, qué pensaba Cornelius de todo ello. El holandés le respondió que el origen estaba en el conflicto del rey con los misioneros cristianos, a lo que este respondió que ellos se habían creído con el derecho de cambiar las leyes del país interfiriendo en la sociedad y eso él no lo podía permitir, porque hubiera sido una manera de reconocer que ellos estaban por encima de su cabeza. Para entonces Cetshwayo también había sido informado de que Dunn, el cual había sido como un hermano para él, le había traicionado completamente apoderándose incluso de una gran cantidad del ganado del rey para venderlo después en Natal56.

Catorce días después del encuentro con Cornelius y sabiendo que a esas alturas ya habría informado a Wolseley de dónde le había encontrado, volvió a trasladarse, en esta ocasión a uno de los poblados del norte, del jefe Zibhebhu, donde dejó momentáneamente a su hijo adolescente Dinizulu y siguió huyendo, siendo finalmente apresado en el bosque Nngome por una de las varias patrullas que le estaban buscando. Con él estaban dos de sus más fieles guerreros y guardaespaldas Mkhosana Ka-Sanqgana, de 49 años, y su hijo Maphelu, de 20 años. Mkhosana había servido de joven en el regimiento iSanqu y combatió en Isandlwana dirigiendo el ala derecha del regimiento uNokhenke. Maphelu pertenecía al regimiento uVe y estuvo entre los últimos guerreros que vieron con vida al coronel Durnford. Mkhosana sirvió hasta su muerte, acontecida en 1914, a la casa real zulú y entre sus últimos cometidos estuvo asistir a la coronación del nieto de Cetshwayo: Salomón Nkayishana KaDinizulu.

EL DOLOR DE UNA MADRE

El corazón de Eugenia estaba roto, desolado. Sufría continuos desmayos y ni siquiera la presencia de la propia reina Victoria le traía consuelo, más bien ambas mujeres se solidarizaban la una con la otra, como madres que eran, y casi se podía decir que el dolor aumentaba. La reina lo comprendía perfectamente y sufría al no poder llevar un poco de esperanza a quien ella misma consideraba una amiga especial. La madre de la emperatriz, cuyo corazón llevaba ya un tiempo roto desde que su hija la duquesa de Alba falleció en París57, tampoco consiguió atenuar su pena y solamente podía acompañarla en sus lamentos desgarradores escuchándola decir: «¡Madre, mi dolor es salvaje!».

Posiblemente, después de Inglaterra y Francia, España fue el país donde la noticia de la muerte del príncipe imperial supuso un mayor impacto. Las vinculaciones con la antigua emperatriz seguían siendo muchas y la presencia de la familia imperial en Biarritz había sido objeto de continuos seguimientos por la prensa. Las crónicas y los editoriales mostraron primero su solidaridad con Eugenia, pero también su más dura crítica contra el Gobierno inglés, su Ejército y hasta con el partido bonapartista, porque todos, en mayor o menor medida, eran considerados culpables de la muerte de Luis Eugenio:


La oscura y trágica muerte del príncipe Luis Napoleón ha fijado la atención de todos en la ilustre e infeliz señora que fue en otro tiempo emperatriz de los franceses, y que, viuda y desterrada, después de haber sufrido los más duros golpes de la adversidad, hoy yace agobiada por el último infortunio que puede amargar el corazón de una reina y de una madre. Un impulso general de compasión y simpatía acompaña el dolor sin consuelo de la que fue en otro tiempo tan feliz y envidiada: hasta los fríos cálculos políticos quedaron en suspenso, como respetando aquella gran desdicha: todos comprenden que si el cuerpo, hoy postrado y doliente, de la emperatriz Eugenia recobra al fin su fuerza y su salud, la honda herida de su alma no tiene remedio: el tiempo es el único bálsamo que puede aliviarla, pero no curarla, en este mundo. Respetemos la soledad de aquel corazón de madre.

Tardía e inútil discusión la suscitada en el parlamento inglés y en la prensa europea para averiguar a quién debe achacarse la responsabilidad inmediata de aquel suceso infausto. Desde luego, el Gobierno de Inglaterra se ha exculpado demostrando que se redujo al papel pasivo de consentir la presencia del príncipe en el Ejército del Cabo, sin encomendarle ningún cargo en cuyo desempeño pudiera peligrar su vida: la ociosidad a que este acto de prudencia condenaba al príncipe Luis fue la causa indirecta de su muerte: ni el jefe del Ejército, ni los jefes subalternos, ni el mismo teniente que no impidió que se le agregase el príncipe en una expedición que no les parecía tan peligrosa como fue, resultan responsables, sólo la conducta de su caballo parece sospechosa.

Por ello es que el partido bonapartista debió oponerse con firmeza a la marcha del príncipe, y no lo hizo sin embargo; que el Gobierno y los generales ingleses tenían el deber moral y el interés de impedir que aventurase la vida inútilmente, pero no lo impidieron.



Durante los siguientes meses Eugenia siguió sumida en un profundo dolor y tuvo que pasar casi medio año para que abriera las dos últimas cartas que le había escrito su hijo, que no llegaron a Inglaterra hasta julio. Curiosamente en ellas el malogrado Luis Eugenio le hablaba de algunos franceses que había conocido en la columna de lord Chelmsford quienes, sin ser unos personajes respetables, le proporcionaban al menos la oportunidad de hablar en francés. También contaba a su madre la triste historia del único francés muerto el 22 de enero en Isandlwana, el cocinero privado del general, que se había quedado en el campamento. Se decía de él que no era un portento en las artes culinarias, pero había luchado como un soldado rabioso antes de que lo mataran los zulúes.

En las siguientes semanas surgió en ella la necesidad de estar en el mismo lugar donde había muerto su hijo al año de cumplirse el suceso, pero claro, evidentemente esto suponía desplazarse hasta un lugar no sólo lejano, también peligroso, porque aunque el país ya no estaba en guerra contra los británicos, experimentaba los primeros pasos de una guerra civil que se prolongaría por casi una década. Ella reconoció a su secretario lo urgente e importantísimo que esto sería para su vida:


Me siento atraída hacia ese lugar de peregrinación con la misma fuerza que la que debían de experimentar los discípulos de Cristo hacia los Santos Lugares. La idea de ver y de recorrer las últimas etapas de la vida de mi hijo queridísimo, de encontrarme en los lugares donde puso su última mirada; en la misma estación pasar la noche del 1 de junio en vela, rezando sobre aquel recuerdo, es una necesidad de mi alma y una meta en mi vida. Esta idea sostiene y levanta mi ánimo; sin ella no tendría fuerza para reaccionar y me dejaría ir con la esperanza de que el dolor me desgastara.



Eugenia todavía tenía que experimentar un nuevo dolor, que a la vez le trajo algo de satisfacción y le confirmó su deseo de visitar África, cuando a las seis de la tarde del 27 de enero de 1880 el fiel servidor Pietri le informó de que en la sala principal de la casa se encontraba el teniente coronel George Patrick Hyde Villiers, de los guardias de granaderos de la reina, solicitando audiencia para hacerle entrega de una carta de su majestad y de un paquete muy especial que él mismo había traído desde Zululand. Tras los saludos, el oficial hizo entrega en primer lugar de la carta de la reina Victoria. Las manos ansiosas de la emperatriz rompieron el sello para leer que su querida amiga tenía la satisfacción de enviarle a tan valiente oficial, el cual llevaba consigo nada menos que la ropa que su amado hijo llevaba puesta el día que murió. No fue nada fácil ver aquello, ya que sin duda era la ropa de su hijo, que todavía mostraba claramente los lugares por donde las inmisericordes azagayas de los guerreros africanos habían matado a quien tanto amó. Una vez repuesta de la gran emoción, que la llevó a apretar contra su pecho —e incluso oler— la casaca azul de artillería y patrulla (sin adornos ni galones), pantalón, camisa y chaleco, invitó al oficial a sentarse junto al calor del fuego del hogar y de un té caliente, rogándole la emperatriz que le contara los pormenores de su viaje y cómo había conseguido tan preciadas prendas para ella.

Villiers había estado entre los oficiales a los que lord Wolseley encargó, cuando las hostilidades cesaron contra los zulúes, marcar los trece territorios en los que Zululand había sido dividido. Cada uno de estos territorios era para compensar a zulúes que deseaban que la monarquía zulú no fuera restablecida o bien premiar a quienes les habían sido favorables a su causa, como el hermanastro de Cetshwayo, el príncipe Hamu, que había desertado con sus seguidores, poniéndose del lado de los británicos. Puesto que la zona que Villiers tenía que delimitar era el territorio en el que el príncipe había sido asesinado, solicitó a lord Wolseley permiso para realizar una investigación por su cuenta para intentar averiguar el paradero de los objetos personales del príncipe, de los que hasta ese momento no se conocía nada.

Villiers intuyó que si él mismo procedía a interrogar a los zulúes que habían matado al príncipe o a cualquiera de sus familiares, poco iba a conseguir, ya que a esas alturas ya se sabía por parte de los que le habían quitado la vida que se trataba de un hombre importante y no hablarían por miedo a sufrir represalias. El oficial británico recurrió entonces a un hombre del contingente nativo, al que se conocía con el curioso nombre de Clas, que estaba en deuda con Villiers porque los hombres de la columna del noroeste habían liberado a varios prisioneros africanos apresados por los zulúes en la frontera del Transvaal, entre los que se encontraban su mujer y sus dos hijos. Había llegado el momento de que el nativo saldara su deuda.

Villiers puso al corriente de todo lo que él sabía sobre la muerte del príncipe a Clas. Desde luego era una misión de alto riesgo, de la que Clas podría fácilmente no salir con vida. Ciertamente la guerra contra los chaquetas rojas había terminado, con gran sufrimiento para los zulúes, pero estos últimos seguían despreciando a los nativos de las colonias del Transvaal y Natal, y muy especialmente a los que había combatido del lado de los ingleses, los cuales se mostraron implacables contra los prisioneros y heridos zulúes a los que remataron sin piedad alguna. Si Clas era descubierto o reconocido por algún zulú, o incluso alguien consideraba que sus preguntas podrían comprometer a algún guerrero, su futuro era cuanto menos incierto. Para intentar ganar la confianza de los zulúes de la zona del río Ityotozi, donde se produjo la emboscada a la patrulla de Carey y sus hombres, lo mejor era que Clas aparentara durante un tiempo que estaba intentando buscar a un familiar, o incluso instalarse por los contornos, por lo que para facilitar su cobertura se le entregaron varias cabezas de ganado, por si tenía que comerciar con ellas a cambio de información con los zulúes, siendo él mismo también recompensado a su regreso con varios bueyes si su misión tenía éxito.

El 14 de septiembre de 1879 Clas entró en territorio zulú. Villiers no supo nada más de él hasta la noche del 6 de octubre. El oficial se encontraba en su campamento, a más de 25 millas de donde había muerto el príncipe, cuando le llegó un aviso para unirse con Clas a la mañana siguiente en el campamento Imfenfe donde él le esperaría para enseñarle el uniforme del príncipe imperial que ya tenía consigo. Villiers quedó gratamente sorprendido de la noticia y con los primeros rayos de sol del día 15 partió al galope, tras un apresurado desayuno, con la compañía del capitán Alleyne de la artillería real, el cual se ofreció voluntario para acompañarle y ayudarle a identificar la ropa. El capitán Alleyne le dijo al teniente coronel: «Si la chaqueta de la patrulla está allí nosotros no tendremos ninguna dificultad para identificarla, porque yo noté dos días ante de que mataran al príncipe que llevaba un modelo obsoleto de nuestra casaca, y que él era el único oficial de la artillería real que lo llevaba».

Al llegar hasta el campamento Imfenfe lo primero que comprobaron era la casaca azul de patrulla, la cual era sin duda la del modelo antiguo a la que había hecho referencia el oficial de artillería, ya que llevaba en el interior del cuello, y no en el exterior, los ribetes dorados. Los agujeros hechos por las azagayas, en el chaleco y la camisa, correspondían con la descripción que Villiers había leído de las heridas en el cuerpo del príncipe. Para mayor alegría de los oficiales imperiales, Clas regresó de nuevo a territorio zulú y apenas unos días después también consiguió lo que parecía el pantalón de su alteza, un cinturón, la cartuchera y hasta su revólver roto y oxidado. Clas fue generosamente recompensado por su hábil y valiente trabajo. Al final se lo había jugado todo a una carta, ya que disimulando comprobó que no iba a conseguir su objetivo de primero obtener información y, segundo, que le dieran la ropa y objetos del príncipe, por lo que prefirió ser franco y contar claramente su verdadero interés. Para su sorpresa y gran alivio, los zulúes le respetaron más por ello.

El 11 de noviembre Villiers hizo una visita al lugar de la muerte del príncipe desde fuerte Newdigate y, cuando ya procedía a levantar el pequeño campamento y regresar, una vez más acompañado por el oficial de artillería que se había tomado el asunto con tanta pasión como su superior, un zulú llegó hasta ellos llevando un casco tropical blanco entre sus manos afirmando que era el que llevaba el joven induna al que habían matado allí mismo. La presencia del capitán Alleyne nuevamente resultó providencial ya que recordó que el casco del príncipe tenía la peculiaridad de llevar un tapón azul en lo alto del mismo y, ciertamente, el tapón de ese color allí estaba.

Sabiendo que su trabajo en la comisión que delimitaba los trece territorios de Zululand ya estaba cumplido y que tenía entre sus manos un valioso tesoro, informó de todo ello a sir Garnet Woseley, pidiéndole permiso para viajar él mismo hasta Inglaterra, ya que enviarlo de manera ordinaria era un riesgo, y entregarlo en su nombre a la reina Victoria. Como no podía ser de otro modo, la respuesta afirmativa del nuevo alto comisionado para África del Sur no tardó en llegar. El 23 de enero Villiers desembarcó en Londres, el 25 llevó los objetos hasta la reina, quien le recibió con gran entusiasmo, y al día siguiente fue cuando ya estaba delante de la emperatriz. La historia emocionó a Eugenia y acrecentó en ella su deseo de ir a Zululand.

LA EMPERATRIZ VIAJA A ZULULAND

El deseo de la ex emperatriz de viajar hasta el lugar donde había sido asesinado su hijo terminó dando sus frutos. No obstante, era una empresa arriesgada en muchos sentidos, que iban desde la atención personal que ella requería hasta la necesidad de protegerla convenientemente. La propia reina Victoria consideraba la visita una locura, pero finalmente, como madre, comprendió todo el dolor que Eugenia estaba atravesando y terminó por apoyarla. Lo último que se podía permitir el ya tocado prestigio del Imperio británico tras la muerte de su hijo, es que ahora a la madre pudiera pasarle un suceso parecido, por lo que el viaje debía planificarse con todas las garantías de seguridad, tanto para ella como para todos los que fueran. Se decidió que la escolta se le adjudicaría ya en Natal, pero también era necesario que fuera convenientemente acompañada por una mujer, y la esposa del general Evelyn Wood, Paulina, se ofreció para ello junto a su marido, que sería el mejor de los guías, ya que conocía el territorio al ser el lugar donde su columna había duramente combatido contra los zulúes. No fueron los únicos que partirían desde Inglaterra.

También fueron el hijo del duque de Bassano, el médico militar mayor Frederick Scott, que había realizado la primera inspección ocular al cuerpo del príncipe sobre el terreno y otra mujer, la viuda del oficial Ronald Campbell, Katherine, cuyo marido había muerto en la batalla de Hlobane, la cual deseaba ir para ver su tumba. Casi a última hora, los ya capitanes de artillería Frederick Woodhouse Slade y Arthur Bigge, amigos íntimos del príncipe, solicitaron permiso para unirse al viaje y les fue concedido, si bien estos últimos zarparían antes con la misión de ir preparando la llegada de la emperatriz. La reina Victoria le había encargado privadamente al capitán Arthur Bigge que la tuviera al corriente de todos los progresos sobre el viaje y él lo cumplió fielmente58. Para intentar salvaguardar su imposible anonimato, Eugenia de Montijo adoptó para el viaje el nombre de condesa de Pierrefords. El mayor Uhlman, que había sido la sombra, servidor y confidente del príncipe imperial desde su niñez, pidió permiso a la emperatriz para acompañarla, siendo aceptado. Uhlman lamentó hasta el fin de su vida el hecho de no haber compartido con Luis Eugenio su triste final.

A pesar de que el viaje se intentó planificar con el mayor sigilo posible, era dificilísimo que la prensa no se enterara y cuando lo hizo comenzó a dedicar artículos al asunto, organizándose un nuevo debate acerca de la conveniencia o no de esta visita, pero la decisión ya estaba tomada.

El crucero de vapor German, de la compañía Union, fue el buque elegido, por sus altas prestaciones y por haber recorrido con anterioridad la travesía entre África del Sur e Inglaterra. Para comodidad de la emperatriz, tres camarotes de primera clase fueron transformados en uno solo siendo decorados especialmente para la ocasión. A las 23.00 horas del jueves 25 de marzo de 1880 el buque zarpó de Southampton, despidiéndose personalmente de la emperatriz mister Phillipps, gerente y propietario de la compañía naviera, el príncipe Carlos Bonaparte, los duques de Huéscar, Fernán Núñez y Bassano, la princesa Ana Murat y la duquesa de Mouchy.

El 16 de abril llegaron a Ciudad del Cabo y, como hiciera un año antes su propio hijo, la emperatriz se hospedó en la residencia oficial de los Frere. Cuatro días después, el buque zarpó de nuevo hasta Durban, llegando a puerto el día 23 de abril. Toda la marinería del barco la despidió desde la cubierta y ella les agradeció todas las atenciones recibidas desde que zarparon de Inglaterra. Una vez más se hospedó en el mismo lugar donde había estado su hijo y la primera vez que vio a hombres negros en Durban se sintió profundamente impresionada y, aunque no lo eran, ella preguntó con cierto pesar: «¿Ce sont des zooloes?». (‘¿Estos son los zulúes?’).

A todos los que la acompañaban les quedó claro que aquel no iba a ser un viaje cualquiera. El 24 de abril tomó el tren, que apenas llevaba unas semanas en funcionamiento uniendo Durban con la capital Pietermaritzburg. Los pocos días que allí pasó aprovechó para visitar colegios católicos e ir a misa. Su presencia, que no había pasado inadvertida a la prensa local, fue objeto de mucho respeto y cuando los ciudadanos de la capital se cruzaban con ella gentilmente descubrían su cabeza. El 29 de abril el convoy que tenía que llevar a la emperatriz hasta territorio zulú ya estaba listo.

Para los desplazamientos durante el día se acondicionó un carro de paseo tirado por cuatro caballos al que se incluyó una amortiguación extra. Para dormir, un gran carro del Ejército, del modelo colonial que era más bajo y ancho, para evitar que volcara en los tortuosos caminos, se acondicionó por dentro para incluir dos camas (una para ella y otra para la viuda de Campbell, pues la mujer de Evelyn Wood durmió en la tienda de campaña de su marido). Una pequeña cómoda, una mecedora y elementos de aseo completaron la austera decoración. La escolta la componían 22 hombres escogidos de los carabineros de Natal. En el resto del convoy iban diez carros más, donde estaban las provisiones, cocineros y sirvientes. A las seis de la mañana de aquel día la pequeña caravana se puso en marcha con el general Wood a caballo y los capitanes Slade y Bigge abriendo la marcha con él. Seguían después los carros y cerraba la pequeña columna la escolta montada. En total había 75 personas y más de 200 animales entre bueyes y caballos. Pisaron territorio zulú a mediodía del 6 de mayo de 1880.

La primera vez que Eugenia vio a zulúes de verdad se quedó sumida en un profundo silencio que la mayoría de los que la acompañaban correctamente identificaron como doloroso. El convoy pasó muy cerca de un poblado donde había zulúes amistosos que llevaban knobkerries y azagayas. Cuando un colonial que hablaba zulú les dijo quién era la ilustre invitada que llevaban, ellos respondieron saludándola como se hacía con los reyes. El capitán Bigge, que estaba registrando en su diario todo el viaje para la reina Victoria, escribió:


De repente oímos gritar el famoso y respetuoso saludo iNkhosi y apareció un grupo de unos 50 nativos llevando azagayas y mazas de guerra. Pobre emperatriz, nosotros que ya la conocíamos mejor vimos que la primera contemplación de las azagayas le causó una gran emoción y realmente fue una escena triste, abrumada por el dolor al contemplar a estos nativos casi desnudos sentados en un semicírculo, ante su ignorancia por la tristeza que había causado su presencia.



Antes de llegar al lugar donde murió su hijo habían dejado atrás el distrito de Msinga en Helpmekaar, cruzando por la celebre misión de Rorke’s Drift, desviándose después hacia la izquierda y, el 13 de mayo, alcanzaron el sitio donde Wood había sostenido contra un inmenso impi zulú la batalla decisiva de la guerra. El día 21 la emperatriz acompañó a la viuda de Campbell hasta Hlobane, donde cambió la cruz de madera provisional por una pequeña lápida grabada que ella había traído consigo. Para todos los presentes, incluyendo a Wood, que había sido amigo íntimo de su difunto esposo, fue un momento muy emotivo.

Durante los siguientes días la emperatriz se mostró algo agitada, primero por culpa de la fiebre y segundo por la cercanía del primer aniversario de la muerte de su hijo y por la perspectiva de ver el lugar exacto donde había fallecido. Al fin, la tarde del 25 de mayo se llegó hasta el río Ityotozi y al día siguiente avistaron los restos del destruido poblado donde el príncipe había pasado sus últimas horas de vida.
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Británicos y zulúes levantaron pocos meses después de la muerte del príncipe imperial, por órdenes de la reina Victoria, un monumento en su honor en el lugar donde fue abatido. Varios de los zulúes que lo mataron estuvieron presentes el día que el trabajo fue finalizado y levantaron la mano derecha saludando con honor a un joven valiente.
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La escolta de la emperatriz en Zululand.

Ella recorrió todo el lugar. Ya no estaban las chozas levantadas, porque todo había sido destruido, pero aún quedaban restos de paja esparcidos por el suelo y era relativamente fácil identificar dónde se habían levantado originalmente. El campo de maíz estaba pisoteado y seco y una pequeña empalizada de piedra estaba a medio construir. Luego se dirigió hacia el donga donde Luis Eugenio había hecho valerosamente frente a sus perseguidores59.

Eugenia contempló con emoción el monumento conmemorativo y el cercado que los hombres de la guarnición del fuerte Newdigate habían levantado en el lugar donde su hijo había dado su último aliento. Una cruz de mármol con una N de Napoleón marcaba el punto exacto y ella se arrodilló rezando un padrenuestro. Esta cruz había sido levantada por la reina Victoria para honrar la memoria del príncipe Napoleón. A la inauguración acudieron varios de los guerreros que habían participado en la escaramuza junto al gobernador de la colonia. Como un acto de homenaje póstumo, los zulúes presentes levantaron su mano derecha haciendo el saludo real y comprometiéndose a velar y cuidar el lugar. La cruz de mármol continua llevando una inscripción que, traducida del inglés, dice: «Esta cruz ha sido erigida por la Reina Victoria, en afectuoso recuerdo de Napoleón Eugenio Luis Juan José, príncipe imperial, para marcar el sitio donde, asistiendo a un reconocimiento con las tropas inglesas, el 1.° de junio de 1879, fue atacado por una partida de zulúes y cayó haciendo frente al enemigo».

Eugenia siguió en actitud de recogimiento por un tiempo, pero pidió momentáneamente ver el lugar donde había muerto su hijo sin la pre sencia de la cruz, para sentirlo todo de manera más natural. Ella misma plantó allí un joven sauce llorón (todavía está, pero ahora con una gran envergadura, dando sombra a una gran parte del lugar) que había traído desde su residencia de Camden House.

El día después se hizo una reconstrucción de los hechos tomando las declaraciones realizadas durante la corte marcial. Una de las cuestiones más debatidas era si desde la distancia a la que Carey dijo que estaba, después del pánico inicial, intentando reagrupar a sus hombres, pudo o no escuchar alguno de los cinco disparos de revólver que realizó Luis Eugenio, pero cuando un oficial que les acompañaba realizó varios disparos al aire, estos fueron perfectamente audibles. Eugenia de Montijo, que hasta ese momento se había mantenido con gran entereza, al comprender que su hijo quizá se hubiera salvado si Carey, al escuchar los disparos que indicaban que Luis Eugenio estaba luchando, hubiese regresado con los demás para ayudarle en vez de seguir huyendo, se hundió completamente y exclamó en francés: «Oh! Pourquoi ils ont fait gal» (‘¡Oh! ¡Por qué ellos lo hicieron!’).
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Una ilustración de la Inglaterra victoriana que muestra al príncipe defendiéndose del ataque zulú con la espada de su tío abuelo Napoleón Bonaparte. Hasta un año después de su muerte no se conoció que se le había caído de la vaina y que había luchado con su revólver y una de las azagayas arrojadas contra él.

¿ESTÁS AHÍ, HIJO MÍO?

La madrugada del 1 al 2 de junio de 1880 quedaría en la memoria de la emperatriz para el resto de su larga vida. Sin más compañía que la de unas velas y una manta permaneció toda la noche rezando en el punto exacto donde su hijo había caído atravesado por las inmisericordes azagayas zulúes. Ella misma contó después lo que ocurrió:


Más de una vez me di cuenta de siluetas negras en la parte superior de los bancos, trasladándose cerca y en silencio, mirándome a través de los pastos altos de la hierba. Este seguimiento estaba lleno de curiosidad, pero no era hostil. Creo que estos salvajes solamente deseaban expresarme su simpatía y piedad. Y, sin duda, estos fueron los mismos hombres que habían matado a mi hijo en el mismo lugar. Por la mañana sucedió algo extraño. Aunque no hubo ni un soplo de aire, las llamas de las velas se movieron de repente, como si alguien deseara mostrarse, y le dije: «¿Eres tú que estás aquí a mi lado? ¿Deseas que me marche? ¿Estás ahí, hijo mío?».



Hasta ese momento sólo se conocía la manera en que había muerto el príncipe por los testimonios de los supervivientes de la patrulla y la evidencia de lo que se recogió sobre el terreno el día después. Mientras la emperatriz tenía su experiencia mística, Evelyn Wood se dedicó por su cuenta a recoger información complementaria de algunos de los participantes zulúes del suceso, intentando en todo momento evitar que la emperatriz les viera. Para muchos, comenzando por el propio general Wood y la emperatriz, fue toda una sorpresa descubrir cómo verdaderamente había muerto el príncipe, que hasta entonces se habían imaginado luchando con la espada que su tío abuelo había llevado en Austerlitz.

Según le contaron a Wood los zulúes, a la voz de su líder Sambuza y viendo que la presa se les escapaba, gritaron diciendo: «¡uShutu! ¡Muerte a los cobardes ingleses!», dispararon y se abalanzaron sobre ellos. Al menos siete zulúes participaron activamente en la muerte del príncipe. Cuando el muchacho comprendió que no podía huir de sus perseguidores, tras correr unos 200 metros, se dio la vuelta y se enfrentó a ellos. A pocos metros de los primeros zulúes que se acercaron a él, realizó dos tiros rápidos de revólver con la mano izquierda, a pesar de no ser zurdo, lo cual hace pensar que durante el forcejeo con el caballo se lastimó la mano derecha, pero no alcanzó a ninguno. Otro zulú vio como el príncipe apuntó nuevamente con más tranquilidad y, a pesar de que disparó cuatro veces más, no alcanzó a nadie, ya que los guerreros esquivaron los tiros, notando los atacantes su cara de sorpresa por este hecho. Un zulú le disparó su mosquete a diez metros, curiosamente fallando también, pero un isijula arrojado por otro guerrero le alcanzó en el hombro izquierdo. Sin su espada, que se había caído de la vaina mientras intentaba subir al caballo, y ya sin balas en el revólver, cogió una de las azagayas lanzadas contra él y, usándola como una espada, la movía como un torbellino a un lado y a otro de los asaltantes que ahora le tenían rodeado. Protegidos por sus escudos y por su propio número, los zulúes comenzaron a herir al príncipe, aunque todavía guardando las distancias, hasta que finalmente las heridas se hicieron tan altas que cayó primeramente de rodillas siendo rematado después en el suelo. Langalibalele, uno de los zulúes que participó en el asalto, dijo que el príncipe luchó valientemente y con gran coraje, como hacían los leones cuando estaban heridos.
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En 1927 fueron fotografiados, junto a la tumba del príncipe imperial,
los dos últimos zulúes que aún quedaban con vida de quienes 50 años antes
habían matado a Luis Eugenio.

Se supo también que en el grupo que atacó al resto de la patrulla estaban algunos zulúes que, cuando acabó la guerra zulú, adquirieron cierto renombre por algunas de sus hazañas. Entre ellos Mnukwa y Sithshitshili. Este último se convirtió en el guerrero zulú más bravo que participó en la guerra matando a varios hombres blancos en Isandlwana y Hlobane, y quién sabe si también aquel 1 de junio, aunque no estaba en el pequeño grupo que atacó al príncipe, sí en el que atacó a los demás. Mwunzane, que sí era uno de los que participó en el cuerpo a cuerpo con el príncipe, le clavó su azagaya en un costado, pero todos ellos estaban de acuerdo en que Zabanga, que había muerto en la batalla de Ulundi, fue el que le dio el golpe mortal en el ojo. Tras contar a la emperatriz todo lo que había averiguado, el general Wood terminó con estas breves pero intensas palabras: «Señora, puede usted estar perfectamente segura de que su hijo se comportó con gran bravura, nunca dio la espalda al enemigo y murió luchando cara a cara contra ellos».
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La emperatriz Eugenia en el ocaso de su vida. Murió en la tierra que la vio nacer,
España, pero sus restos reposan junto a los de su marido Napoleón III
y su amado hijo en Inglaterra.

Había llegado el momento de regresar, el sueño de la emperatriz se había cumplido. Eugenia recogió de las inmediaciones del donga donde había caído Luis Eugenio semillas de diferentes plantas, colocándolas en un pañuelo bordado con la N mayúscula y el convoy tomó la misma ruta para volver a Natal, pero en esta ocasión acamparon a una milla de Isandlwana. La mañana siguiente, 5 de junio, Wood con algunos de los presentes recorrió el campo de batalla y procedieron a sepultar algunos restos humanos que encontraron, a pesar de que por tres veces ya se había dado sepultura a los defensores. La emperatriz durante dos horas estuvo andando por el lugar, que todavía estaba lleno de cajas, restos de telas, vainas de cartuchos, latas abiertas y esqueletos de animales. No han trascendido sus experiencias de aquel momento, pero no es difícil imaginar que a su mente llegaran escenas sobre la batalla y el terrible enemigo que había supuesto para el Imperio británico, y para ella misma, la nación zulú.

MUERTA EN VIDA

Tras su regreso de Zululand, durante un tiempo Eugenia siguió viviendo en Camden House, pero la mansión estaba llena de recuerdos y vivencias con su hijo que le hacían aún más insoportable su ya triste vida, por lo que se trasladó a la mansión de Farnborough, que rehabilitó y amplió. El húmedo clima de Inglaterra no era bueno para su salud y más tarde se instaló en la Costa Azul. En numerosas ocasiones visitó París (donde ya no era vista como una amenaza política para la república) y Venecia. La emperatriz siempre que visitó Francia lo hizo con discreción, pero en una ocasión, con motivo de su primera visita a Fontainebleau y las Tullerías, buscando huellas del pasado que terminaron traspasando su alma, el día que vio la habitación que había ocupado su hijo hasta el exilio no pudo evitar echarse a llorar desconsoladamente. En señal de respeto, cerraron la puerta y la dejaron sola en la habitación con sus recuerdos y dolor. En Saint-Cloud se encontró con un anciano que había trabajado a su servicio, que al verla se arrodilló ante ella besándole las manos y sollozando. En general, cuando en cualquier calle de Francia ella era reconocida, siempre era saludada con respeto.

El 8 de mayo de 1907 tuvo la satisfacción de saber que un tribunal civil le daba la razón, después de un pleito que había mantenido contra el Estado francés durante 32 años por la incautación de bienes personales tras su exilio a Inglaterra por lo que se le tuvo que indemnizar con 2.287.205 francos más un 5% de interés.

Al finalizar la Primera Guerra Mundial vio con relativa satisfacción que los territorios perdidos en la guerra franco-prusiana volvían a Francia, pero cuando conoció las durísimas condiciones del Tratado de Versalles impuestas a Alemania se dio cuenta de que serían el germen de una nueva guerra y así lo expresó.

En innumerables ocasiones recibió ofertas de editoriales para que publicara sus memorias, algunas de ellas con cantidades astronómicas por adelantado, pero siempre fue firme en decir que nunca lo haría, advirtiendo, además, que si se ponían en su boca palabras o acciones que ella nunca había dicho o realizado, lo denunciaría a los tribunales emprendiendo acciones legales. Una mujer de carácter lo es toda su vida y Eugenia era una de ellas. Hubiera sido muy interesante, más allá de sus propias cartas y declaraciones, conocer en primera persona la Europa del siglo XIX a través de una mujer adelantada a su tiempo y que tomó parte de manera contundente en la política de entonces.

Viajó con frecuencia a España, especialmente a Sevilla, donde disfrutaba enormemente recorriendo los jardines de la ciudad y contemplando los bellísimos caballos andaluces, que muchos años atrás ella misma había cuidado. A principios del siglo xx visitó nuevamente España para ser operada de cataratas por el célebre doctor Barraquer, siendo un éxito la intervención. Eugenia dijo al día siguiente otra de sus frases para la historia: «De modo, doctor, que gracias a su talento habré visto dos veces la luz de España».

Respetada y amada, recogió innumerables muestras de afecto, hasta el punto de que el rey de España le pidió que, si así lo deseaba, sería un honor para el país que la vio nacer verla también marcharse al encuentro de los que tanto había amado y que tanto tiempo llevaba sin ver. Fue madrina de la princesa Victoria Eugenia de Battenberg, hija de la princesa Beatriz y nieta de la reina Victoria, que llegaría a ser reina de España al casarse con Alfonso XIII. Mantuvo su inquebrantable amistad con la reina Victoria hasta que esta falleció y, cuando esto ocurrió, se sintió por primera vez sola y extraña en Inglaterra.

Eugenia, anciana, cansada, con poca visión, pero siempre atenta ante los fotógrafos, accedió a la invitación del rey de España y finalmente murió, probablemente víctima de una insuficiencia renal, en Madrid el domingo 11 de julio de 1921 a las ocho y media de la mañana en casa de sus sobrinos, el palacio de Liria, una de las propiedades de los duques de Alba en la capital. Tenía 94 años y con ella se cerró toda una época fascinante de la historia de Europa que nunca volverá.
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La última foto de la emperatriz en Sevilla, en 1920, acompañada por su ahijada la reina
Victoria Eugenia, una mujer que llegó a ser, por otros motivos, l^n infeliz como ella.

Al conocerse su muerte se declaró en España veintiún días de luto y se preparó un barco de la marina de guerra española, que trasladó con honores sus restos hasta Inglaterra llevando sobre el ataúd las banderas de España y Francia y un ramo de violetas. Nunca superó la muerte de su hijo: «Creí que ya no podría haber más lágrimas en mí. Morí para siempre en el verano de 1879».

Sus restos mortales, que descansaban en un ataúd doble compuesto de un primero de cinc con tapa de cristal y un segundo consistente en una cubierta de caoba, fueron puestos en el mausoleo especialmente construido por la emperatriz al costo de 80.000 libras en la abadía de Saint Michael, en Farnborough, Hampshire, en un sarcófago de granito con una única inscripción que dice «EUGENIE». A su izquierda está la tumba de Napoleón III y a la derecha los restos del príncipe imperial. Por fin, 41 años después, la familia volvía a estar unida.
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Una imagen actual del monumento dedicado al príncipe imperial en tierra zulú con la placa añadida por el embajador francés con motivo del centenario de la muerte. Las piedras blancas del fondo corresponden a las tumbas de los otros miembros de la patrulla muertos ese día. El lugar permanece igual que en 1879, salvo el donga donde murió el cual ha sufrido por la erosión y ha disminuido su altura.

_____________________________

45Actualmente este lugar sigue siendo uno de los más peligrosos del mundo para practicar la natación o surf, ya que está considerado el punto del planeta donde hay más casos registrados de ataques de tiburón. El autor ha podido comprobar que la playa situada junto a la desembocadura, de nombre Zinkwazi (‘el baño de la sangre’), está repleta de alertas en este sentido con multitud de carteles del Natal Shark Boat advirtiendo de las altas posibilidades de sufrir un encuentro mortal con un escualo. En 1883 un tiburón de cuatro metros y ochenta y dos centímetros fue capturado en las cercanías de lo que se conoció como fuerte Pearson, exactamente en el sitio donde aquel hombre se ahogó o fue devorado. La mandíbula de este tiburón permaneció hasta bien entrados los años treinta del siglo xx colgada en la entrada de un hotel como una advertencia a todos los viajeros.

46El hombre que vino en su socorro era el teniente Charly Raw, el mismo que el 22 de enero había descubierto al gran impi zulú que atacó el campamento de Isandlwana.

47Buller, no obstante, cuando regresó al campamento informó de lo ocurrido a lord Chelmsford y declinó, en el futuro, volver a llevar con él a un joven impulsivo quien parecía deliberadamente buscar la muerte.

48Nodwengu era uno de los kraals militares diseminados en el valle de los Grandes Reyes y fue el más cercano al enorme cuadro que formaron los británicos en la última gran batalla de la guerra, a la que los británicos llamaron Ulundi y los zulúes Nodwengu.

49Annie Isabella Vine se convirtió en su esposa a la edad de 18 años el 25 de mayo de 1870 y tuvo con él tres hijos, Edith, Jahleel —este falleció cuando todavía no había cumplido un año— y Pelham. Parecía que la vida se tiñó de negro para esta familia marcada por el destino, ya que Pelham murió con la misma edad que su padre y Edith, que se convirtió en misionera, falleció con 29 años poco después de dar a luz su tercer hijo. Annie fue la más luchadora y longeva, viviendo hasta 1922.

50La esposa de Carey entregó esta carta a Eugenia de Montijo, con la intención de mostrar la inocencia de su esposo.

51La versión zulú de la muerte del guía nativo todavía hoy es muy distinta. Ellos dicen que él fue tomado prisionero y después torturado por traición a su patria tras quemarle las plantas de los pies. Finalmente lo decapitaron.

52Los colocaron y posteriormente enterraron dentro de una caja de galletas del Ejército.

53La autopsia a su cadáver demostró que la herida era de un Martini-Henry, pero que claramente había muerto por las siete heridas de azagaya posteriores.

54Lo único que pudieron hacer en su momento aparte de retirar todos los órganos internos fue forrar con latas de comida del Ejército el interior del improvisado ataúd y cubrir con sal el resto del cuerpo.

55Cornelius nunca consideró, a diferencia de Dunn, que él hubiera cometido una desafección contra los zulúes, simplemente había sido un hombre neutral y oportunista; a pesar de ello, él testificó en varias y reiteradas ocasiones que Cetshwayo no era el ogro déspota y sanguinario del que tanto hablaban Frere, Shepstone y hasta el obispo luterano Srhueder, quien afirmaba que el rey había mandado durante su reinado ejecutar a más de 100 personas, incluyendo muchachas y niños, y que los zulúes estaban deseando que alguien les liberara de su supuesta opresión. Sobre esto, Cornelius matizó:


«Estuve en el país desde octubre de 1874 y nunca escuché nada parecido. Acerca de las matanzas de muchachas en 1876 es absolutamente imposible que tal número de muchachas fueran asesinadas. Niego total y enfáticamente que Cetshwayo era un tirano sanguinario; aunque claro, él tenía el poder para ello a la hora de aplicar en cualquier momento las leyes del país y, si él hubiera sido así, ¿acaso no estuve seguro por orden del rey?».



56Probablemente el rey debió recordar un incidente que había ocurrido años atrás, entre Dunn y un zulú llamado Umkogwana, cuando este último un día le apuntó con el dedo índice y dijo: «Él es la serpiente que lo matará, terminando con el rey y su país». Cetshwayo también fue puesto al corriente de que Dunn había dirigido una excavación de varios soldados que había profanado la tumba de su padre Mpande. Dunn les mostró cuál era y, tras retirar las piedras y una pequeña capa de tierra, sacaron sus huesos, los cuales estaban envueltos en una primera capa con una piel y cuatro mantas superpuestas, todo bastante podrido. El cráneo y una buena parte de los huesos se pusieron en una caja y se los llevaron a Inglaterra.

57Su hermana Paca había muerto el 16 de septiembre de 1860 a los 45 años, víctima de un cáncer de pecho. En su momento la noticia sobre la gravedad de su enfermedad había hecho que la emperatriz Eugenia interrumpiera un viaje a Argelia y enviara a Alicante su yate imperial para recoger a su hermana y trasladarla a Lyon y después en tren hasta París para ser tratada por los médicos de la corte. Lamentablemente, cuando Eugenia llegó al hotel de los Campos Elíseos, donde había estado alojada su hermana, se encontró con que ya había fallecido y sus restos mortales estaban en la iglesia Ruell, cercana a Versalles, siendo más tarde trasladados a España. Actualmente reposan en el panteón ducal de Loeches. Su muerte supuso un duro golpe para Eugenia.

58Bigge llegó a ascender hasta coronel y se convirtió en el secretario privado de la reina hasta que ella falleció.

59En numerosas biografías sobre Eugenia de Montijo, y sobre todo en las novelas, se recoge el hecho de que el lugar donde había muerto su hijo se encontraba oculto por la vegetación, siendo ella la única capaz de localizarlo por el súbito aroma de violetas (sus flores preferidas, como también las de su hijo) que percibió de repente. Entonces, al girarse para identificar su procedencia, descubrió la cruz. Basta tan sólo visitar este sitio para darse cuenta de que todo esto no es más que una leyenda, alimentada en parte por un comentario que Eugenia hizo en su momento, consistente en que un día de calor al salir de su tienda percibió el aroma de las violetas. El lugar, sobre todo en la estación del año en que fue visitado y teniendo en cuenta que está prácticamente igual, es visible desde mucha distancia. Además, estaba acompañada por varios de los hombres que habían estado allí mismo un año antes y no hay ni un solo registro ni mención sobre este posible suceso en ninguna de las fuentes originales británicas.








Aquellos a quienes amo y que han muerto
son los testigos de todas mis acciones

Napoleón Luis Eugenio Bonaparte







  


  

    Epílogo
El final de dos grandes dinastías


     


    La temprana muerte de Luis Eugenio Napoleón acabó con la última esperanza dinástica con alguna posibilidad real para la restauración en el trono de Francia de los Bonaparte. Cuando su padre murió en el exilio, Luis Eugenio fue proclamado Napoleón IV, a pesar de ello nunca consiguió reinar con tal nombre y es interesante especular con lo que habría ocurrido si no hubiera fallecido en África del Sur y algún día lo hubiera conseguido. ¿El mapa de Europa que conocimos en el siglo xx, e incluso ahora en el XXI, sería el mismo? ¿Habría ocurrido la Primera Guerra Mundial e incluso la Segunda Guerra Mundial? ¿Francia, a día de hoy, sería republicana?


    Hay evidencias de que Luis Eugenio y la princesa Beatriz, hija de la reina Victoria, estaban cuanto menos en una fase de cortejo que habría podido terminar en matrimonio. De ser así ¿el destino de Gran Bretaña hubiera sido el mismo? Incluso se habló de que Luis Eugenio había tenido cierto romance con la hija de la reina Isabel II, María del Pilar, que falleció también muy joven, como él, pero de ser cierto ¿habría podido producirse un enlace? Quién sabe si aquel por el que corría sangre española hubiera también podido acceder al trono de España. Nunca lo sabremos, pero no deja de ser fascinante imaginar una vez más hasta dónde se hubiera podido llegar si en el destino de este muchacho no se hubiera cruzado el pueblo de guerreros más conocido de África.


    La presencia del joven en Zululand era exclusivamente como un observador y lord Chelmsford fue advertido de ello, junto al carácter impulsivo del muchacho, lo que debería haber influido para que el teniente general Frederic Thesiger hubiera extremado todas las precauciones, incluso podría haber mostrado más interés personal que simplemente delegar la vigilancia en otros subordinados.


    El coronel Richard Harrison, de los ingenieros reales, responsable no sólo de los principales suministros de la columna sino también de los grupos de avance que garantizaban el reconocimiento del terreno, que a todos los efectos hacía las labores del servicio de inteligencia de la columna, nunca debió permitir que el príncipe abandonara el principal campamento británico sin la escolta debida. La negativa a querer asumir ningún error y el hecho de descargar todas las culpas sobre su adjunto, el entonces teniente Jahleel Brenton Carey, dicen muy poco de su responsabilidad, ya que si el territorio contaba o no con presencia de zulúes en la zona estaba inicialmente bajo su competencia, y no la de Carey.


    El único oficial con mando reconocido era el teniente Carey, puesto que el príncipe nunca fue comisionado como tal y, por tanto, no tenía mando alguno. Es evidente que Luis Eugenio era alguien acostumbrado a dar órdenes desde su niñez e inmediatamente él asumió el mando de la patrulla. Un oficial más veterano, o más responsable, hubiera quizá hecho alguna reflexión para aclarar las cosas, pero no debemos olvidar que estamos hablando del siglo XIX, en el que no debía ser fácil para un hombre, que además no venía de la élite aristocrática británica, poner en su sitio a alguien de la importancia de su alteza, por lo que prefirió claramente asumir un papel más cómodo de subordinado y quizá sacar alguna clase de rédito en el futuro.


    En el análisis final, sin querer exonerar por completo a Carey de su responsabilidad de velar sobre el príncipe, lo cierto es que la impaciencia de Luis Eugenio y su propio carácter fueron la verdadera causa de su muerte. La marcha sin la escolta adecuada, adentrarse en territorio enemigo más de lo previsto, la confianza en que el territorio estaba despejado de guerreros, no poner ningún puesto de vigilancia y el pánico final hicieron el resto.


    Desde el primer momento el destino estuvo en contra del Luis Eugenio. Montaba el caballo más temperamental, que se mostró ingobernable y se encabritó por el ruido procedente de los disparos y los gritos de los guerreros. La correa del estribo donde se enganchó su pierna izquierda, que estaba burdamente remendada, se rompió después de arrastrar al muchacho durante casi cien metros. Con casi toda seguridad el caballo pisó su hombro o su brazo derecho, impidiendo con ello que lo pudiera utilizar, lo que le dificultó disparar su revólver con precisión por tener que usar la mano izquierda, disminuyendo con ello la puntería. Por último, y esto es lo más dramático, le dejaron solo.


    En realidad, tal y como se produjo el ataque, no había posibilidad de organizar una defensa razonable y si se hubieran quedado todos habrían muerto, pero, al menos, eso les habría convertido en héroes, no como a Carey, que aun exonerado de la sentencia de cobardía en presencia del enemigo, tuvo que soportar hasta su muerte el infierno social de vivir con lo ocurrido. Su único «reconocimiento», como dijo la emperatriz sobre él, fue el de «[…] un hombre que no tiene más títulos para pasar a la posteridad que el de haber huido tan rápido como su caballo podía llevarle, dejando detrás de él a un compañero y dos de sus hombres».


    Por el contrario, la imagen del príncipe fue notoriamente distinta. Sir Garnet Wolseley, el general de generales de la época victoriana, le definió como: «Un joven animoso que tuvo la muerte de un soldado».


    A pesar de que el tiempo ha aclarado que objetivamente no hubo una conspiración contra Luis Eugenio, en su momento se formó la idea, alimentada por continuos rumores, de que el príncipe había sido claramente dejado solo a su destino. Al otro lado del Atlántico, los periódicos estadounidenses dieron forma a la teoría de la conspiración llegando a decir que varios de los protagonistas del suceso habían recibido cincuenta mil francos cada uno para garantizar que nunca hubiera un Napoleón IV. Se habló incluso de venganza, tanto en tierra zulú como en Inglaterra, y la sombra de la duda permaneció por un tiempo alimentada por la calumnia, una vez más contra la pérfida Albión. Paradójicamente, la republicana Francia, que tantas veces se había burlado del muchacho con anterioridad, llamándole incluso Napoleón tres y medio, ahora se llenaba de patriotismo por uno de sus hijos al que no quiso, aprovechando con ello la favorable coyuntura para atacar a la monárquica Inglaterra. Lo menos conocido de toda esta historia es que los zulúes de hoy, que viven en las cercanías del actual monumento que recuerda el punto donde murió el príncipe imperial, mantienen a toda costa que los soldados estaban aquel día manteniendo relaciones sexuales con algunas de las mujeres del poblado, incluyendo a nuestro protagonista, y que por eso fueron pillados por sorpresa. No es descabellado pensar que, a lo largo de los siete meses de guerra que se libraron dentro de Zululand, en algún momento, esto hubiera podido ocurrir con alguno de los hombres blancos coloniales que integraban las columnas invasoras, aunque no se tiene constancia de ningún caso, pero muchísimo más difícil es imaginar a alguien como Luis Eugenio —un ferviente católico— manteniendo, o permitiendo a su alrededor, relaciones sexuales con nativas. En cualquier caso, en el remotísimo caso de que eso hubiera ocurrido, ninguno de los zulúes que participaron en la emboscada comentaron nada sobre ello y sus testimonios coinciden mayoritariamente con la versión oficial dada por los supervivientes, por lo que tan sólo se trata de una más de las leyendas que en los últimos años se han forjado en torno a ello.


    Lo cierto es que este joven de 23 años murió inútilmente y la emperatriz Eugenia jamás superó la muerte de su hijo. La crueldad con que murió y puede incluso que ciertos sentimientos de culpa por haberle apoyado en su deseo de unirse a la guerra contra los zulúes la sumieron en una inmensa depresión. Pudo superar en parte la pérdida de la corona, los amoríos de su marido, la vida en el exilio alejada del lujo que había conocido en los palacios, pero nunca se recuperó de la separación de su amado hijo. Eugenia de Montijo definió durante un tiempo con su propia vida mucha de la parte romántica de la Europa del siglo XIX, pero también fue el ejemplo palpable de que la vida es capaz de darte lo mejor y, también, lo peor, y ella lo vivió dramáticamente en primera persona. Sobrevivió a su marido y su hijo, y durante más de 40 años sus recuerdos fueron una espada que le atravesó todos los días su corazón. A favor de ella debe reconocerse el enorme mérito personal, el cual dice mucho de sus valores, para que finalmente nadie fuera castigado por lo sucedido. A ella le bastaba con saber que: «El único consuelo que me queda en la tierra es el de saber que mi querido hijo ha caído como un soldado».


    En cuanto al pueblo zulú, la victoria de Isandlwana marcó su declive. El último jefe zulú en deponer sus armas y rendirse fue Manyanyoba, después de pagar un alto precio. El 29 de septiembre de 1879 varios de sus hombres y familias, alrededor de 250 personas, se refugiaron en unas cuevas para repeler a los británicos. Tras ser herido un sargento y un cabo, el capitán Courtney de los ingenieros reales voló las entradas de las cuevas con una gran cantidad de dinamita, sepultando en vida a todos ellos. Ese mismo día se dio oficialmente por terminada la guerra contra los zulúes, que supuso en vidas humanas la muerte de aproximadamente 10.000 guerreros y otro número similar de heridos. Los británicos tuvieron 76 oficiales muertos en acción, junto a 1.007 soldados y tropas coloniales. Además, 37 oficiales resultaron heridos, junto a 206 soldados. Las bajas por enfermedad fueron de 17 oficiales y 330 soldados. El coste de la guerra pasó de las doscientas mil libras estimadas inicialmente a la impresionante cantidad para la época de cinco millones. Lo más terrible fue, aparte de las grandes pérdidas humanas, que el equilibrio de poder se rompió en la zona y una feroz guerra civil estalló.


    En mayo de 1880 y en abril de 1882, los príncipes Ndabuko y Shingana encabezaron dos delegaciones monárquicas hasta Natal para solicitar el regreso de Cetshwayo para poner paz en la zona, que caminaba abiertamente hacia la guerra civil —como así ocurrió—, pero no lo consiguieron. Los zulúes contaban con el apoyo incondicional del obispo Colenso, que lanzó una campaña particular contra la poderosa maquinaría política británica consiguiendo que, finalmente, la oficina colonial de Londres diera el visto bueno para que el depuesto rey de los zulúes embarcara hacia la capital del Imperio británico y defendiera delante de la reina blanca su postura.


    Tras convertirse su visita a Londres en un espectáculo pocas veces visto hasta ese momento, por fin se entrevistó con la reina Victoria el 11 de diciembre de 1882. Tras el encuentro y bajo condiciones muy severas, se le permitió regresar a su país para tomar el control de una parte del mismo, desembarcando en el puerto de Durnford el 10 de enero de 1883.


    La noticia de la llegada del rey llenó de entusiasmo a sus seguidores, quienes para vengarse de todo el sufrimiento de los últimos cuatro años comenzaron a atacar a las secciones de los antimonárquicos, aparentemente sin que Cetshwayo estuviera al tanto de estos movimientos. El 25 de enero del mismo año, el hermanastro de Cetshwayo, que había desertado a favor de los ingleses durante la guerra de 1879 esperando con ello ser después colocado como rey, fue el primero en ser atacado. Más tarde el príncipe Ndabuko, con el apoyo del antiguo primer ministro del reino, Mnyamana, de los buthelezi, reunió a 5.000 guerreros uShutu y los lanzó contra los mandlakazi de Zibhebhu, pero el impi realista cayó en una emboscada y fueron devastadoramente diezmados (en esta batalla murieron más zulúes que en cualquiera de las libradas contra los británicos). Durante los siguientes cuatro meses Zibhebhu atacó implacablemente a todo seguidor de la monarquía zulú.
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    El jefe Zibhebhu, montado sobre un caballo blanco, se retira del reconstruido Ulundi después de su mortal ataque durante la guerra civil zulú.


    Con gran arrojo y determinación, el 13 de mayo se produjo el ataque decisivo de las fuerzas antimonárquicas. Esta vez el objetivo fue la capital y residencia real de Cetshwayo, el reconstruido Ulundi. Al amanecer de ese día el poblado real estaba todavía despertando cuando varias mujeres que iban a recoger agua comenzaron a gritar al ver la llegada de 4.000 enemigos bajando la colina Mthanuntengwayo. A pesar de que las fuerzas del rey eran superiores, el ataque había sido tan de sorpresa y tan rápido que perdieron toda iniciativa. Además, dos grandes cuerpos del Ejército monárquico se encontraban en ese momento en el poblado de Mnyamana y otro demasiado alejado para estar listo para el combate. A pesar de ello, los uShutu intentaron hacer frente a la amenaza lo mejor que pudieron, pero cuando el cuerno izquierdo de Zibhebhu comenzó a rodearlos, los hombres jóvenes de Cetshwayo, con la moral muy baja por las últimas derrotas, tiraron sus escudos y armas y salieron corriendo. El iNgobamakhosi y el uKhamdempenvu, que formaban el cuerno izquierdo realista, también abandonaron y sólo el centro, que tenía una gran proporción de importantes indunas, se quedó para luchar y pronto fueron rodeados. La mayoría de los hombres que habían formado el núcleo en el que se apoyaba la monarquía zulú murieron en el combate, casi 60 grandes jefes, incluyendo al gran induna que había dirigido al Ejército zulú en su lucha contra los ingleses. El regimiento uThulwana defendió hasta casi el último hombre la retirada del rey quien, sin embargo, fue herido en dos ocasiones por lanzas.


    Un abatido y desconsolado rey permaneció oculto durante un tiempo en el interior de una cueva que tenía oculta su entrada con una gran cascada. Más tarde se trasladó al poblado de un jefe amigo y finalmente a las cercanías de la casa del representante del Gobierno británico, muriendo poco después, muy posiblemente envenenado.


    Cetshwayo nunca tuvo un harén tan grande como sus predecesores. Se decía que Dingane había tenido hasta 200 mujeres a su disposición, curiosamente todas ellas obesas, y Mpande alrededor de un centenar. Cetshwayo sólo tuvo cinco mujeres, que eran la antítesis de las reinas y concubinas de Dingane, ya que en este caso eran altas y particularmente delgadas. Con ellas tuvo nueve hijos, de los que tres fueron varones. Uno de sus hijos murió junto a su madre durante el asalto al poblado real por parte de los hombres de Zibhebhu, el otro apenas era un niño, y su hijo adolescente Dinizulu se convirtió oficialmente en su sucesor. A pesar de ello, las fuerzas de Zibhebhu seguían siendo poderosas y antes Dinizulu tenía que eliminarlas, por lo que sin haberlo previsto se vio envuelto en un conflicto contra los casacas rojas. En 1887 Zululand fue anexionado oficialmente por los británicos.


    El 15 de noviembre de 1888, Dinizulu cruzó a Natal, donde fue arrestado. Tras un juicio que se prolongó hasta octubre de 1889 fue declarado culpable de alta traición y sentenciado al destierro a la isla de Santa Helena, acompañado de sus tíos Ziwedu y Shingananda.


    Mucho del espíritu guerrero permaneció en ellos hasta comienzos del siglo xx, cuando Bhambatha KaMacinza, un joven jefe de 38 años del clan zondi que vivía en Natal, en 1906 lideró la última rebelión zulú, que pasaría a la historia con su propio nombre. La rebelión tuvo su origen en la negativa a pagar un impuesto por cada varón zulú, pero en el fondo se escondía un agrio resentimiento por todo lo que habían perdido en los últimos años a manos del hombre blanco. La mujer de Bhambatha y sus hijos se refugiaron en el principal poblado de Dinizulu y, cuando Bhambatha murió en la batalla de la garganta de Mome, se acusó formalmente a Dinizulu de estar detrás de la revuelta. Nuevamente fue declarado culpable de alta traición y sentenciado a varios años de cárcel, pero cuando el general bóer Louis Botha, que había sido uno de los hombres que le había ayudado en la lucha contra Zibhebhu, se convirtió en el primer ministro de África del Sur en 1910, lo puso en libertad y lo trasladó a una de sus haciendas en Transvaal, donde murió tres años después. Los zulúes habían perdido sus cosechas, sus ganados habían sido confiscados, sus poblados quemados, pero no pudieron nunca acabar con su espíritu marcial. Todavía hoy se entonan canciones con los nombres de bravos guerreros que se distinguieron en las batallas contra los casacas rojas.


    Dinizulu tuvo 70 esposas y engendró 13 hijos, de los que 10 eran varones. Varios de ellos generaron una agria disputa para ver quién era el sucesor de su padre, que sin ser reconocido oficialmente como rey muchos jefes zulúes le seguían presentando sus respetos como si así fuera. Finalmente, los principales consejeros decidieron que el sucesor era Maphumzana Nkasishana Salomón KaDinizulu, el cual había nacido en Santa Elena durante el destierro de su padre.


    Al nieto de Cetshwayo se le permitió regresar a Zululand, donde construyó su nuevo hogar en las cercanías del bosque Nongoma, siendo coronado rey en enero de 1915 por 41 jefes zulúes y con la aprobación del Gobierno sudafricano. Tenía estrictamente prohibido recuperar el sistema de reclutamiento de regimientos, aunque mantenía su estatus como principal responsable de la tribu. Cuatro años después, para recuperar la independencia, aunque se disfrazó de una entidad para recuperar los valores tradicionales, fundó un movimiento político de corte violento y ultranacionalista al que puso el nombre de Inkatha (‘Nación’).


    Inmediatamente surgieron las suspicacias en torno a sus principios y Salomón fue detenido, falleciendo el 4 de marzo de 1933. Entre sus hijos volvieron a surgir problemas para ver quién era el sucesor, ya que lo inesperado de su muerte había dejado a todos desconcertados. Finalmente la primera esposa de Salomón, la reina Ntombeni, pudo demostrar que su hijo varón Cyprian era el que su padre quería que le sucediera y se convirtió en rey, tras un largo período de regencia, el 27 de agosto de 1948. Al igual que su padre, Cyprian también falleció a una edad joven y le sucedió el primer hijo, de nombre Zeweletheni, de su segunda esposa, la reina Thomo, ya que la primera esposa no tenía hijos varones. Nuevamente fue necesario un período de regencia, aunque ahora más breve, y el 4 de septiembre de 1968 subió al trono zulú. Desde entonces se ha casado varias veces y ha tenido numerosos desencuentros con el actual líder del partido Inkatha, Mangosuthu Gatsha Buthelezi, bisnieto del primer ministro de la nación zulú con Cetshwayo.


    Buthelezi sabía que la monarquía zulú era claramente colaboracionista, por su propio interés, con los diferentes gobiernos del apartheid y entró en conflicto con el rey, al que intentó cortar parte de su autoridad. Los seguidores de uno y otro generaron un clima de gran violencia en donde fue necesaria la intervención del Ejército sudafricano. A partir de 1970 ambos líderes intentaron limar sus diferencias y el objetivo de Inkatha cambió, enfrentándose ahora a los miembros del congreso nacional africano de Nelson Mandela. En apenas dos décadas, más de 20.000 muertos cubrieron las calles de las principales ciudades de Sudáfrica como consecuencia de la tremenda violencia desatada, de la que no se salvó ni la casa real zulú, donde varios de sus miembros fueron asesinados y el propio rey sufrió varios atentados que casi acabaron con su vida.


    Los zulúes de hoy, especialmente los que viven en ámbitos rurales, siguen generando una economía de subsistencia, aunque desde finales de la década de los años setenta del siglo xx muchos emigraron a las grandes ciudades de Sudáfrica para trabajar en la minería. Un pequeño porcentaje de ellos ha producido profesionales dentro del ámbito de la medicina o la abogacía en la Universidad de Natal, pero muchos de ellos continúan viviendo, en muchos aspectos, como los célebres guerreros del siglo XIX y siguen siendo enormemente orgullosos. Hoy se estima que en Sudáfrica hablan zulú entre diez y doce millones de personas.


    Inglaterra honró al valiente francés que vertió su sangre en la tierra de los zulúes con varias estatuas y monumentos. En la academia militar de Woolwich, por iniciativa del príncipe de Gales, se recogieron exclusivamente entre militares 4.310 libras con las que se levantó una estatua de mármol, obra del conde Gleichen, con la imagen del príncipe con el uniforme de artillería y águilas de bronce a sus pies. Una vez terminada, se colocó en la entrada de la academia militar del mismo nombre con la siguiente inscripción:


    

      Napoleón, Príncipe Imperial, caballero cadete de esta real academia desde el 13 de noviembre de 1873 hasta el 16 de febrero de 1875. Levantada por suscripción de 25.000 oficiales y hombres pertenecientes a las fuerzas de Su Majestad. Nacido en París el 16 de marzo de 1856 y muerto mientras luchaba en África del Sur el 1.° de junio de 1879.


    


    Durante un tiempo se había hablado de trasladar los restos del príncipe a la real abadía de Westminster, pero en Inglaterra se levantaron voces en contra —entre ellas la del nuevo primer ministro liberal Gladstone— alegando que sólo los miembros de la familia real británica, de religión anglicana, y los grandes héroes británicos podían disfrutar de tal honor. Al final, el periódico londinense The Morning Post organizó una suscripción popular para que al menos se construyera en su honor un monumento, con la imagen yacente del príncipe, lo que se hizo tras conseguir de sus lectores la cantidad de 2.600 libras. Se contó también con la colaboración del escultor J. E. Boehm y la familia real, que permitió que estuviera en la abadía de Westminster.
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    Imagen del príncipe imperial en la abadía de Westminster.


    El último monumento que se encuentra en Inglaterra fue un homenaje de la ciudad que le acogió como hijo adoptivo, Chislehurst. Se trata de una cruz rúnica, de granito, de 27 pies de altura, sobre un pedestal sólido de cuatro peldaños, con la siguiente inscripción en su parte frontal: «Napoleón Eugenio Luis Juan José, Príncipe Imperial, nacido en París el 16 de marzo de 1856 y muerto por el enemigo, en Zululand, el 1.° de junio de 1879».


    En la cara posterior del mismo monumento se recogen las palabras de agradecimiento del príncipe, pertenecientes a su testamento, dedicadas a la reina y a Inglaterra por recibirle con tanta hospitalidad. La sociedad británica nunca olvidó a aquel valiente joven que vivió en una tierra extranjera y dio su sangre por un país cuya dinastía llegó a ser años atrás su peor pesadilla.


    Tanto el príncipe imperial como los valientes guerreros que acabaron con su vida en un escondido lugar de África, que incluso hoy muchos tendrían dificultad en localizar en un mapa, compartieron al menos el mismo destino: ser herederos de dos estirpes militares que en su momento cambiaron el mapa de los continentes donde vivieron. Igualmente, los Bonaparte y la dinastía real zulú compartieron, cada uno en su momento, la isla de Santa Helena como lugar de destierro, así como un enorme liderazgo en el campo de batalla, amando a sus madres hasta casi la adoración.


    Para los interesados en viajar hasta el lugar donde el príncipe cayó abatido, la compañía Iberia opera desde Madrid con el aeropuerto de Johannesburgo y Durban, o bien con enlaces de Air France o British Airways, en el caso de que salgamos desde París o Londres (en ocasiones el viaje puede resultar más barato). Personalmente, una vez en suelo sudafricano, recomiendo la ruta en coche desde Durban ya que este recorrido nos permitirá visitar previamente conocidos campos de batalla de la guerra zulú y la guerra bóer. Desde allí, con un coche alquilado o contratando los servicios de un guía profesional, nos desplazaremos por la carretera R33 llegando primero hasta la ciudad colonial (y capital de Natal) Pietermaritzburg (unos 80 kilómetros desde Durban). Continuaremos hasta Greytown, Pomeroy, Helpmekaar y finalmente Dundee, donde merece la pena hacer un alto y visitar su museo colonial. Desde allí viraremos hacia la derecha tomando la carretera R68 dirección Nqutu (alrededor de 70 kilómetros) y posteriormente nos dirigiremos por un camino sin asfaltar de unos 20 kilómetros dejando a nuestra izquierda el río Ityotozi. Pronto nos encontraremos, tras pasar el poblado zulú Uqweqwe, con el cercado de piedra y el monumento al príncipe, junto a las tumbas de los dos soldados de la policía montada que murieron ese día, Rogers y Abel. Los restos de un álamo seco y dos enormes sauces dan una agradable sombra y, mirando al frente, está el donga donde el último Napoleón murió. Esta zona rural se ha revitalizado en los últimos años como consecuencia del turismo al adquirir los sucesos relacionados con la guerra zulú de 1879 un auge espectacular, especialmente en el último lustro. Dada la cercanía con Vryheid (al norte) y el parque natural Hluhlume (al este), nos podemos llevar igualmente un agradable recuerdo de la estampa salvaje de África. Muy cerca del monumento al príncipe imperial se encuentran las pequeñas localidades zulúes de Ekuthuthukeni, Esigodini y Siyakhathala, donde nos será fácil adquirir un auténtico escudo de guerra zulú o un iklwa manufacturado al estilo tradicional. No obstante, recuerde siempre extremar todas las precauciones en tierra zulú.


    En Inglaterra se puede visitar la abadía de Saint Michael, a 45 kilómetros al sur de Londres, pero solamente los sábados a partir de las tres de la tarde. Unos 20 kilómetros más cerca de la capital de Inglaterra está la mansión de Camden House en Kent, donde todavía está la capilla católica levantada por la emperatriz. En el actual campo de golf se ha mantenido, en algunas de sus dependencias, parte de la decoración original de la época victoriana, así como la habitación del príncipe. En la vieja academia militar de Woolwich se conserva la habitación que ocupó el príncipe durante su paso por allí y pueden observarse varios de sus uniformes de gala y una amplia colección de objetos personales.


    En Francia los caminos que nos pueden llevar por el II Imperio son amplísimos, por lo que es mejor centrarse en la primera planta del castillo de Compiègne, una de las residencias de verano de la familia imperial, a unos 80 kilómetros al norte de París. Aparte de mantener todo el espíritu de la época y disponer de una extensa colección pictórica, está también la habitación de Luis Eugenio donde, entre otras cosas, se puede contemplar la silla de montar que llevó su caballo Percy el trágico 1 de junio de 1879 y la ropa que portaba ese día, incluyendo su casaca azul patrulla de oficial de artillería, los pantalones negros con el ribete rojo, la camisa interior y su chaleco. La emperatriz hizo que la ropa fuera lavada y con ello desaparecieron los restos de sangre, pero las heridas de azagaya son todavía perfectamente visibles. En el propio museo castillo se encuentra también la acuarela de Jean-Louis David del bautismo del príncipe imperial en Notre-Dame y un busto de Napoleón IV de Paul Emile Machault, además de la célebre escultura de Jean Baptiste Carpeaux, del año 1868, titulada El príncipe imperial y su perro Nero. Probablemente la obra al óleo más espectacular de todas sea la que también allí encontraremos realizada por el artista Paul Jamin, La Mort du Prince Impérial. Con 106 centímetros de ancho y 142 de largo, refleja el momento cumbre de su enfrentamiento al verse rodeado de guerreros, con el revólver todavía humeante en su mano izquierda y la azagaya en la derecha. Otros cuadros, litografías, cartas, diarios, fotografías, libros y un largo etcétera nos harán imaginar que por unos momentos nos hemos trasladado a la época dorada del siglo XIX.


  






Cronología

– 15 de agosto de 1769. Nacimiento de Napoleón Bonaparte en la isla de Córcega.

– 10 de agosto de 1792. Asalto a las Tullerías.

– 21 de enero de 1793. Luis XVI es guillotinado.

– 4 de agosto de 1802. Napoleón es nombrado cónsul vitalicio.

– 2 de diciembre de 1805. Batalla de Austerlitz. Napoleón demuestra que es un genio militar y uno de los grandes capitanes de la historia, a la altura de Alejandro Magno o Julio César.

– 20 de abril de 1808. Nacimiento del futuro Napoleón III.

– 4 de abril de 1814. Tras su derrota en la batalla de las Naciones, Napoleón dimite y es enviado a la isla de Elba.

– 1 de marzo de 1815. Napoleón desembarca en Frejus.

– 18 de junio de 1815. Napoleón es derrotado en una de las batallas más famosas del mundo: Waterloo.

– 5 de mayo de 1821. Napoleón Bonaparte muere en el destierro en la isla de Santa Helena.

– 5 de mayo de 1826. Nace en la morisca ciudad de Granada Eugenia de Montijo, futura emperatriz de los franceses.

– 4 de junio de 1848. Tras dos fracasados golpes de Estado, que le provocan en un caso destierro y, en el otro, prisión, Luis Napoleón ocupa un escaño en la nueva Asamblea de Francia tras el fracaso de los Borbones.

– 2 de diciembre de 1851. Tras conseguir ganar la presidencia por abrumadora mayoría, Luis Napoleón organiza un golpe de Estado y justo un año después proclama el inicio del II Imperio.

– 29 de enero de 1853. Boda civil entre Napoleón III y Eugenia de Montijo en el palacio de las Tullerías.

– 30 de enero de 1853. Ceremonia religiosa del enlace en la catedral de Notre-Dame en París.

– 16 de marzo de 1856. Tras dos abortos previos, por fin la emperatriz da a luz un hijo, el príncipe imperial.

– 17 de marzo de 1856. El emperador inscribe a su hijo en el primer regimiento de granaderos de la guardia imperial.

– 14 de junio de 1856. Bautizo del príncipe con el nombre de Napoleón Louis Jean Joseph Eugène Bonaparte.

– 14 de enero de 1858. El emperador y la emperatriz sufren un gran atentado del que salen ilesos pero que cuesta la vida a varios hombres de su escolta.

– 8 de agosto de 1860. El príncipe es ascendido a cabo tambor de la guardia imperial.

– 7 de mayo de 1868. Primera comunión del príncipe imperial.

– 16 de marzo de 1869. Luis Eugenio recibe sus galones como subteniente de la guardia imperial.

– 14 de septiembre de 1869. El general español Prim, en nombre de las cortes españolas, ofrece oficialmente el trono del reino de España al alemán Carlos Antonio de Hohenzollern-Sigmaringen.

– 8 de julio de 1870. El embajador de Francia solicita insistentemente ante el rey Guillermo la retirada de la candidatura de Carlos Antonio en la localidad de Ems. El rey informa del encuentro con Benedetti a Bismarck mediante un telegrama.

– 13 de julio de 1870. Otto von Bismarck, primer ministro de Prusia, retoca deliberadamente el telegrama para provocar a los franceses.

– 15 de julio de 1870. Declaración de guerra a la Confederación Alemana del Norte por parte de Francia.

– 2 de agosto de 1870. El adolescente Luis Eugenio ve por primera vez en su vida los estragos de la guerra entre los seres humanos al recibir su bautismo de fuego en Saarbrücken.

– 7 de agosto de 1870. El Ejército francés comienza su retirada tras las batallas de Fröschwiller y Spicheren.

– 16 de agosto de 1870. Batalla de Mars-la-Tour en la que participan hasta 45 escuadrones de caballería en una sangrienta melé.

– 18 de agosto de 1870. Batalla de Gravelotte-St. Privat, con el colapso del Ejército francés.

– 1 de septiembre de 1870. Batalla de Sedán. Un gran ejército francés es cercado y hecho prisionero, entre ellos se encuentra Napoleón III.

– 4 de septiembre de 1870. El príncipe imperial, que ha burlado el cerco prusiano y a los republicanos franceses, alcanza la costa de Bélgica y embarca con rumbo a Inglaterra. Ese mismo día se declara en París el fin del II Imperio por parte de un Gobierno de defensa nacional.

– 8 de septiembre de 1870. La emperatriz y su hijo se reencuentran en un hotel de la localidad de Hastings.

– 24 de septiembre de 1870. La emperatriz alquila la residencia de Camden House en Chislehurst.

– 20 de marzo de 1871. Tras ser liberado, por órdenes directas del káiser Guillermo, el emperador se reúne con su familia en el exilio en Inglaterra.

– 10 de noviembre de 1872. Un excelente examen del príncipe imperial le permitirá medio año después ingresar en la emblemática academia militar británica de Woolwich para el cuerpo de artilleros e ingenieros. Tras algunas suspicacias en una parte de la sociedad londinense, el muchacho se gana el afecto de cuantos le conocen, incluyendo al comandante en jefe del Ejército británico, el director de la academia militar y hasta la propia reina Victoria.

– 9 de enero de 1873. Muerte de Napoleón III.

– 16 de marzo de 1874. En un solemne acto, cargado de simbolismo, el príncipe imperial celebra su mayoría de edad y los partidarios de la causa bonapartista le aclaman por primera vez como Napoleón IV.

– 19 de febrero de 1875. Entrega de despachos a los tenientes de artillería en Woolwich. Entre ellos está el príncipe imperial, que recibe una mención de honor por su comportamiento y entrega y dirige, en nombre del resto de sus compañeros cadetes, unas palabras a todos los asistentes, entre los que se encuentra su orgullosa madre.

– 11 de enero de 1879. La columna central bajo el mando directo de lord Chelmsford cruza el río Búfalo y entra en territorio zulú con el propósito de arrestar a su rey y anular la latente amenaza de una invasión en las colonias británicas de Natal y el Transvaal.

– 22 de enero de 1879. Batalla de Isandlwana. A los pies de la colina del mismo nombre las tropas del general dejadas en el campamento son atacadas por un gigantesco impi zulú, provocando al Imperio británico su mayor derrota de la era colonial a manos de tropas nativas. El mismo día, los zulúes son rechazados en Rorke’s Drift y Nyezane.

– 11 de febrero de 1879. El primer ministro británico Benjamín Disraeli es informado de la llegada de un telegrama a la secretaría de Estado para la guerra donde lord Chelmsford cuenta detalles de lo ocurrido y pide refuerzos con urgencia.

– 13 de febrero de 1879. El príncipe se entera por la prensa del desastre de Isandlwana y del más que probable envío de tropas a África del Sur y decide embarcarse en la expedición.

– 14 de febrero de 1879. El príncipe imperial solicita al duque de Cambridge su permiso para unirse a las tropas británicas expedicionarias que pronto partirán a territorio zulú.

– 16 de febrero de 1879. Benjamín Disraeli desestima el ofrecimiento al considerarlo un alto riesgo para el futuro del muchacho y para la propia Inglaterra, en caso de que le ocurriera algún percance.

– 20 de febrero de 1879. El comandante en jefe del Ejército británico trasmite al muchacho, por el que tiene una gran estima personal, su pesar al no poder atender su solicitud.

– 21 de febrero de 1879. Luis Eugenio agradece las palabras recibidas pero no pierde la oportunidad de solicitar nuevamente autorización para partir al frente con el resto de sus compañeros, apelando a su espíritu militar y su deseo de ser agradecido con el país que le acoge.

– 23 de febrero de 1879. Eugenia de Montijo intercede por su muchacho ante la misma reina Victoria.

– 25 de febrero de 1879. Se autoriza que el príncipe imperial marche al frente, pero meramente como un observador sin mando específico alguno, de lo que se informará convenientemente, y por escrito, a lord Chelmsford.

– 27 de febrero de 1879. El buque Danubio parte desde Southampton con destino a África del Sur. En él se encuentra Luis Eugenio, que experimenta fuertes emociones primero al despedir a su madre y luego al ver su sueño cumplido de marchar al frente, aunque en principio sea como un mero observador.

– 12 de marzo de 1879. Un convoy escoltado por una compañía de infantería imperial perteneciente al 80.° regimiento es atacado por un millar de zulúes que matan a casi todos los soldados, apoderándose de la mayoría de las armas y provisiones.

– 26 de marzo de 1879. El príncipe llega a Ciudad del Cabo y es agasajado con una recepción oficial en la casa del gobernador y alto comisionado para África del Sur, Edward Frere.

– 31 de marzo de 1879. El príncipe desembarca en Durban, donde sus dos monturas traídas desde Inglaterra tienen que ser sacrificadas.

– 2 de abril de 1879. Derrota zulú en Gingindlovu por parte de las tropas británicas enviadas para liberar el sitio de Eshowe.

– 18 de abril de 1879. El príncipe recibe una invitación oficial del teniente gobernador de Natal Henry Bulwer para asistir a una ceremonia en Pietermaritzburg.

– 26 de abril de 1879. El príncipe parte desde fuerte Napier hasta el frente atravesando las localidades de Ladysmith y Dundee uniéndose a las tropas de lord Chelmsford que se preparan para la segunda invasión de Zululand. El coronel Harrison queda encargado de la seguridad personal de su alteza y el muchacho es agregado al staff del general como uno de sus ayudantes de campo. Lord Chelmsford es advertido por una carta personal del duque de Cambridge del carácter impulsivo del muchacho y de que puede que sea demasiado valiente.

– 17-21 de mayo de 1879. Luis Eugenio participa en varias escaramuzas contra los zulúes siendo amonestado verbalmente por ello. En lo sucesivo el coronel Buller, al mando de las tropas montadas de irregulares, declina toda responsabilidad en la vigilancia del muchacho, el cual parece que está jugando con la muerte.

– 1 de junio de 1879:


	09.00 horas. Con la única escolta de un pequeño grupo compuesto de un teniente del Ejército regular, Jahleel Brenton Carey, seis soldados de la policía montada del mayor Bettington y un guía zulú amistoso, el príncipe abandona ese domingo el campamento británico de Itelezi. Una escolta adicional de caballería nativa basuto no se presenta como refuerzo, a pesar de recibir órdenes específicas para ello por parte de Bettington, y el príncipe decide, en contra del sentido común, saltarse las órdenes del coronel Harrison de esperar. Se adentran en territorio zulú para hacer unos bocetos que sirvan como guía para un futuro campamento.

	09.15 horas. Bettington no puede acompañarlos, pero Carey asume en su nombre la seguridad del príncipe.

	15.00 horas. El pequeño grupo descansa en un pequeño poblado zulú el cual tiene signos evidentes de haber estado ocupado esa misma mañana. No se colocan puestos de vigilancia y los caballos son desensillados y pastan libremente. Luis Eugenio y el teniente Carey discuten amigablemente sobre las campañas militares de la época napoleónica.

	15.50 horas. El nativo amistoso avisa de que ha localizado a un zulú en las inmediaciones. El príncipe ordena recoger y ensillar sin mucha prisa los caballos.

	16.00 horas. Todos están a punto de montar y esperan la orden del príncipe, pero cuando finalmente esta se produce, entre 30 y 40 zulúes aparecen de golpe disparando sus armas de fuego y gritando «¡uShutu!». Uno de los jinetes es alcanzado de un tiro en la espalda, otro pierde su caballo y se refugia detrás de una de las chozas con su carabina, donde es abatido. El guía zulú también muere. El príncipe no consigue montar sobre su caballo Percy porque este se encabrita por el ruido de los disparos y los gritos de los zulúes y finalmente sale galopando descontroladamente, arrastrando al príncipe cuya pierna izquierda se ha quedado enganchada en el estribo. Unos 100 metros más adelante el estribo se rompe y el príncipe, con el hombro derecho magullado, se incorpora y sale corriendo detrás de su caballo al que no consigue alcanzar. Tras recorrer otros 100 metros y viendo que siete zulúes están a punto de darle alcance, se gira para bravamente hacerles frente.

	16.02 horas. Luis Eugenio dispara tres tiros rápidos de revólver con su mano izquierda y, para su sorpresa, no alcanza a ningún guerrero. Sus siguientes tres disparos, con más pausa, tampoco dan en ningún objetivo. Un guerrero responde a sus disparos con un tiro de mosquete, a solamente diez metros, y también falla. Un isijula alcanza su cuerpo pero él lo extrae, recoge un iklwa del suelo y, tras ser rodeado por tres lados, dando la espalda a un donga, se defiende hasta que cae muerto. Durante casi un minuto los zulúes admitieron que no pudieron acercarse mucho porque el joven luchaba como un león herido.

	16.20 horas. Carey informa al general Wood y al coronel Buller de la tragedia acontecida y de su imposibilidad de hacer nada por evitarla. En la distancia pueden verse a zulúes victoriosos llevando con ellos tres caballos. Buller amenaza a Carey con pegarle un tiro por su negligencia.

	19.00 horas. El campamento británico entra en shock, incluido su comandante en jefe, al conocer las terribles noticias de la muerte del príncipe.



– 2 de junio de 1879. Lord Chelmsford envía un telegrama a Londres informando del desastre de la muerte del príncipe.

– 3 de junio de 1879. Una escolta de los carabineros de Natal lleva el cuerpo de Luis Eugenio hasta Pietermaritzburg atravesando primero Koppie Allen y Dundee.

– 4 de junio de 1879. Consejo de guerra contra el teniente Carey, acusado de cobardía.

– 5 de junio de 1879. El tribunal militar considera probado que el oficial Carey actuó con negligencia, por lo que es apartado del servicio a la espera de que el duque de Cambridge confirme la sentencia. El tribunal añade una nota de clemencia.

– 18 de junio de 1879. El telegrama del general llega a Inglaterra. El primer ministro británico dice una frase para la historia: «¿Quiénes son esos zulúes? ¿Quién es ese pueblo extraordinario que vence a nuestros generales, convence a nuestros obispos y acaba en un día con una gran dinastía?».

– 4 de julio de 1879. Última gran batalla contra los zulúes. Un impi de 20.000 guerreros intenta un último y desesperado gesto, cerca de Ulundi, para defender su país y su forma de vida, pero son diezmados por la artillería, descargas de fusilería, fuego de las ametralladoras Gatling y una carga final del mítico 17.° de lanceros.

– 10 de julio de 1879. Los restos mortales del príncipe imperial llegan a Inglaterra.

– 12 de julio de 1879. El príncipe es enterrado después de un funeral de Estado en la iglesia de Chislehurst. Más de 100.000 personas despiden los restos mortales del príncipe.

– 16 de agosto de 1879. Un defecto de forma, no detectado durante la corte marcial, permite al abogado de Carey conseguir que este sea absuelto. La sociedad británica está dividida en dos. Para unos era claramente un cobarde, para otros, un pobre cabeza de turco.

– 28 de agosto de 1879. El último rey independiente zulú, Cetshwayo KaMpande, es capturado y enviado al exilio al castillo de Ciudad del Cabo.

– 25 de marzo de 1880. El vapor German parte de Southampton llevando a la emperatriz hasta Sudáfrica, pues quiere hacer el mismo recorrido que su hijo realizó el año anterior.

– 16 de abril de 1880. La emperatriz llega a Ciudad del Cabo y es recibida por los Frere en su residencia oficial.

– 23 de abril de 1880. La emperatriz llega a Durban.

– 5 de mayo de 1880. Por primera vez la emperatriz entra en territorio zulú, experimentando por ello fuertes emociones.

– 21 de mayo de 1880. Acompaña a la viuda de Ronald Campbell hasta el lugar donde había fallecido su marido, Hlobane.

– 25 de mayo de 1880. El convoy llega hasta el lugar donde murió el príncipe imperial.

– 1-2 de junio de 1880. Al cumplirse un año del fallecimiento de Luis Eugenio, en el punto exacto de su muerte la emperatriz pasa la noche y la madrugada en vela viviendo una gran experiencia mística. Durante la mañana se procede a realizar una reconstrucción de los hechos y queda demostrado que Carey escuchó los tiros del revólver del príncipe.

– 5 de junio de 1880. La emperatriz visita el campo de batalla de Isandlwana.

– 22 de diciembre de 1881. Los recuerdos de su hijo en Camden House hacen su vida aún más insoportable y la emperatriz se traslada a vivir a Farnborough, Hampshire.

– 22 de febrero de 1883. Carey muere en la India por la hemorragia interna producida por la coz de un caballo.

– 9 de enero de 1888. Los restos del príncipe y de Napoleón III son trasladados hasta la cripta de la abadía de Saint Michael, Farnborough, Hampshire.

– 8 de mayo de 1907. La emperatriz gana el pleito mantenido durante 32 años contra el Estado francés por la incautación de sus bienes personales.

– 11 de julio de 1920. La emperatriz fallece en Madrid en casa de su sobrino, el duque de Alba. El rey Alfonso XIII decreta luto nacional en España.

– 20 de julio de 1920. Tras un viaje primero en tren y luego en barco, los restos mortales de Eugenia de Montijo descansan junto a los de Napoleón III y el príncipe imperial en la cripta de la abadía de Saint Michael.

[image: images]

Con toda seguridad, el cuadro más realista de la muerte de Luis Eugenio. Murió rodeado por zulúes y se defendió, según las palabras de aquellos que lo mataron, como un león herido.
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